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r.VLABRAS  OBLIGADAS 


Contiene  esta  reseña  una  sucinta  narra- 
ción HISTERICA  DEL  SANTUARIO  DE  SANTA  ROSA,  QUE 
TAMBIEN  SUELE  LLAMARSE  VULGARMENTE  "SANTUA- 
RIO de  Santa  Rosa  de  los  Padres":  de  los  Cape- 
llanes a  cuyo  cargo  ha  estado  confiado,  y  de 
los  bienes-capellanías  dll  mismo.  desde  si"  fun- 
dación hasta  el  momento  presente. 

ex  esta  obra,  cuvt)  'merito  no  corresponde 
sin  duda  al  trabajo,  consignamos  todos  los  da- 
tos que  hemos  podido  encontrar,  escuetos  y  sin 
adorno  literario.  para  que  no  pierdan  el  per- 
fume de  su  autentica  fuente  original.  no  es 
una  tela  tejida,  pero  si  los  hilos  historicos  pa- 
ra que  otro,  con  tiempo,  precision  y  galanura, 
la  teja  a  perpección  y  tal  como  la  merece  s.vnta 
Rosa. 

La  ÓB'iDI  ENCIA  NOS  IMPULSÓ  A  LA  TAREA,  EL  CA- 
RIÑO Y  LA  DEVOCIÓN  A  LA  S.VNTA  NOS  HA  ACOMPAÑA- 
DO EN  TODO  MOMENTO  Y  AMBAS  COSAS  NOS  PROPOR- 
CIONAN LA  SATISFACCIÓN  DEL  DEBER  CUMPLIDO,  QUE 
COMPENSARA  LA  FALTA  DE  OTROS  MERITOS  A  ESTA  MO- 
DESTA CONTRIBUCIÓN,  EN  HONRA  Y  GLORIA  DE  LA  IN~ 
CLITA  P.ATRONA  DE    AmcrICA  Y    ESPECIAL  PROTECTO" 

ra  de  las  Misiones  Dominicanas  del  Perú,  a  las 
cuales  tiene  el  honor  de  pertenecer. 

El  Autor. 


Lima,  i*,  de  Marzo  de  19oS. 


PROLOGO 


La  vida  sobrenatural  y  casi  prodigiosa 
de  la  Santa  indiana,  que  divulgara  por  Espa- 
ña e  Italia  eJ  Mtro.  Fr.  Leonardo  Hanssen, 
ilustre  dominico  tudesco,  alia  y  en  el  resto  del 
orbe  católico  corría  con  singular  aplauso,  ex- 
citando la  piedad  y  admiración  de  los  fieles, 
que  veneraban  en  aquellas  heroicas  narracio- 
nes, síntesis  de  la  mística  del  siglo  de  oro,  los 
prodigios  que  sabe  operar  la  divina  gracia, 
cuando  el  alma  logra  llegar  a  la  meta,  y  se 
compenetra  con  su  Criador. 

La  Causa  de  beatificación  de  nuestra 
Santa  estaba  a  la  sazón  casi  olvidada;  los 
Decretos  Apostólicos  de  Urbano  VIII ,  que 
sujetaban  a  rigurosos  trámites  los  procesos  de 
be ati pic ati one  sanctorum,  la  habían  de- 
tenido en  su  camino,  y  legalmente  no  pudiera 
reasumirse  antes  de  corridos  muchos  años, 
acaso  los  necesarios  para  acreditar  que  la  fa- 
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ma  de  santidad  heroico  de  la  Virgen  india- 
na, se  mantenía  ardiente,  y  esa  opinión  se 
consolidaba  en  el  ánimo  de  los  fieles. 

No  se  podía,  pues,  tornar  a  introdu- 
cir la  Causa  de  la  agenda  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  sin  especial  indulto  Apos- 
tólico; y  ese  indulto,  que  no  se  habían  atrevi- 
do a  solicitarlo  los  hombres,  lo  solicitó  la  pro- 
pia Santa,  mediante  un  hecho,  que  bien  /ni- 
do calificarse  de  prodigioso,  dadas  las  circuns- 
tancias que  en  él  intervinieron. 

A  la  muerte  de  Alejandro  VII.  los  Car- 
denales acudían  a  la  Sixtina,  y  siguiendo  las 
prácticas  canónicas,  se  disponían  a  elegir  al 
nuevo  Papa,  comenzando  por  aislarse  del  mun- 
do exterior,  y  sustraerse  así  a  sus  influen- 
cias; y  como  el  éxito  del  Conclave  era  dudoso, 
y  su  duración  precaria,  los  camareros  de  los 
Cardenales  solían  prevenirse  llevando  algunos 
libros  de  actualidad,  que  distrajesen  a  sus 
Señores,  cuando  las  funciones  capitulares  no 
les  ocupaban.  El  camarero  del  Cardenal  Ros- 
pigliosi,  del  título  de  San  Sixto,  siguiendo 
aquella  prudente  costumbre,  puso  algunos  en 
el  equipaje  de  su  Prelado,  y  acaso  sin  tener 
mayor  cuenta  de  su  contenido;  llegando  el  ca- 
so, el  Cardenal  tomó  uno  de  esos  libros:  era 
la  vida  de  la  Sierva  de  Dios  Rosa  de  Sta.  Ma- 
ría; no  le  interesaba,  y  lo  dejó  con  desdén,  to- 
mando otro,  que  resultó  ser  otra  edición  de  la 
propia  obra,  que  desechó  luego  displicente. 
Llega  poco  después  a  visitarle  el  Cardenal 


Barbcrino,  quien  después  de  comentar  los  su- 
cesos del  Conclave,  le  dice  que  está  leyendo 
una  obritu  muy  interesante ,  y  que  se  la  en- 
viará tan  pronto  como  la  termine;  y  en  efec- 
to, al  caer  de  la  tarde,  recibe  la  obra  prome- 
tida: era  la  vida  de  la  Sierra  de  Dios  Rosa  de 
Santa  María. 

Sorprendido  el  Cardenal  con  este  proce- 
so tan  singular,  que  no  podía  ser  en  sí  obra 
del  acaso,  volviendo  sobre  sí  se  dijo:  Yo  soy 
Papa;  sin  duda  que  el  Señor  me  tiene  desti- 
nado para  glorificar  a  esta  Santa  Virgen.  Le- 
yó con  afecto  la  vida  de  Rosa;  y  no  la  había 
aún  terminado,  cuando  fué  electo  Sumo  Pon- 
tífice, y  al  ocupar  el  trono  de  San  Pedro  to- 
maba el  nombre  de  Clemente  IX . 

Desde  luego,  fué  su  primer  cuidado  man- 
dar reasumir  la  Causa  de  la  Virgen  indiana; 
se  terminó  el  proceso  suplementario  de  non 
cultu,  se  votó  por  los  Consultores  el  decreto 
de  beatificación ,  por  Diciembre  de  1667 ,  y  en 
la  Dominica  de  Quincuagésima  de  1668,  que 
ocurrió  aquel  año  el  12  de  Febrero,  firmaba 
Clemente  IX  el  decreto  de  beatificación  de 
nuestra  Santa;  y  lo  firmaba  en  San  ta  Sabina, 
junto  a  la  celdilla  de  Santo  Domingo. 

Tan  fausta  nueva  corría  en  breve  por  el 
mundo  católico,  que  la  comentaba  con  regoci- 
jo; todas  las  Iglesias  de  España  e  Indias  se 
disponían  a  solemnizarla  con  esplendor,  y  la 
Arquidiócesis  de  Los  Reyes,  como  madre  de 
la  nueva  Santa,  prevenía  sus  pompas,  tratan- 
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do  de  superarse  a  sí  mismo,  pues  siendo  la 
metrópoli  del  Perú ,  ella  debía  sintetizar  la 
piedad  de  las  demás  ciudades  y  lugares  del 
reino. 

Regia  entonces  este  Virreynato  el  religio- 
sísimo Conde  de  Lemas,  quien  dió  pábulo  a 
su  entusiasmo,  organizando  las  fiestas  más 
lucidas,  que  esta  ciudad  viera  hasta  enton- 
ces: el  octavario,  las  procesiones,  los  panegí- 
ricos, los  juegos  de  cañas,  las  corridas  de  to- 
ros, los  certámenes,  todo  contribuyó  a  nimbar 
aquellas  fiestas  con  una  aureola  de  magnifi- 
cencia y  de  señorío.  Y  en  fin,  la  descripción 
detallada  de  ellas,  sin  duda  que  nos  llevaría 
a  llenar  un  libro,  acaso  más  voluminoso  que 
aquellos  que  publicaron  entonces  Dn.  Diego 
de  León  Pinelo,  y  el  sevillano  Gonzalo  de  Me- 
tieses y  Arce. 

Y  como  fuese  menester  acrecentar  el  cul- 
to de  la  Santa  Virgen,  perpetuándolo  en  el 
propio  hogar  que  la  viera  nacer,  el  piadoso 
Oidor  de  esta  Audiencia,  Dn.  Andrés  de  Vi- 
tela, se  resolvió  a  adquirirlo;  y  ayudándole  la 
Santa  en  su  proyecto,  satisfizo  a  sus  dueños 
su  valor,  y  luego  lo  vinculó  a  una  fundación 
capellánica,  que  puso  al  cuidado  de  los  reli- 
giosos dominicos  del  convento  del  Rosario. 
Tal  es,  pues,  el  origen  del  Santuario,  que  el 
autor  de  esta  obrita  nos  describe  hoy  con  ton- 
to cariño  y  lujo  de  detalles. 

La  fundación  del  Oidor  Vitela  fvé  la 
buena  simiente,  que  echaba  la  piedad  en  eam- 
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po  fecundo;  ,//  como  no  cayera  sobre  las  pie- 
dras ni  entre  las  espinas,  ella  germinaba  en 
breve  y  daba  sus  frutos.  A  la  vera  del  Santua- 
rio nacía  el  convento,  y  por  Real  cédula  de 
19  de  Junio  de  1670,  la  Reino  autorizaba  su 
erección,  haciendo  en  ella  constar,  que  la  nue- 
va casa  sólo  tenía  por  finalidad  fomentar  el 
culto  de  la  Santa  entre  los  fieles,  y  que  las  ac- 
tividades de  sus  religiosos  se  habían  de  desa- 
rrollar en  un  ambiente  ascético,  de  contempla- 
ción ¡i  quietud  mística,  dirigiendo  almas,  e 
ilustrándolas  en  el  confesionario,  desde  el  pal- 
pito, y  en  oportunas  colaciones  espirituales; 

el  CONTEM PLATA  ALUS  TRADERE,    CU    qUC  ktS 

Constituciones  de  Santo  Domingo  sintetizan 
las  actividades  de  la  Orden. 

El  Rdmo.  de  Santiago  Dn.  Fr.  Bernar- 
do Carrasco,  a  la  sazón  Provincial  de  esta  del 
Peni,  comenzaba  en  breve  la  fábrica  del  con- 
vento y  de  su  iglesia,  de  acuerdo  con  los  pla- 
nos que  levantó  al  efecto  Fr.  Diego  Maroto, 
religioso  lego  del  convento  del  Rosario,  y  Maes- 
tro Mayor  de  Reales  Fabricas;  y  en  su  ejecu- 
ción ponía  singular  empeño  el  P.  Fr.  Her- 
nando de  Valdes,  quien  en  persona  vigilaba 
la  obra,  y  no  se  desdeñaba  de  ayudar  a  los 
obreros  en  sus  tareas,  contribuyéndole  la  pie- 
dad de  la  nobleza  con  el  trabajo  de  sus  escla- 
vos. 

Y  así,  a  la  sombra  del  Santuario  de  la 
delicada  Virgen  indiana  comenzaba  a  medrar 
el  convento.  El  P.  Menéndcz  Rúa  nos  dirá  lo 
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demás;  su  paciencia  benedictina  nos  dará  la 
clave  de  las  alternativas,  prósperas  o  adver- 
sas, que  fueron  modificando  la  misión  de  es- 
ta santa  Casa,  en  el  decurso  del  presuntuo- 
so siglo  XVIII,  acabando  por  asolar  el  con- 
vento y  dispersar  las  piedras  del  santuario. 

Lima,  Julio  22  de  Í9S9. 

D.  Angulo. 


Fuentes  de  Información  de  la 
presente  Obra 

Veintisiete  tomos  de  escrituras  y  documentos  (Ar- 
chivo del  Santuario). 
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del  Santuario). 

Un  manuscrito  de  autor  desconocido,  del  año 
1729  (Archivo  del  Santuario),  letra  (A). 

L"n  manuscrito  de  1830,  P.  Zea.  (Archivo  del 
Santuario)  letra  (B). 

Un  libro  Margesí  de  rentas  del  Santuario.  (Archi- 
vo del  Santuario). 

Actas  de  los  Capítulos  Provinciales  (Archivo  de 
Santo  Domingo). 

Elencos  de  la  Provincia.  (Biblioteca  del  Santua- 
rio). 

Documentos  sueltos.  (Archivo  del  Santuario). 

Documento  de  la  Escritura  de  la  Casa  de  Sta. 
Rosa.  (Archivo  del  Dr.  P.  D.  Angulo). 

Libros  de  Actas.  (Archivo  del  Santuario). 

Tres  carpetas  de  documentos  varios. (Archivo  del 
Santuario) . 
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Inventarios  desde  1729  hasta  nuestros  días.  (Ar- 
chivo del  Santuario). 

Vida  de  Sta.  Rosa,  por  el  P.  L.  Hansen,  O.  P. 

Vida  de  Sta.  Rosa,  por  el  P.  A.  Lorea  O.  P. 

Vida  de  Sta.  Rosa,  por  su  Confesor  el  P.  Pedro 
l.oaysa,  O.  P. 

Estudio  Bibliográfico  de  Sta.  Rosa,  por  el  P.  Do- 
mingo Angulo. 

Estudio  Bibliográfico  de  la  Orden,  en  el  Perú, 
por  el  P.  Domingo  Angulo. 

Historia,  Verdadero  Tesoro  de  las  Indias,  por  el 
P.  J.  Meléndez,  O.  P. 

Obras  Selectas  del  Clero,  por  R.  M.  Taurel. 

Diccionario  Histórico  Biográfico  del  Perú,  por 
Manuel  de  Mendiburu. 

Contemporánea,  Febrero,  1935. 

España  en  América,  por  Gavilanes  (Boygas). 

Revista  del  Archivo  Nacional  del  Perú,  años  1930, 
36,  37,  38  y  39. 

Historia  de  S.  Esteban  de  Salamanca,  por  A.  F., 
edición  P.  Justo  Cuervo,  O.  P. 

Historia  de  S.  Gregorio  de  Valladolid,  por  G.  A., 
edición  del  P.  M.  Hoyos,  O.  P. 

Revista  Misiones  Dominicanas,  1921,  22,  23,  24 
y  27. 

Los  Fleraldos  de  la  Civilización  Centro-Améri- 
ca, por  Fr.  Julián  Fuente. 

Ilustraciones  de  viva  voz  y  por  escrito,  tenidas 
con  el  sabio,  P.  Domingo  Angulo. 


Partida  de  matrimonio  de  los  padres  de  Santa  Rosa 


CAPITULO  I 


Datos  Biográficos 

La  conquista  española  no  fué  única- 
mente conquista  material  sino  ante  todo 
conquista  espiritual.  Para  realizar  esta  con- 
quista, mucho  más  importante  que  la  pri- 
mera, vino  a  estas  tierras  todo  un  ejército 
de  retaguardia,  formado  por  teda  clase  de 
personas  letradas,  que  empezaron  por  dedi- 
carse al  estudio  de  las  lenguas,  como  medio 
para  la  enseñanza  de  la  Religión  Cristiana. 

En  cada  puesto,  hacienda  o  población 
indígena  se  construían  primero:  una  DOC- 
TRINA que  era  una,  Iglesia  más  q  menos 
grande;  y  segundo,  una  ESCUELA  donde 
al  mismo  tiempo  que  enseñaban  a  los  in- 
dios a  ser  cristianos,  les  instruían  en  las  le- 
t  ras  humanas. 

La  España  de  Isabel  y  de  Femando 
tuvo  por  misión  especialísima  cristianizar 
el  Nuevo  Mundo,  y  tan  luego  como  cum- 
plió esta  misión  se  emanciparon  los  nuevos 
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Reinos,  en  cuanto  ;i  lo  político,  pero  nunca 
en  cuanto  a  lo  religioso:  tanto  es  así  que  La 
Religión  Católica  fué  proclamada  por  Re- 
ligión del  Estado  en  todos  los  reines  que  ha- 
bían pertenecido  al  dominio  Castellano. 

Conjuntamente  al  ejército  de  sabios 
que  levanta  puentes,  traza  caminos,  explo- 
ta minas,  levanta  catedrales,  abre  univer- 
sidades, fomenta  la  Agricultura,  la  Indus- 
tria y  el  Comercio,  vinieron  otros  que  po- 
demos calificar  de  héroes,  santos  ocultos  que 
con  su  oración,  con  su  ejemplo  y  virtudes, 
santificaron  el  suelo  peruano  y  le  redimie- 
ron para  Cristo  con  su  propia  sangre.  Este 
tributo  de  sangre  que  hasta  el  día  de  hoy 
forma  la  vida  espiritual  y  la  herencia  de 
los  dos  pueblos,  vertida  con  tanta  profusión 
y  derramada  con  tanta  generosidad  por 
innumerables  mártires,  hizo  que  surgiera  y 
germinara  un  semillero  de  santos,  una.  ver- 
dadera aristocracia  espiritual. 

Es  esta  la  época  más  gloriosa  de  la 
Iglesia  en  el  Perú.  En  ella  florecieron  co- 
mo astros  de  primera  magnitud,  contando 
solamente  los  que  recordamos  y  no  hacien- 
do mención  sino  de  los  de  Lima,  los  siguien- 
tes: la  Santa  Patrona  Rosa  de  Santa  Ma- 
ría; Santo  Toribio  de  Mogrovejo;  San  Fran- 
cisco Solano;  el  Bto.  Juan  Marías;  el  Bto. 
Martín  de  Pon  es;  el  Vble. Castillo;  Dña.  Lui- 
sa de  Melgarejo;  el  Vble.  Martín  de  Barra- 
gán; Dña  María  Antonia;  el  Vble.  Fr.  Pa- 
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blo  de  la  Caridad;  Dfia.  Lucía  Guerra  de 
Daga;  el  Vble.  Bemedo;  el  Vble.  Mendoza; 
el  Vbíe.  Noroña  y  otros  muchos  que  mere- 
cían estar  en  los  ¡litares.  Como  dice  un 
historiador,  "en  Lima  han  tenido  cabida 
todas  las  Ordenes  Religiosas,  todas  las  ins- 
tituciones benéficas,  todas  las  fundaciones 
pías,  en  aquel  tiempo  todo  fue  grande:  la 
fe,  la  piedad,  la  caballerosidad,  la  honra- 
dez y  sobre  todo,  la  caridad  que  se  desbor- 
daba en  fundaciones  y  capellanías,  en  las 
que  constituían  al  alma  por  heredera  de 
sus  bienes."  Dejemos  esta  narración  para 
tomar  el  hilo  del  punto  histórico  y  concre- 
tarnos a  solo  notas  biográficas.  La  nueva 
de  la  conquista  del  Perú  muy  en  breve  se 
esparció  por  el  continente,  y  empezaron  a 
afluir  personajes  de  otros  reinos  y  latitudes 
a  la  consigna  de  un  imperio  grande,  rico,  y 
poderoso",  buscando  trabajo  en  puestos  ho- 
noríficos. 

Entre  los  personajes  que  arribaron  a 
esta  tierra,  aparece  un  hombre,  alto,  enju- 
to de  carnes,  todo  nervio  y  vida,  castigado 
por  los  elementos  de  la  naturaleza  y  los 
azares  de  la  milicia  en  la  que  estaba,  alista- 
do en  Puerto  Rico.  Trae  Gaspar  Flores  (es- 
te es  su  nombre  que  pasará  a  la,  celebridad 
de  la  historia)  carta  de  ciudadanía,  fecha- 
da y  sellada  en  Puerto  Rico,  lugar  de  su  na- 
cimiento como  consta  en  la  partida  de  su 
matrimonio  que  se  conserva  en  la  parroquia 
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del  Sagrario  de  Lima,  siendo,  además,  di- 
cha carta  un  requisito  legal  de  entonces, 
para  el  traslado  de  uno  a  otro  reino. 

Llegó  Gaspar  Plores  al  Perú  por  el  año 
de  1548;  al  poco  tiempo,  sentó  plaza  de  Ar- 
cabucero Real,  en  la  Guardia  de  los  Virre- 
yes y  se  le  concedió  el  título  el  nueve  de 
Marzo  de  mil  quinientos  eincuentaicuatro, 
por  Du.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Cañete,  tercer  Virrey  del  Perú. 

Más  tarde,  por  el  año  de  1577  contra- 
je matrimonio,  a  los  cincuentaicinco  años 
de  edad,  con  Dña.  María  de  OJiva  y  He- 
rrera, natural  de  Lima. 

María  de  la  Oliva,  se  casó  con  dote  que 
le  dio  la  "Hermandad  de  la  Caridad";  así 
consta  en  un  libro  de  actas  de  dicha  corpo- 
ración, que  se  conserva  en  los  Archivos  de 
la  Beneficencia. 

Este  matrimonio  bendecido  por  el  cie- 
lo tuvo  once  hijos,  entre  les  que  se  cuoota 
ota.  Rosa  de  Lima,  patrón  a  del  Nuevo 
Mundo  y  del  Archipiélago  Filipino. 


Iltmo.  y  Rvdmo.  P.  Bernardo  Carrasco,  O.  P. 
Fundador  del  Santuario. 


CAPITULO  II 


Casa  donde  nació  y  vivió  Santa  Rosa 

El  Señor  Gaspar  Flores,  Oficial  subal- 
ternó de  la  Guardia  de  Honor  del  Virrey, 
buscó  una  casa  de  arriendo  cerca  del  Pala- 
cio de  Pizarro,  con  las  comodidades  y  con- 
veniencias que  correspondían  a  su  nuevo 
puesto  y  empleo,  siendo  en  ella  muy  visita- 
do por  la  nobleza  y  altos  cargos. 

A  cuatro  cuadras  de  Palacio,  bajando 
por  el  jirón  Lima,  que  es  la  recta  del  Con- 
vento de  Sto.  Domingo,  estaba  la  casa  habi- 
tada por  la  familia  del  Arcabucero  Mores. 
Fué  propiedad  de  Do.  Pedro  de  Valiadolid, 
hombre  rico  y  noble,  que  vivía  en  la  calle  que 
lleva  hasta  el  día  de  hoy,  su  mismo  apellido. 

No  sabemos  en  cuánto  estaba  tasado 
su  alquiler,  pero,  a  juzgar  por  el  valor  de 
la  casa,  que  era  de  cinco  mil  setecientos 
veinticinco  pesos  de  a  ocho  reales;  y,  a  es- 
tar al  número  de  Misas  de  la  fundación  y 
su  estipei  dio,  puede  calculársele  sin  yorro 
doce  a  quince  pesox  mensuales. 

Tampoco  sabemos  exactamente  la  pa- 
ga que  percibía  como  arcabucero,  aunque 
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se  les  asignaba  500  pesos,  lo  cual  nos  per- 
mitiría precisar  su  graduación  y  posibilida- 
des; lo  único  que  sabemos  es  que,  cuando 
la  familia  era  pequeña,  vivían  con  desaho- 
go y  comodidad;  más  tarde,  cuando  la  fa- 
milia creció,  su  esposa  se  vi  ó  precisada  a 
poner  una  escuelita  para  niños  de  familias 
escogidas,  como  medio  de  atender  a  las  ne- 
cesidades de  la  familia;  y  aún  esto  era  po- 
co, pues la'Señora  de  la  casa  se  queja,  de  que 
no  puede  desenvolverse  con  tanto  gasto. 

Por  los  años  de  1597,  figura  Gaspar 
Flores  como  ex1- Arcabucero  del  Virrey  y 
Administrador  de  unas  minas  de  plata  en 
el  Distrito  de  Araguay,  Provincia  de  Can- 
ta. Este  cargo  debió  de  durar  al  rededor  de 
siete  años,  pues  al  cabo  de  ellos,  se  encuen- 
tra la  familia  toda  reunida  en  Lima  y  ocu- 
pando, por  dicha,  la  misma  casa  de  antes. 
Aquí  es  donde  nos  presenta  la  historia  a  la 
Santa  trabajando  doce  horas  diarias  pera 
atender  a  las  necesidades  de  sus  padres,  los 
cuales  ya  eran  de  edad,  y  además,  su  pa- 
dre estaba.,  por  este  motivo,  jubilado. 

No  tenemos  más  detalles  de  esta  cas.) 
ni  de  sus  dimensiones  sino  los  apuntados  por 
uno  de  los  biógrafos  de  Santa  Rosa,  llama- 
do P.  Lorea,  quién  nos  la  describe  así:  "Al 
entrar,  lo  primero  que  se  pisa  es  el  zaguán 
o  vestíbulo  que  consta  de  dieciocho  pies  do 
ancho  y  veinticuatro  de  largo;  ciérranle  un 
antepecho  con  cuatro  almenas  en  que  rema- 


ta  por  cada  parte  sirviendo  dos  de  ellas  de 
peanas  a  dos  Cruces,  las  cuales  dejan  claro 
en  medio  y  dan  paso  a  lo  interior  de  Ja  ca- 
sa. Entrase  en  el  patio,  que  es  de  treintai- 
dos  pies,  y  volviendo  el  rostro  a  la  puerta 
de  la  calle,  tiene  a  la  mano  derecha  una 
Capilla  que  se  formó  de  dos  piezas  que  eran 
vivienda  de  los  padres  déla  Santa;  tiene 
cuarentaicinco  pies  de  largo  y  veintiuno  de 
ancho,  con  su  coro  pequeño,  levantado  del 
suelo  vara  y  media  y  hace  frente  al  altar 
en  que  está  una  Imágen  de  Sta.  Rosa  he- 
cha en  bulto,  teniendo  la  sacristía  y  las  re- 
liquias al  lado  de  la  Epístola.  En  el  lado 
del  Evangelio  hay  un  arco  abierto  por  don- 
de se  va  a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  que  es  la  pieza  donde  nació  tan 
celestial  Rosa,  y  señalada  la  distancia,  co- 
rre dos  varas  y  tres  cuartas  del  altar  a  la 
puerta  de  la  Capilla  pequeña  que 'se  sigue. 
Esta  hace  correspondencia  a  una  ventana 
de  vara  y  media  de  hueco  y  vara  tres  cuar- 
tas de  alto,  en  que  Sta.  Rosa  se  sentaba  a 
hacer  labor.  De  aquí  se  entra  a  otra  capi- 
lla pequeña  de  veintiún  pies  de  largo  y  die- 
ciocho de  ancho,  en  la  cual  dormía  la  santa 
las  pocas  horas  de  su  sueño  y  e.n  que  ejer- 
citaba con  penitencias  su  delicado  cuerpo. 

 Cierran  el  patio  dos  celdas,  que  eran 

antes  una  salita  en  que  curaba  los  enfer- 
mos. Por  la  puerta  que  da  al  Coro  se  va  al 
segundo  patio  y  de  este  se  baja  por  tres  es- 
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calones  al  huerto,  que  es  de  sesenta  pies,  y 
en  medio,  tiene  el  jardín  de  cuarenta  pies 
n\  cuadro."  Hasta  aquí  son  datos  tomados 
de  la  descripción  que  nos  hace  el  Domini- 
co P.  Lorea.  Sabemos  que  existen  algunos 
datos  más  en  la  descripción  de  las  tiestas 
de  la  Beatificación  de  León  Pinelo,  pero  no 
hemos  podido  dar  con  ellos. 

Alguien  pudiera  pensar  que,  al  tener 
la  escritura  de  la  donación  de  la  casa  don- 
de nació  y  vivió  la  Santa  se  encontrarían 
en  ella  los  datos  y  detalles  que  necesitamos 
para  esta  historia;  pero  nada  de  esto  se  en- 
cuentra, pues  los  antiguos  se  fijaban  poco 
en  esos  detalles  porque  estimaban  poco  la 
tierra ;  eran  hombres  de  buena  fé;  y  no  pen- 
saban en  que  nosotros  vendríamos  detrás 
recogiendo  los  datos  que  ellos  despreciaban 
puesto  que  los  tenían  a  la  vista.  Fijándo- 
nos en  que  les  acontecimientos  de  hoy  for- 
man la  historia  del  mañana,  tratamos  de 
recoger  por  todos  los  medios  a  nuestro  al- 
cance, aquello  que  se  relaciona  con  el  San- 
tuario y  sus  Capellanes. 

Entre  las  fuentes  de  información,  con- 
tamos con  do'scientas  escrituras  y  documen- 
tos que  en  su  mayor  parte  son  escritura- 
capellanías,  y  por  lo  tanto,  el  punto  céntri- 
co de  las  mismas  son  los  compromisos  sa- 
grados de  misas,  careciendo  en  su  mayor 
parte  de  datos  históricos. 


¿i 


Santa  Rosa  Patrona,  glorificarla 


CAPITULO  III 


Escrituras  y  donaciones  de  la  casa 

DONDE  NACIÓ  LA  SANTA  PaTRONA 

Antes  de  pasar  más  adelante  quere- 
mos insertar  aquí  la  escritura  de  la  fun- 
dación de  la  CAPELLANIA  DEL  SAN- 
TUARIO, como  documento  básico  y  de 
trascendental  importancia  que  asegurará 
nuestras  afirmaciones  y  orientará  nuestros 
pasos  en  los  capítulos  siguientes.  La  tras- 
cribimos íntegra  porque  íntegramente  debe 
conservarse,  conocerse  y  tenerse  como  un 
documento  hecho  por  el  Primer  Magistra- 
do. 

La  dividiremos  en  párrafos  para  la  ma- 
yor comodidad  del  lector. 

Párrafo  /.—  Introducción.—  "DONACION.  EL 
SEÑOR  DR.  DN.  ANDRES  DE  VILELA  A  LA  CA- 
PILLA DE  SANTA  ROSA. 

"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  yo,  el 
Dr.  Dn.  Andrés  de  Vitela,  caballero  del  Orden  de  San- 
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tiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  su  Oidor  Jubi- 
lado más  antiguo  de  la  Real  Audiencia  que  está  y  re- 
side en  esta  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  digo: 

Que  por  cuanto  movido  del  hecho  y  devoción  que 
tengo  a  la  Gloriosa  Rosa  de  Santa  María,  a  quien  ten- 
go en  especial  por  mi  abogada  jurada,  y  por  Patrona 
de  esta  Ciudad  y  :i  condición  de  que  se  le  haga  CAPI- 
LLA EN  LA  CASA  DONDE  NACIO  que  es  en  la 
calle  abajo  del  Convento  de  Sto.  Domingo,  conocida  de 
ser  pía  y  venerada  y  que  se  celebre  culto  divino  y  para 
este  efecto  compré  la  dicha  casa  de  Pedro  de  Vallado- 
lid  como  Patrón  de  la  Capellanía  que  fundaron  Fran- 
cisca Magdalena  de  Rodas,  mujer  que  fué  de  Lorenzo 
\  ela.de.  en  cantidad  de  CINCO  MIL  SFTECIENTOS 
P LSOS  DE  A  OCHO  REALES  por  escritura  de  venta 
y  compra  en  fecha,  en  esta  Ciudad  en  siete  de  Febrero 
pasado,  de  este  presente  año  de  la  fecha,  ante  Nicolás 
García  Escribano  Público,  ele  la  cual  dicha  casa  trato 
de  hacer  donación  irrevocable  para  el  efecto  de  hacer 
LA  DICHA  CXPILLA  Y  SANTUARIO  DE  LA 
GLORIOSA  ROSA  DE  SANTA  MARIA  y  a  cuyo 
cuidado  ha  de  estar  por  los  Religiosos  del  Convento  de 
Predicadores  de  esta  Ciudad  y  Capellanes  de  la  Cape- 
llanía laica  que  <e  ha  de  servir  por  los  Religiosos  de 
dicho  Convento,  de  que  ha  de  ser  Patrón  con  cargo  y 
obligación  de  haberse  de  decir  todos  ¡os  Domingos  y 
fiestas  del  año,  en  dicha  casa  donde  vivió  la  Gloriosa 
Santa  Knsa  y  se  tiene  de  fabricar  la  capilla,  a  las  doce 
del  día  una  Misa  rezada  para  que  la  oigan  todos  los 
fieles  cristianos;  y  así  mismo,  cuatro  Misas  cantadas 
en  el  discurso  de  cada  año  en  los  días  y  festividades 
que  siguen:  La  una  del  Glorioso  Santo  Domingo;  la 
otra  el  día  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Santa  María;  y  pa- 
ra el  día  de  Finados;  y  la  última  el  día  del  Señor  San 
Andrés;  aplicadas  por  mí  y  a  mi  intención,  quedando  a 
cuidado  y  obligación  de  dicho  Convento  el  poner  el  re- 
cudo y  adorno  necesario  para  decir  las  dichas  Misas 
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cantadas  por  cuya  parte  ha  de  quedar  el  cuidado  de  de- 
cir las  dichas  Misas;  y  que  de  más  a  más  de  nombrar 
mejor  Patrón  lo  debían  de  ser  mis  descendientes,  me- 
diante tener  COMO  TENGO  PEDIDO  LICENCIA  A 
S("  MAJESTAD  PARA  QUE  EN  DICH  \  CASA  SE 
FUNDE  UN  CONVENTO  DE  BEATAS  O  MONJAS 
SIENDO  LA  ADVOCACION  DE  LA  ROSA  DE 
SANTA  MARIA  y  que  teniendo  efecto,  se  me  ha- 
bía de  conceder  facultad  para  que,  si  quisiese  retirar- 
me a  la  dicha  casa  lo  pudiese  hacer  y  poner  celda  sin 
impedimento;  todo  lo  cual  propuse  al  P.  Prior  del 
Convento,  y  a  su  paternidad,  reconociendo  la  utilidad 
y  diligencia  que  daría  y  daban  a  dicho  Convento  que 
se  hiciese  la  donación,  con  la  carga  y  obligación  refe- 
rida, lo  consultaría  con  los  religiosos  de  él  en  confor- 
midad de  mi  propuesta,  por  tres  tratados  que  prece- 
dieron en  diferentes  días,  .dando  las  causas  y  motivos 
que  de  más  a  más  convenían,  y  por  el  término  de  e- 
llos  resolvió  y  determinó  se  admitiese  la  donación,  su- 
jetándose el  dicho  Convento  a  decir  las  dichas  misas 
y  a  servir  la  dicha  Capellanía  y  observar  y  guardar 
todo  lo  de  suso,  como  de  los  dichos  tratados  parece, 
más  en  particular  que  su  tenor  son  los  siguientes: 

Párrafo  II. —  Tratado  primero. —  El  Convento 
de  Sto.  Domingo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinticuatro  días 
del  mes  de  Octubre  de  mil  seiscientos  sesentainueve 
años,  estando  en  el  Convento  Grande  del  Señor  Sto. 
Domingo  de  esta  dicha  Ciudad,  conviene  a  saber:  El 
M.  R.  P.  Maestro  Fr.  Felipe  de  Espina  de  dicha  or- 
den y  demás  religiosos  que  aquí  firmaren,  ante  mí  el 
presente  Escribano  y  testigos,  se  juntaron  en  la  sala 
de  Capítulo  para  tratar  y  conferir  las  cosas  tocantes 
al  pro  y  utilidad  del  dicho  convento,  a  son  de  campa- 
na tafiida,  como  lo  tienen  de  uso  y  costumbre,  y  es- 
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tando  juntos  y  congregados  en  la  dicha  sala  de  Ca- 
pítulo, el  dicho  P.  Prior  les  propuse  y  dije  a  los  di- 
chos Religiosos,  cómo  el  Sr.  Dn.  Andrés  de  Miela, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  y  su  Oidor  jubilado  más  antiguo  de  esta 
Real  Audiencia,  quiere  hacer  donación  ínter  vivos, 
irrevocable,  a  este  Convento  Grande,  de  una  casa  que 
hubo  y  compró  de  Pedro  Yalladolid,  vecino  de  esta 
dicha  Ciudad,  que  es  bajo  de  este  dicho  Convento  y 
en  la  que  vivió  la  Gloriosa  Rosa  de  Santa  María,  con 
la  sula  condición  que  el  dicho  Sr.  Oidor  ha  de  ser 
Pailón  de  la  Capellanía  laica,  que  se  ha  de  servir 
por  los  Religiosos  del  dicho  Convento  que  han  de  ser 
Capellanes  de  ella,  con  cuyo  cargo  quiere  hacer  la 
dicha  donación  y  tengan  obligación  los  Religiosos  es 
decir,  todos  los  domingos  y  fiestas,  en  dicha  casa,  don- 
de nació  y  vivió  la  dicha  Rosa  de  Sta.  María,  a  las 
doce  del  día  una  Misa  rezada  para  que  la  oigan  to- 
dos los  fieles  cristianos;  y  así  mismo,  cuatro  Misas 
cantadas  al  año,  como  son:  El  día  de  nuestro  Padre 
Sto.  Domingo;  el  día  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta. 
María;  el  día  de  Finados;  y  el  día  del  Sr.  S.  Andrés, 
por  su  intención,  con  la  obligación  de  poner  el  recaudo 
necesario  para  decir  dichas  Misas  cantadas  por  el 
dicho  Convento,  donde  se  han  de  decir  y  ser  Patrón 
dicho  Sr.  Doctor  Dn,  Andrés  de  Yilcla  y  sus  descen- 
dientes. 

Y  que.  así  mismo,  el  dicho  Señor  Oidor  tiene 
pedida  licencia  a  Su  Majestad  para  que  se  funde  en 
dicha  casa  un  Comento  de  Beatas  o  Monjas  y  que 
en  lodo  se  ha  de  hacer  lo  cpie  su  Majestad  mandare  y 
ordenaic  y  (pie  si  el  dicho  Sr.  Oidor  quisiera  una 
Celda  pára  retirarse  a  ella  se  le  ha  de  dar  sin  impe- 
dimento alguno;  todo  lo  cual  el  dicho  P.  Prior  pro- 
puso y  dijo  a  los  dichos  religiosos  que,  se  viese,  trata- 
se, y  confiriese  entre  sí,  y  que  si  era  de  utilidad  y 
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conveniencia  del  Convento.  lo  confiriese  y  diesen  pa- 
recer. 

Todos  los  dichos  Religiosos  unánimes  y  confor- 
mes respondieron  que  lo  verían  y  conferirían  y  que. 
en  el  último  tratado  que  han  de  hacer  en  esta  mate- 
ria darían  su  parecer  y  resolverían  lo  que  habían  de 
hacer,  con  lo  cual  se  acabó  el  dicho  tratado;  y  el  di- 
cho P.  Prior  y  demás  Religiosos  lo  firmaron  con  el 
dicho  Señor  Oidor  a  los  cuales,  yo  el  presente  Escri- 
bano Público  doy  fé  de  conocer  estando  en  ¡a  dicha 
Sala  de  Capítulo,  siendo  testigos  'Dn.  José  de  Sta. 
Cruz.  Antonio  Asín,  y  Dn.  Jaime  Mora,  todos  vecinos 
de  esta  Ciudad. 

Dr.  Dn.  Andrés  de  Vilela;  Fr.  Felipe  de  Espina, 
Maestro  y  Prior;  Fr.  Juan  de  \turrizaga.  Maestro; 
Fr.  Francisco  de  Oviedo.  Maestro;  Fr.  Bernardo  de 
Salinas.  Maestro:  Fr.  Bernardo  de  Vera  y  To- 
rres. Maestro;  Fr.  Cristóbal  de  Toro.  Maes- 
tro; Fr.  Domingo  Gil,  Sub-Prior;  Fr.  Pedro  de  So- 
to.Presentado;  Fr.  Gregorio  Montero.  Presentado; 
Fr.  Juan  de  Salazar.  Presentado;  Fr.  Lucas  de  Espino 
Presentado:  Predicador  General.  Fr.  Pedro  de  Soria; 
Predicador  General.  Fr.  Antonio  Domínguez;  Pre- 
dicador General  Fr.  Francisco  Heredia;  Predicador 
Genera)  Fr.  Francisco  del  Castillo;  Fr.  Alonso  Brice- 
ño;  Fr.  Joseph  Fernández;  Fr.  Jorge  de  Prado;  Fr. 
Juan  de  Torres:  Fr.  Tomás  de  Rivera:  Fr.  Lorenzo 
de  Guevara:  Predicador  General.  Fr.  Bernardo  Hur- 
tado: Fr.  Gabriel  de  Ortega;  Fr.  Joseph  de  Holguín; 
Fr.  Felipe  de  Cárdenas;  Fr.  Ambrosio  de  Ulloa;  Fr. 
Joseph  de  Santa  Gadca:  Fr.  Joseph  López;  Fr.  Agus- 
tín Zurita;  Fr.  Dionisio  de  la  Cueva;  Fr.  Juan  San- 
tos; Fr.  Alonso  de  Silva;  Fr.  Cristóbal  de  Abren;  Fr. 
Domingo  de  Herrera;  Fr.  Juan  de  Cuenca;  Fr.  An- 
tonio López;  Fr.  Tomás  de  Salazar;  Fr.  Tomás  Ro- 
>ales:  Fr.  Luis  de  Salazar:  Fr.  Joseph  de  Zúñiga;  Fr. 
Juan  Roldán;  Fr.  Juan  Yáñez;  Fr.  Joseph  Chacón; 
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Fr.  Joseph  Riquclme;  Fr.  Francisco  del  Arco;  Fr. 
Pedro  Rodríguez:  Fr.  Miguel  García;  Fr.  Lorenzo  Cer- 
vantes; Fr.  Marcos  de  Salazar;  Fr.  Francisca  de  Cas- 
tro;  Fr.  Domingo  García;  Fr.  Agustín  Soriano;  Fr.  l  o- 
mas Romero;  Fr.  Jerónimo  Farfán;  Fr.  fuan  cié  Lati- 
da. 

Ante  mí  Alonso  Martín  Palacios.  Escribano  Pu- 
blico. 

Párrafo  III. —  Tratado  segundo — :  El  Comen- 
to de  Sto.  Domingo. 

En  la  Ciudad  de  los  Reyes,  en  veinticinco  días 
del  mes  de  Octubre  de  mil  seiscientos  sesentainueve 
años,  estando  en  el  Convento  Grande  del  Sr.  Sto.  Do- 
mingo, se  juntaron  en  la  Sala  de  Capítulo,  a  son  de 
campana  tañida,  como  lo  tienen  de  uso  y  costumbre, 
para  tratar  y  conferir  las  cosas  tocantes  al  pro  y  uti- 
lidad de  dicho  Convento,  conviene  saber:  el  M.  R.  P. 
Maestro  Fr.  Felipe  de  Espina  y  demás  Religiosos  que 
aquí  firmaron  y  estando  juntos  y  congregados  en  la 
dicha  Sala  de  Capítulo,  ante  mí  el  Escribano  y  tes- 
tigos el  dicho  P.  Prior  les  propuso  y  dijo  a  los  dichos 
Religiosos,  cómo  en  el  primer  tratado  les  había  pro- 
puesto y  de  nuevo  les  volvía  a  proponer,  cómo  el  Sr. 
Dr.  Dn.  Andrés  de  Vilela,  Caballero  de!  orden  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  su  Oidor  jubi- 
lado más  antiguo  de  esta  Real  Audiencia,  quiere  ha- 
cer donación  irrevocable  a  dicho  Convento,  de  una 
casa  que  hubo  y  compró  de  Pedro  Valladolid,  vecino 
de  esta  Ciudad,  en  la  cual  vivió  la  Gloriosa  Rosa  de 
Sta.  María,  con  calidad  y  condición  que  el  dicho  Señor 
Oidor  ha  de  ser  Patrón  de  la  Capellanía  laica  que  se 
ha  de  servir  por  los  Religiosos  de  dicho  Convento 
que  han  de  ser  Capellanes  de  ella,  con  cuyo  cargo 
quiere  hacer  la  diciia  donación,  y  que  tengan  la  o- 
bligación  de  decir  todos  los  domingos  y  fiestas  de\ 
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año  en  dicha  casa  donde  así  vivió  la  dicha  Gloriosa 
Rosa,  una  Misa  rezada  para  que  la  oigan  todos  los 
fieles  cristianos;  y  cuatro  Misas  cantadas  al  año.  co- 
mo son:  los  días  de  nuestro  Padre  Sto.  Domingo;  la 
gloriosa  Rosa  de  Sta.  María;  en  el  día  de  finados;  y 
el  día  del  Señor  S.  Andrés;  por  su  intención,  con  o- 
bligación  de  poner  el  recaudo  necesario  para  decir 
dichas  Misas  cantadas  el  dicho  Convento,  donde  se 
han  de  decir,  y  ser  Patrón  dicho  Señor  Oidor  y  sus 
desofendientes;  y  que  así  mismo  tiene  pedida  licencia 
a  Su  Majestad  para  que  se  funde  en  dicha  casa  un 
Convento  de  Beatas  o  Monjas;  y  en  todo  se  ha  de 
hacer  lo  que  Su  Majestad  ordenara,  y  que  si  el  dicho 
Sr.  Oidor  quisiera  una  celda  para  retirarse,  se  le  ha 
Je  dar  sin  impedimento  alguno. 

Todo  lo  cual  el  dicho  P.  Prior  propuso  v  dijo  a 
los  dichos  Religiosos  que  se  viese,  tratase,  y  confirie- 
sen entre  sí  y  diesen  su  parecer;  todos  los  dichos  Re- 
ligiosos unánimes  respondieron  que  conferirían  y  da- 
rían su  parecer  en  el  tercero  y  último  tratado  y  fir- 
maron con  el  dicho  Sr.  Oidor,  el  presente  Escribano 
y  los  testigos  Dn.  Pedro  Bustamante  Zevallos,  Escri- 
bano de  Su  Majestad,  Marcos  de  Estrada  y  Antonio 
Peralta,  todos  vecinos  de  esta  Ciudad: 

Continúan  las  firmas  como  en  el  párrafo  II. 

Ante  mí,  Alonso  de  Palacios,  Escribano  Público. 

Párrafo  IV. —  Tercer  Tratado:  El  Convento  de 
Sto.  Domingo. 

En  la  Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  a  veintinue- 
ve días  del  mes  de  Octubre  de  mil  seiscientos  sesen- 
timieve  años,  estando  en  el  Convento  Grande  del  Sr. 
Sto.  Domingo  de  esta  Ciudad,  conviene  saber;  el  M. 
R.  P.  Maestro  Fr.  Felipe  de  Espina,  del  dicho  Orden. 
Prior  actual  de  dicha  casa  y  demás  religiosos  que  a- 
quí  firmaron,  ante  mí  el  Escribano  y  testigos,  se  jun- 


tarun  en  la  sala  de  Capitule)  para  tratar  y  conferir 
las  cosas  tocantes  al  pro  y  utilidad  de  dicho  convento. 

son  de  campana  tañida,  como  lo  tienen  de  uso  y 
costumbre,  y  estando  juntos  y  congregados  en  la  di- 
cha Sala  de!  Capítulo,  el  dicho  P.  Prior  les  propuso  y 
dijo  a  los  dichos  religiosos,  cómo  el  Sr.  Dn.  Andrés 
de  Vilela,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad,  y  su  Oidor  jubilado  más  anti- 
guo de  la  Real  Audiencia,  quiere  hacer  donación  in- 
ter-vivos.  irrevocable,  a  este  Convento  Grande  de  una 
casa  que  huvo  y  compró  de  Pedro  de  \  aliado! id,  ve- 
cino de  esta  dicha  ciudad,  cpie  es  abajo  de  este  dicho 
convento  y  en  la  que  vivió  !a  Gloriosa  Rosa  de  Sta. 
María,  con  tal  calidad  y  condición  que  el  dicho  Sr. 
Oidor  ha  tic  ser  Patrón  de  la  Capellanía,  la  que  se  ha 
de  servir  por  los  religiosos  de  dicho  convento  que  han 
de  ser  capellanes  de  ella,  en  cuyo  cargo,  quiere  hacer 
la  dicha  donación  y  tengan  obligación  los  religiosos 
de  decir  todos  los  domingos  y  tiestas,  en  dicha  casa 
donde  así  vivió  la  dicha  Gloriosa  Ro^i  de  Sta.  María, 
a  las  doce  del  día.  una  misa  rezada  para  que  la  oigan 
todos  los  fieles  cristianos.  Así  mismo  cuatro  misas 
cantadas  al  año.  como  son:  el  día  de  nuestro  Padre  Sto. 
Domingo:  el  día  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta.  María: 
e!  día  de  los  Finados;  y  el  día  del  Sr.  S.  Andrés,  por 
su  intención,  con  obligación  de  poner  el  recaudo  nece- 
sario para  decir  dichas  misas  cantadas,  por  el  dicho 
convento,  donde  se  han  de  decir  y  ser  Patrón  dicho  Sr. 
Dr.  Dn.  Andrés  de  Vitela  y  sus  descendientes;  y  que, 
así  mismo,  el  dicho  Sr.  Dr.  tiene  pedida  licencia  a  Su 
Majestad  para  que  se  funde  en  la  dicha  casa  un  con- 
vento de  Beatas  o  Monjas  y  que  en  todo  se  lia  de  ha- 
cer lo  que  su  Majestad  mandare  y  ordenare,  y  que 
si  dicho  Sr.  Oidor  quisiese  una  celda  para  retirarse  a 
ella  se  le  ha  de  dar  sin  impedimento  alguno;  todo  lo 
cual  el  dicho  P.  Prior  propuso  y  dijo  a  los  dichos  re- 
ligiosos, y  que  lo  viesen,  tratasen,  y  confiriesen  entre 
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sí,  y-que  si  era  de  utilidad  y  conveniencia  al  dicho  con- 
vento que  lo  confiriesen  y  diesen  su  parecer  y  que  para 
ello,  sobre  lo  contenido  en  este  tratado,  se  habían  he- 
cho otros  dos,  en  que  les  había  propuesto  lo  mismo. 
Y  todos  ios  dichos  religiosos  conformes  y  ninguno  dis- 
crepante, dijeron  al  dicho  P.  Prior  Fr.  Felipe  de  Es- 
pina, que  era  de  utilidad  y  conveniencia  el  que  se  o- 
torgase  la  escritura  de  donación  que  quiere  hacer  el 
dicho  Sr.  Dr.  Dn.  Andrés  de  Yilela,  Caballero  del  Or- 
den de  Santiago,  con  las  cualidades  y  condiciones  que 
están  declaradas  y  conferidas  en  los  tratados  que  en 
razón  de  otorgar  la  escritura  y  que  así  se  otorgase 
por  los  religiosos  que  estaban  presentes  y  juntamen- 
te con  el  dicho  Sr.  Dr.  con  lo  cual  se  acabó  el  dicho 
tratado.  Y  el  dicho  P.  Prior  y  demás  religiosos  lo  fir- 
maron juntamente  conmigo  el  dicho  Escribano,  a  los 
cuales  doy  fé,  conozco,  siendo  testigos,  Lucas  de  San- 
ta Cruz,  Antonio  de  Asín,  y  Antonio  de  Peralta. 
Las  firmas  como  en  los  párrafos  precedentes. 

Párrafo  V . —  Prosigue  la  escritura.  En  cuya  con- 
formidad y  mediante  a  que  por  los  dichos  tratados 
suso  insertos,  se  ha  conformado  el  dicho  convento  y 
sus  religiosos  en  venir  en  lo  por  mí  propuesto,  y  pa- 
ra dar  principio  en  que  obra  tan  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  gloriosa  Rosa  de  Sta.  María  tenga  efecto  y 
que  todos  sus  devotos  se  alienten  en  frecuentar  su  ca- 
pilla y  percibir,  yo  en  particular,  llevado  de  la  mejor 
buena  voluntad,  celo  y  devoción  que  tengo  a  la  Glo- 
riosa Rosa  de  Sta.  María,  a  quien  elijo  por  Patrona, 
intercesora  y  abogada  y  otorgo  por  el  tenor  de  la 
presente  carta  que  hago  gracia  y  donación  por  con- 
trato inter  vivos,  llana,  pura,  perfecta  e  irrevocable, 
de  las  que  el  derecho  llama  inter  vivos  y  partes  pre- 
sentes con  la  aceptación,  insinuación  y  demás  cláusu- 
las en  derecho  necesarias,  a  la  dicha  casa  que  así  com- 
pre de  Dn.  Pedro  de  Valladolid  para  que  en  ella  se 
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haga  Capilla  y  Santuario  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta. 
María  y  que  sea  con  toda  decencia  venerada,  cele- 
brándose culto  divino,  para  que,  siendo  Su  Majestad 
servido  de  conceder  la  dicha  licencia,  como  la  tengo 
pedida,  se  entienda  a  que  se  funde  convento  o  recogi- 
miento de  Beatas  y  que  perfectamente  tenga  por  nom- 
bre, advocación  de  la  Gloriosa  Santa,  y  con  el  grava- 
men de  haber  de  ocupar  por  mi  persona  clda,  en 
caso  que  me  quiera  retirar  a  dicha  Capilla,  quedan- 
do como  queda,  al  cuidado  de  dicho  convento  de  Pre- 
dicadores el  haber  de  asistir  sus  religiosos  a  la  cele- 
bración del  culto  divino  y  a  todo  lo  demás  que  es  de 
su  cargo  y  cuidado  y  con  la  carga  y  obligación  de  ha- 
ber de  servir  la  dicha  Capellanía  Laica  en  la  misma 
Capilla  diciendo  las  dichas  misas  como  capallanes, 
que  desde  luego  los  nombro  perpetuamente  con  el 
gravamen  de  que  se  haya  de  decir  y  diga  en  dicha 
capilla  una  misa  rezada  todos  los  domingos  y  fiestas 
de  guardar  en  el  altar  que  para  ello  se  ha  de  poner, 
en  la  dicha  casa  en  forma  de  Capilla,  a  las  doce  del 
día,  para  que  !a  oigan  todos  los  fieles  cristianos;  y  así 
mismo,  cuatro  misas  cantadas  en  las  cuatro  festivida- 
des del  año,  como  son:  una  el  día  de  nuestro  Padre 
Sto.  Domingo;  y  en  el  día  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta. 
María;  y  una  el  día  de  Finados;  y  la  última  en  el 
día  de  S.  Andrés,  las  cuales  dichas  misas  que  se  han 
de  decir  perpetuamente  y  para  siempre  jamás,  en  la 
dicha  casa  y  capilla  .poniéndose  por  parte  de  dicho 
convento,  como  tales  capellanes,  que  desde  luego  que- 
dan nombrados,  todo  lo  necesario  de  cera,  adornos, 
y  demás  cosas  que  fueren  menester  para  la  celebra- 
ción de  las  dichas  misas,  sin  que  por  ninguna  manera, 
la  puedan  decir  en  otra  parte  ni  mudar  la  diche  ca- 
pilla, ni  alterar  en  cosa  alguna  esta  disposición, 
porque  mediante  haberse  de  servir  precisamente  la 
dicha  capilla  y  de  decirse  las  dichas  misas  en  el  al- 
tar de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta.  María  y  su  capilla  y 


casa  donde  nació  para  los  efectos  de  esta  escritura;  y 
respecto  de  que  para  su  adorno  y  aumento  tengo 
dispuesto  el  donarle  otras  cosas,  las  cuales  se  especi- 
ficarán y  nombrarán  al  márgen  de  esta  escritura  cuan- 
do llegue  el  caso,  y  desde  luego,  me  nombro  por  Pa- 
trón de  esta  Capellanía  y  para  después  de  mis  días 
a  mis  hijos  y  descendientes,  sucediéndose  los  unos  a 
los  otros,  prefiriendo  el  más  cercano  en  sangre,  y  el 
varón  a  la  hembra;  y  el  último  que  quedase  nómbra- 
la Patrón  perpetuo  y  por  defecto  de  no  nombrarlo, 
lo  ha  de  ser  el  Prior  de  dicho  convento  de  Predicado- 
res, de  forma  cpie,  este  dicho  Patrono  se  este  en  mis 
descendientes  y  los  unos  y  los  otros  tengan  particular 
cuidado,  en  que  se  sirva  la  dicha  capellanía  en  el  al- 
tar y  casa  de  la  Gloriosa  Rosa  de  Sta.  María,  procu- 
rando en  todo  su  aumento,  y  que  no  se  confunda  obra 
tan  de  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  que  es  a  lo 
qüé  va  guiado  mi  deseo,  mediante  lo  cual  me  desisto, 
quito  y  aparto  del  derecho  y  acción  cpie  tenía  a  la  di- 
cha casa,  como  también  a  los  demás  bienes  y  demás. 

A  más,  donaré,  cuando  llegue  el  caso,  que  se  ex- 
presará en  el  márgen  de  esta  escritura  y  todo  eso  con 
el  derecho  de  Patronato,  lo  cedo  y  renuncio  y  traspa- 
so en  la  dicha  capilla  y  sus  patrones  para  el  efecto 
de  que  se  celebre  el  culto  divino  y  se  fabrique  todo 
aquello  que  en  orden  a  eso  fuese  conveniente  le  doy 
la  posesión  con  cláusula  de  cumplimiento  en  forma,  y 
juro  y  prometo  en  debida  forma  de  derecho,  de  haber 
por  buena  y  firme  esta  donación,  y  de  no  la  impugnar, 
revocar,  contradecir,  ir  ni  venir  contra  ella,  por  nin- 
guna causa  ni  razón  que  sea.  y  así  lo  hiciese,  que  no 
me  valga,  y  sobre  ello  no  he  de  ser  oído  ni  admitido 
en  juicio,  sino  desechado  y  condenado  en  costas  quien 
pretende  derecho  que  no  le  compete,  por  cuanto  de- 
claro debajo  de  dicho  juramento,  me  quedan  bienes 
bastantes  para  mi  congrúa,  y  sin  que  perjudique  a  mis 
herederos  y  no  exceder  de  los  quinientos  sueldos  au- 
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reos;  y  la  he  por  insinuada,  legitimamente  manifes- 
tada, y  poder  a  la  parte  de  dicha  capellanía  para  que 
puedan  pedir  y  pidan  insinuación  y  manifestar  ante 
quién  viese  que  les  convengan,  y  por  ser  ésta  mi  de- 
terminada voluntad,  doy  por  suplidas  cualesquiera 
faltas  o  defectos  que  de  hecho  o  de  derecho,  sustancia 
o  solemnidad  en  esta  escritura  haya  o  pueda  haber, 
todo  lo  cual  sea  visto  y  entendido  darle  más  fuerza 
y  valor;  que  inviolablemente  se  guarde,  cumpla  y  eje- 
cute irremisiblemente  y  proceda  a  toda  contradicción 
y  porque  así  lo  cumpliré  y  habré  por  firme  en  todo 
tiempo,  obligo  mis  bienes  habidos  y  por  haber  y  doy 
por  cumplido  a  las  Justicias  y  Jueces  del  Rey  nues- 
tro Señor,  o  de  cualquier  parte  que  sean  y  en  espe- 
cial a  los  de  esta  dicha  ciudad,  a  cuyo  fuero  y  juris- 
dicción me  someto  y  obligo  y  renuncio  el  mío  propio 
domicilio  y  vecindad  y  el  privilegio  de  la  ley  que  dice 
que  el  autor  debe  seguir  el  fuero  del  reo  para  que  me 
apremien  a  su  cumplimiento  y  observancia  como  por 
sentencia  definitiva  del  Juez  competente  por  mí  con- 
sentida y  no  apelada  y  pasa  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada y  renuncio  las  leyes,  fueros  y  derechos  de  nues- 
tro favor  y  la  que  los  prohibe. 

Yo,  estando  presentes  nos  el  Maestro  Fr.  Felipe 
de  Espina,  Prior  del  Convento  de  Predicadores  y  de- 
más religiosos  que  aquí  firman  con  sus  nombres  que 
hacemos  personería  de  los  demás  por  quien  presta- 
mos voz  y  caución  de  voto  manente  estando  como  es- 
tamos juntos  y  congregados  en  la  Sala  Del  Capítulo 
donde  se  dictó  esta  escritura  y  habiéndola  oído  y 
entendido,  en  conformidad  de  los  tratados  suso  inser- 
tos, decimos  que,  la  aceptamos  en  todo  y  por  todo, 
según  como  de  ella  se  contiene  y  damos  las  gracias 
al  dicho  Sr.  Dr.  Dn.  Andrés  de  Vilela  de  la  donación 
que  hace  de  la  dicha  casa  para  la  Capilla  de  la  Glo- 
riosa Rosa  de  Sta.  María  y  que  se  celebre  el  culto  di- 
vino por  cuya  razón  el  dicho  convento  y  sus  religiosos 
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aceptan  el  nombramiento  de  la  dicha  capellanía  y  se 
obligan  a  acudir  con  todo  lo  necesario  de  cera  y  ador- 
nos y  demás  cosas  que  fuesen  menester  a  decir  misa 
rezada  perpetuamente  los  domingos  y  fiestas  de  guar- 
dar en  la  casa  y  capilla  que  se  ha  de  fabricar,  de  la 
Gloriosa  Rosa  de  Sta.  María,  a  la  hora  señalada  del 
med'o  día  y  las  cuatro  misas  cantadas  en  las  cuatro 
festividades  del  año  de  suso  mencionadas  y  demás  co- 
sas acostumbradas,  y  con  todo  ello  se  pondrá  parti- 
cular cuidado  y  a  su  perpetuidad  procurarán  el  mayor 
aumento  y  utilidad  de  la  dicha  casa  como  a  quien  toca 
esta  materia  según  se  reconoce  sin  faltar  en  cosa  al- 
guna. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros  los  dichos  o- 
torgantes  otorgamos  la  presente  carta  en  esta  dicha 
Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú  estando  en  el  conven- 
to y  Sala  de  Capítulo  en  veintinueve  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  sesentainueve  años  y  lo 
firmó  e!  dicho  Sr.  Dr.  Dn.  Andrés  de  Vilela  con  el 
dicho  P.  Prior  y  los  demás  religiosos  otorgantes  a  los 
cuales  de  conocerlos  doy  fé.  Lo  firmaron  siendo  tes- 
tigos Lucas  de  Sta.  Cruz,  Antonio  Asín,  Antonio  de  Pe- 
ralta, presentes  y  residentes  en  esta  dicha  Ciudad. 

Siguen  las  firmas  consabidas. 

Párrafo  VI. —  Anotación  marginal. —  Yo  Alonso 
Martín  de  Palacios.  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor, 
v  de  número  de  esta  dicha  Ciudad  de  los  Reyes  del 
Perú.  CERTIFICO:  Que  ante  mí  al  Sr.  Dr.  Dn.  An- 
drés de  Vilela.  Caballero  de!  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  y  Oidor  Jubilado  de  esta 
Real  Audiencia,  me  emitió  un  mandamiento  desecha- 
do por  Dn.  Diego  de  Vargas  Carbajal,  Caballero  del 
Orden  de  Calatrava,  Alcalde  ordinario  de  esta  dicha 
Ciudad  en  que,  solicitando  dar  posesión  de  la  casa 
que  llaman  de  Sta.  Rosa  que  es  la  contenida  a  cuyo 
margen  esto  se  escribe  y  en  virtud  del  mandamiento 
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ya  que  se  dió  la  posesión  que  a  su  tenor  de  uno  y  otro 
es  como  sigue.  . .  .  El  Alguacil  Mayor  de  esta  Ciudad  o 

cualquiera  de  vosotros   que  seáis  requeridos  por 

parte  del  Sr.  Dr.  Dn.  Andrés  de  \  ilela,  Caballero  del 
Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  su 
Oidor  más  antiguo  y  jubilado  de  esta  Real  Audiencia, 
le  daréis  posesión  a  su  nombre  o  a  la  persona  que  or- 
denare, de  una  casa  que  está  a  las  espaldas  del  Hospi- 
tal del  Espíritu  Santo,  la  calle  abajo  de  Sto.  Domingo; 
linda  con  casa  del  mismo  Convento,  que  son  las  que 
llaman  de  Sta.  Rosa,  la  cual  dicha  posesión  la  daréis 
de  la  dicha  casa  y  todo  lo  que  la  pertenece,  real,  ac- 
tual, corporal,  jure  domine,  vel  quasi,  tan  bastante 
cuanto  a  su  derecho  convenga  y  sin  perjuicio  de  ter- 
cero que  mejor  derecho  -tenga  y  no  consentiréis  que 
de  ella  sea  desposeído  sin  ser  primero  oído  y  por  fue- 
ro de  derecho  vencido  y  le  daréis  posesión  así  en  for- 
ma y  conforme  a  derecho.  Fecho  en  los  Reyes  a  12 
de  Febrero  de  mil  seiscientos  sesentinueve  años.  Dn. 
Diego  de  Carbajar .  .  .  .  Por  mandato  de  Nicolás  Gar- 
cía, Escribano  Público.... 

ANOTACION:          En  la  Ciudad  de  los  Reyes, 

a  doce  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  seiscientos  se- 
sentinueve años,  el  Dr.  Dn.  Andrés  de  Vilela,  Caba- 
llero del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad ,y  su  Oidor  más  antiguo  y  jubilado  en  esta 
Real  Audiencia,  por  ante  mí  el  Escribano,  pidió,  re- 
quirió con  este  mandamiento  a  Dn.  Nicolás  de  Torres 
y  Bohórquez,  Alguacil  Mayor  de  esta  Ciudad,  le  dé 
posesión  de  la  casa  en  él  contenida;  y  en  su  confor- 
midad al  dicho  Alguacil  Mayor  cogió  por  la  mano  al 
dicho  Sr.  Oidor  y  le  entró  dentro  de  la  casa  que  lla- 
man de  Sta.  Rosa  y  le  hizo  cerrar  y  abrir  las  puertas 
de  ella,  pasearse,  hacer  otros  actos  de  jurídica  pose- 
sión y  de  como  así  la  tomó  quieta  y  pacíficamente,  sin 
contradicción  de  persona  alguna;  pidió  a  mí,  el  pre- 
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senté  Escribano  se  lo  de  por  testimonio  y  a  los  pre- 
sentes les  consta;  de  todo  lo  que  doy  fé  y  lo  firmo  de 
mi  nombre  con  dicho  Alguacil  Mayor;  Sr.  Dn.  José 
de  Buendía,  Alguacil  Mayor  del  Tribunal  de  la  San- 
ta Cruzada;  Dr.  Dn.  Manuel  Zavala  y  de  la  Maza, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago;  y  Diego  de  Torres 
y  otras  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes. 
Dn.  Nicolás  de  Torres  v  Bohorquez,  Dn.  Andrés  de 
pela .... 

En  testimonio  de  verdad,  Nicolás  García,  Escri- 
bano Público—  el  cual  dicho  mandamiento  y  pose- 
sión va  inserto  todo,  al  margen  de  esta  escritura,  a 
pedimento  del  Sr.  Dn.  Andrés  de  \  ¡lela,  quien  se  lle- 
vó el  original  a  su  poder.  Y  para  que  todo  esto  cons- 
te, doy  el  presente  en  los  Reyes  en  quince  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  sesentidos  años,  Alonso  Martín  de 
Palacios,  Escribano  Público. 

ORDEN"  JUDICIAL:   Pide  testimonio  \!. 

otro  sí  citación  por  el  periódico. 

Sr.  Juez  de  Primera  Instancia. —  Fr.  Domingo 
Angulo,  Prior  del  Convento  de  Sto.  Domingo,  ante 
usía,  com  omejor  proceda,  me  presento  y  digo;  que 
en  veintinueve  de  Octubre  de  mil  seiscientos  setenti- 
nueve,  Dn.  Andrés  Vilela  hizo  donación  a  mi  con- 
vento, de  la  finca  a  que  se  refiere  la  copia  que  acom- 
pañe), para  que  se  estableciera  en  ella,  la  Iglesia  co- 
nocida con  el  nombre  ''Santa  Rosa  de  los  Padres''.  Esa 
escritura  se  extendió  en  la  fecha  citada  ante  el  nota- 
rio Dn.  Alonso  Martín  de  Palacios,  cuyo  archivo  co- 
rre a  cargo  del  Notario  Dr.  Sotomayor.  Ne- 
cesitando testimonio  de  dicha  escritura,  ocurro 
a  usía  a  fin  de  que  se  sirva  disponer  se  noti- 
fique al  Dr.  Sotomayor,  para  que  se  expida  dicho  tes- 
timonio. Por  tanto  a  usía  suplico  se  sirva  proveer  como 
solicito.  Es  justicia  etcétera.  Otro  sí  digo;  Que  debien- 
do ser  citados  los  herederos  de  Dn.  Andrés  Vilela  e 
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ignorando  quienes  sean,  pido  a  usía  se  sirva  de  po- 
ner se  les  haga  la  citación  correspondiente  por  medio 
del  periódico —  Padre  Jerónimo,  cuatrocientos  doce, 
reja  izquierda.  Lima  Mayo  seis  de  mil  novecientos  once. 
F.  F.rausquin — Fr.  Domingo  Angulo  

Lima,  ocho  de  Mayo  de  mil  novecientos  once.  F.n 
lo  principal  expídase  por  c!  Notario  Público,  Dr.  Car- 
los Sotomayor,  testimonio  en  forma  de  la  escritura 
que  se  indica  con  cii ación.  Al  otro  sí,  dé  razón  el  ac- 
tuario. I  na  rúbrica.  Ante  mí,  Sánchez  Valdés  

En  nueve  de  mayo  de  mil  novecientos  once,  a 
las  once  del  día  busqué  y  no  encontré  en  su  respectivo 
domicilio,  al  Prior  del  Convento  de  Sto.  Domingo, 
para  notificarlo.  Doy  fé,  V.  Villavicencio,  Sánchez 
Valdés  

En  la  misma  fecha,  siendo  las  once  y  media,  no- 
tifiqué el  auto  de  la  vuelta  al  Prior  del  Convento  de 
Sto.  Domingo  por  esquela  que  dejé  al  portero  quien 
me  ofreció  dársela,  se  excusó  a  firmar  y  lo  hace  un 
testigo;  doy  fé.  V,  Villavicencio. —  Sánchez  Valdés... 

Señor  Juez —  cumpliendo  con  lo  ordenado  por  li- 
sia en  el  auto  de  la  vuelta,  digo:  Que  de  las  inves- 
tigaciones que  lie  practicado  para  averiguar  el  domici- 
lio de  los  herederos  de  Dn.  Andrés  Vilela,  no  he  en 
contrado  quien  me  dé  razón  de  ellos  ni  de  su  para- 
dero. Lima,  nueve  de  mayo,  de  mil  novescicntos  once. 
Sánchez  Valdés  

Lima,  nueve  de  mayo  de  mil  novecientos  once. 
Vista  la  razón  que  precede,  hágase  a  los  herederos 
desconocidos  de  Dn.  Andrés  de  Vücla.  la  notificación 
por  el  periódico.  Una  rúbrica.  Ante  mí.  Sánchez  Val- 
dés  

F.n  diez  de  mayo  de  mil  novescicntos  once,  a  las 
diez  de  la  mañana,  se  expidió  el  aviso  para  el  perió- 
dico, doy  fé,  Sánchez  Valdés  


Puerta  principal  y  fachada  de  la  Iglesia 
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NOTIFICACION':  En  el  Juzgado  que  despacha 
el  Sr.  Juez  Dr.  Muñoz  se  ha  presentado  el  P.  Prior 
del  Convento  de  Sto.  Domingo  solicitando  que  el  No- 
tario Público  Dn.  Carlos  Sotomayor,  que  corre  con 
el  Archivo  del  de  igual  clase  Dn.  Alonso  Martín  de 
Palacios  le  expida  testimonio  de  la  escritura  de  do- 
nación que  D.  Andrés  Vilela  en  veintinueve  de  Oc- 
tubre de  mil  seiscientos  sesentinueve  hizo  al  conven- 
io tic  Sto.  Domingo,  de  la  forma  en  la  cual  se  cons- 
truyó la  Iglesia  conocida  con  el  nombre  de  Sta.  Rosa 
de  los  Padres,  ante  el  citado  Notario  Martínez  de 
Palacios  ¡además  solicita  que,  por  ignorar  la  exis- 
tencia de  los  herederos  de  Dn.  Andrés  Vilela  se  les 
haga  la  citación  por  el  periódico  que  se  ha  procedido. 

Lima,  ocho  de  mayo  de  mil  novecientos  once.  En 
lo  principal  expídase  por  el  Notario  Público  Dn.  Car- 
los Sotomayor  testimonio  en  forma  ú.e  la  escritura  que 
se  indica,  con  citación.  Al  otro  sí,  dé  razón  el  Actuario 
Núñez.  Ante  mí,  Sánchez  Valdés.  Expedida  la  razón 
por  el  que  suscribe  se  ha  proveído.  Lima  nueve  de 
mayo  de  mil  novecientos  once.  Vista  la  razón  que  pre- 
cede hágase  a  los  herederos  desconocidos  de  Dn.  An- 
drés Vilela,  la  notificación  por  el  periódico.  Una  rú- 
brica. Ante  mí  J.  Sánchez. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  y  a  fin  de  que 
llegue  a  conocimiento  de  los  herederos  del  citado  Vi- 
lela pongo  el  presente  en  Lima,  diez  de  mayo  de  mil 
novecientos  once.  J.  Sánchez  Valdcz. 

F.SCRTTO:  Acompaña  periódico.  Sr.  Juez  de  Pri- 
mera Instancia,  Fr.  Domingo  Angulo.  Prior  del  Con- 
vento de  Sto.  Domingo,  en  el  expediente  seguido  con 
Dn.  Andrés  Vilela,  sobre  dación  de  un  testimonio,  a 
usía  digo:  Que  acompaño  los  periódicos  en  que  cons- 
ta haberse  hecho  saber  a  los  herederos  desconocidos 
de  Dn.  Andrés  Vilela  el  auto  que  manda  expedir  el 
testimonio  que  tengo  solicitado.  Por  tanto,  a  usía  su- 
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plico  se  sirva  disponer  se  agreguen  a  los  autos.  Es 
justicia,  etcétera.  Lima,  mayo,  quince  de  mil  nove- 
cientos once.  F.  Erausquin.  Fr.  Domingo  Angulo. — 
Lima,  dieciseis  de  mayo  de  mil  novecientos  once.  A 
los  autos  los  impresos  que  se  acompañan.  I  na  rúbri- 
ca. Ante  mí.  J.  Sánchez  Valdés... 

En  dieciseis  de  mayo  de  mi!  novecientos  once,  a 
las  cuatro  de  la  tarde  busqué  y  no  encontré  en  su  res- 
pectivo domicilio  al  Prior  del  Convento  de  Sto.  Domin- 
go, para  notificarlo.  Doy  fé.  \.  Yillaviccncio.  J.  Sán- 
chez Valdés  

En  la  misma  fecha  siendo  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  .notifiqué  al  proveído  de  la  vuelta  y  el  de  fo- 
jas una  suelta,  al  Prior  de!  Conv  ento  de  Sto.  Domingo 
por  esquela  que  entregué  al  Portero,  quien  me  ofre- 
:ió  dársela,  se  excusó  a  firmar  y  lo  hace  el  que  sus- 
;ribe.  Doy  fé.  V.  Villavicencio.  Sánchez  Valdés.... 

En  diecisiete  de  mayo  de  mil  novecientos  once,  a 
as  dos  de  la  tarde,  notifiqué  el  auto  de  fojas  una  al 
Notario  Público  Dr.  Carlos  Sotomayor,  en  su  oficio, 
irmó.  Doy  fé  Sotomayor.  Sánchez  Valdés.  .  .  . 

Es  conforme  en  su  original  que  existe  a  tojas  mil 
ichocientas  setentaiseis  del  protocolo  de  escrituras  del 
¡nado  Escribano  de  Su  Majestad  Dn.  Alonso  ¡Vlartin 
le  Palacios  cuyo  Archivo  corre  a  mi  cargo  y  corres- 
ponde al  año  de  mil  seiscientos  sesentinueve  a  que  me 
emito;  y  en  virtud  de  lo  mandado  por  el  Sr.  Juez 
le  Primera  Instancia  Dr.  Dn.  Ezequel  F.  Muñoz.,  en 
i  orden  judicial  inserta,  expido  este  primer  tcstimo- 
io  de  la  escritura  de  donación  que  otorgó  Dn.  Andrés 
e  Vilela  a  favor  del  Convento  de  Sto.  Domingo,  en 
iecinneve  fojas  útiles  que  signo  y  firmo  en  Lima  a 
cho  de  Junio  de  mil  novecientos  once.  Derechos  un 
3¡  de  primera  foja:  veinte  centavos  plana.  Entre  ií- 
eas  Fr.  Juan  Yáñez —  vale.  Carlos  G.  Sotomayor. 
1  P.  Hay  una  rúbrica. 


Imagen  del  Señor  de  los  Favores  que  habló  y  dió 
de  beber  Sangre  de  su  Costado  a  la  Santa 


CAPITULO  IV 


El  Santuario  Pequeño 

Tres  manuscritos,  todos  sin  firma,  nos 
dan  detalles  del  Santuario  Pequeño,  en 
contraposición  al  Santuario  Grande,  que 
es  la  Iglesia  actual;  detalles  llenos  de  en- 
canto por  su  misma  sencillez  y  precisión  a 
la  par  que  por  su  antigüedad,  pues  uno  de 
ellos  es  el  Libro  de  Capellanías  primitivo. 

Sabemos  que,  uno  de  estos  manuscri- 
tos fué  compuesto  por  el  P.  Angel  Vicente 
de  Zea  hacia  el  año  de  1830;  y  que  el  otro, 
es  un  Cuadernillo  firmado  en  1729;  por  lo 
que,  podemos  deducir  que  el  P.  Angel  Vi- 
cente de  Zea  sin  duda  ha  tenido  ante  su 
vista  los  dos  anteriores,  toda  vez  que,  se 
encuentran  frases  copiadas  al  pié  de  la  letra 
del  manuscrito  más  antiguo. 

De  esto  se  desprende  que,  el  manuscri- 
to del  Capellán  del  Santuario  P.  V.  de  Zea 
resulta  el  más  completo  y  rico  en  detalles, 
el  cual  seguiremos  de  cerca  para  nuestro 
propósito. 
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Santa  Rosa  dejó  impregnada  de  virtud 
v  santidad,  qo  sólo  la  cusa,  donde  murió,  el 
ambiente  y  las  conciencias  de  todos,  pues- 
to que  "toda  la  Ciudad  se  conmovió"  sino 
lambió  i  y  principalmente,  la  casa  donde 
nació,  Yrivió  y  se  santificó. 

Muerta,  la  Santa,  el  vecindario,  por- 
que no  so  profanase  esta  casa,  bendita  se 
comprometió  a  pagar  su  arrendamiento  "de 
vacía"  par  A  que,  las  gentes  piadosas  se  jun- 
tasen allí  por  las  noches  a  rezar  el  Sto.  Ro- 
saiiój  Novenas  y  otros  ejercicios  de  piedad. 
Así  por  fervor  espontáneo  del  pueblo  se 
convirtió  la  casa  de  la  Santa  en  verdadera, 
capilla  o  santuario,  donde  desde  su  muerte 
empezó  a  tributársele  perenne  \r  fervoroso 
culto. 

El  Sr.  Oidor  Andrés  de  Vilela,  fidelí- 
simo devoto  de  la  Santa  y  tierno  admira- 
dor de  tanta  piedad  en  los  fieles,  sintió  en 
lo  más  recóndito  de  su  corazón  Ja  inspira- 
ción de  comprar  esta  casa  y  convertirla  en 
un  Santuario  labrado  a  sus  expensas,  con 
iodos  los  requisitos  canónicos  y  legales,  a 
fia  de  que,  lo  que  se  hacía  de  hecho  pasase 
a  ser  de  derecho. 

Para  este  efecto  acudieron  al  Virrey. 
Sr.  Conde  de  Lemos,  el  P.  Provincial  de 
los  Dominicos  y  el  Sr.  Oidor  jubilado  Dn. 
Andrés  de  Vilela,  pidiendo  la  autorización 
correspondiente,  mientras  no  viniera  de  !a 
Su  Majestad  el  Rey. 


Iltmo.  y  Rvdmo.  P.  Antonio  González  Acuña,  O.  P. 
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Con  este  permiso  verbal,  una  vez  tra- 
mitados los  traspasos  de  la  propiedad  de  la 
casa  de  D.  Pedro  de  Valladolid  al  Sr.  de 
Vilela,  y  de  éste  al  Convento  de  Santo  Do- 
mingo, empezaron  las  obras  del  Santuario 
que  duraron  muy  poco,  pues  al  año  16(?9 
ya  se  hallaban  concluidas.  ¿En  que  consis- 
tieron estas  obras?  Antes  de  contestar  a  es- 
ta pregunta  es  de  saber  que,  era  tal  el  res- 
peto que  todos  tenían  a  las  cosas  de  la  San- 
ta que,  sólo  así  se  puede  explicar  el  que  po- 
seamos hoy  día  t ¡Mitos  y  tan  variados  re- 
cuerdos y  reliquias. 

Este  mismo  respeto  les  obligó  a  «con- 
servar» la  casa  habitada  por  la  Santa.  No 
se  atrevieron  a  demolerla  y  siempre  pensa- 
ron en  conservar  en  su  estado  primitivo 
los  vetustos  muros  de  la  misma  tan  llenos 
de  recuerdos  e  impregnados  de  virtud". 

Todo  les  servía  a  los  fieles  de  venera- 
ción y  reliquia;  tocaban  el  suelo  y  las  pare- 
des que  aún  se  veían  salpicadas  de  la  san- 
í  re  de  la  Virgen  Rosa,  que  ella  misma  hi- 
ciera salir  al  golpe  de  la  dura  disciplina;  y 
hasta  se  quejaban  de  su  madre  por  haber 
arrojado  al  río,  las  tejas  y  guijarros  con  que 
había  rellenado  las  rendijas  y  junturas  de 
los  tablones  de  su  cama. 

Por  este  motivo,  y  en  virtud  de  una 
fuerza  sobrenatural  y  secreta  que  guiaba  a 
las  personas  de  bien  y  en  particular  a  esos 
hombres  de  Dios,  no  quisieron  hacer  más 
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obras  que  las  siguientes:  Derribaron  un  ta- 
bique divisorio,  haciende  de  dos  piezas  una 
s<  la  de  cuarenticinco  pica  de  largo  per  vein- 
tiuno de  ancho,  donde  se  reunía  l¿t  gente  pa- 
ra hacer  sus  rezos.  Pusieron  para  señal  y 
guarda  una  cadena  en  la  parte  exteriqr  de 
la  puerta  y  trasformaron  la  pared  que  lia- 
cía  de  frontispicio  dándole  forma  de  una  la- 
chada de  Capilla  que  se  elevaba  a  manera 
de  pirámide  rematando  en  una  Cruz.  En 
esta  pequeña  pirámide  colocaron  dos  cam- 
panas pequeñas  que  hasta  el  día  de  hoy 
existen,  en  la  Iglesia.  Hicieron  más  tarde 
un  corito  con  una  balaustrada  de  madera 
que  tenía  vara  y  media  de  a] tu.  A  este  co- 
ro le  dieron  comunicación  por  dentro  y  por 
fuera  con  una  puerta  añadid;»  que  servía 
para  descender  al  jardín.  Colocaron  tres 
pequeños  Retablos  que  al  correr  délos  tiem- 
pos fueron  sustituidos  por  otros;  uno,  en  la 
pieza  grande  hecha  de  dc's  pequeñas,  con 
la  Imágen  del  Señor  Crucificado,  que  sin 
duda  alguna  era  el  Señor  de  los  Favores. 
Otro  en  la  pieza  donde  nació  la  Santa,  con 
la  Imagen  de  Ntra.  Señora  del  Rosario.  Y 
el  otro,  en  la  pieza  donde  dormía,  con  una 
imágen  suya  pintad;!  en  un  lienzo,  la  que 
se  conservó  milagrosamente  en  un  incendio 
y  fué  sustituida  por  una  Imágen  tallada  en 
madera,  al  tiempo  de  su  Beatificación. 

La  Imagen  del  "Doctorcito"  la  había 
llevado  la  Santa  a  la  casa  del  Contador  Dn. 
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Gonzalo  de  la  Maza,  pues  dice  un  acápi- 
te "que  siempre  vivía  con  ella'*.  No  sabe- 
mos cuando  la  reintegraron  fijamente,  pe- 
ro sí  que  lo  hicieron  pronto,  para  darle  en 
su  misma  casa  culto  público,  pués  lo  que 
hoy  es  Santa  Rosa  de  las  Madres  tardó 
mucho  tiempo  en  convertirse  en  Iglesia. 

Por  último  el  pequeño  Santuario,  fué 
adornado  con  los  mejores  tapices,  con  pre- 
ciosos brocados  y  colgaduras  de  Damasco 
que  le  ofrendaban  las  personas  devotas  y 
ricas;  y  bien  pronto  se  vió  tachonado  de 
ex  votos  de  oro  y  plata  que  ya  no  cabían 
en  las  paredes,  en  demanda  de  favores  y 
como  gratitud  de  los  ya  recibidos. 

Con  motivo  de  las  guerras  posteriores, 
dieron  la  ley  del  "recojo  de  plata''  y  es  osí 
como  la  Santa  que  tanto  amó  a  su  Patria 
vino  a  ayudarla  y  socorrerlas  de  esta  ma- 
nera, después  de  su  muerte,  como  antes  lo 
hiciera  en  vida. 

Así  permaneció  siempre  abierto  al  cul- 
to y  con  Santísimo,  salvo  momentáneas 
interrupciones,  hasta  el  año  de  1871,  en 
que,  el  Excmo  Señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  Coronel  Dn.  José  Balta,  ordenó 
la  demolición  de  él,  con  el  fin  de  reedificar 
uno  más  amplio,  elegante  y  moderno,  que  no 
se  saliese  del  lugar  santificado  por  la  San- 
ta o  sea  do  Jas  dependencias  de  la  casa  en 
que  vivió  la  Patrona;  pero  no  pudo  levan- 
tarlo por  haberlo  llevado  Dios  a  la  otra  vida. 
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Reliquias  y  celda  donde  murió  la  Santa  (Monasterio  de  San- 
ta Rosa  de  las  Madres)  Se  pone  aquí,  si  hien  no  es  cosa  del 
Santuario,  por  tocar  tiin  directamente  a  nuestra  Patrona 


CAPITULO  V 


Primer  Capellán  del  Santuario 
el  M.  R.  P.  Bernardo  Carrasco 
(1669  —1672) 

Ocupa  el  P.  Bernardo  Carrasco  el  nú- 
mero primero  en  la  serie  de  Capellanes  del 
Santuario  de  Santa  Rosa.  Por  ser  el  funda- 
dor de  esta  casa  y  tratarse  de  un  hombre 
verdaderamente  notable,  pondremos  algu- 
nos datos  biográficos. 

Nació  este  religioso  en  Saña,  villa  rica 
y  opulenta  fundada  por  el  Conde  de  Nieva 
Inicia  1563.  Fueron  sus  padres  el  Dr.  Dn. 
Jo.sé  Carrasco  del  Saz  y  Dña.  Isabel  de  Saa- 
vedra,  noble  familia  trujillana  emparenta- 
da con  los  Monroy,  los  Ortiz  y  los  Zapata 
que  fueron  Oidores  de  Quito. 

Ingresó  al  Convento  de  Sta.  María 
Magdalena  llamado  comunmente  La  Reco- 
leta donde  vistió  el  Sto.  hábito  e  hizo  pro- 


—  3t>  — 


fesión  religiosa.  Mas  tarde,  viendo  sus  Su- 
periores las  notables  cualraades  que  tenía 
el  joven  para  el  estudio,  lo  trasladaron  al 
convento  grande  del  Stmo.  Rosario,  donde 
cursó  Humanidades,  Teología  y  Derecho. 
Obtuvo  el  grado  de  Lectorado  con  gran 
aplauso,  y  fué  subiendo  grado  por  grado 
hasta  obtener  el  de  Doctor  por  la  Univer- 
sidad de  S.  Marcos  en  1658.  Desempeño  el 
cargo  de  Maestro  de  estudiantes;  fué  Prior 
del  coi) vento  máximo  de  estudios;  fué  Pro- 
vincial; y  por  último,  electo  y  consagrado 
Obispo  de  Santiago  de  Chile  en  1667;  y  más 
tarde,  promovido  a  la  Diócesis  de  la  Paz, 
donde  falleció  lleno  de  méritos  el  año  de 
1696. 


Dos  cosas  notables  sucedieren  durante 
su  Provincialato,  respecto  al  punto  que  nos 
ocupa  ;  la  Beatificación  de  Sta.  Rosa  y  la 
designación  de  Su  Majestad  para  que  se 
fundara  un  Convento  de  la  Orden  de  los 
Predicadores  en  la  casa  donde  naciera  la 
Santa  Patrona. 

Habiéndose  nombrado  en  Lima  dos 
Procuradores  Generales,  para  tramitar  an- 
te la  Curia  Romana  los  procesos  de  Bea- 
tificación de  Rosa  de  Santa  Marín,  uno  de 
estos  padres,  llamado  Fr.  Antonio  de  Pe- 
ñaranda, partió  a  Roma  con  este  cometido 
a  raíz  de  nombrársele.  El  otro  se  encontra- 
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ha,  en  Salamanca  y  era  Fr.  Miguel  de  León 
Garavito,  ambos  muy  competentes  en  le- 
tras y  dignos  representantes  de  estos  Ca- 
bildos (1). 

Más,  sea  por  ol  reciente  decreto  que 
reglamentaba  la  legislación  de  Beatificacio- 
nes exigiendo  el  trascurso  de  cincuenta  años 
después  de  la  muerte  del  sicivo  quo  se  tra- 
taba de  beatificar;  sea  por  las  dificultades 
de  los  itinerarios  y  comunicaciones;  sea  par 
las  enfermedades  o  indolencias  da  los  Pro- 
curadores; es  lo  cierto  que,  se  paralizaron 
los  trabajos  del  proceso  durante  muchos 
años. 

Estando  las  cosas  en  este  estado  fué 
convocado  un  Capítulo  General  de  la  Or- 
den Dominicana  caí  Roma,  al  que  concurrió 
designado  por  los  Religiosos  del  Perú,  el 
el  M.  R.  P.  Antonio  González  Acuña.  Des- 
de su  llegada  a  la  Ciudad  Vaticana  su  prin- 
cipal preocupación  fué  sacar  adelante  los 
procesos  de  la  sierva  Rosa, dormidos  duran- 
te treinta  años.  Habló  con  el  mismo  Roma- 
no Pontífice  reiteradas  veces  y  obtuvo  un 
especial  indulto  de  Alejandro  VII,  para  que 
se  reanudaran  los  trabajos  y  se  prosiguie- 
ra la  causa.  Las  cosas  fueron  llevadas  con 
tanto  acierto  que,  cuatro  años  mas  tarde 


(1). — El  documento  del  nombramiento  está  pu- 
blicado por  el  P.  Angulo  en  su  Bibliografía  de  Sta. 
Rosa. 


—  57  — 


vió  coronados  sus  deseos  que  eran  los  de 
todos. 

Con  este  motivo  se  ordenaron  fiestas 
extraordinarias  en  toda  la  Orden;  pero  prin- 
cipalmente en  los  Reinos  del  Nuevo  Mun- 
do. El  hombre  designado  por  la  mano  de  la 
Divina  Providencia,  en  Lima  para  obra  tan 
trascendental  y  tan  del  cariño  de  la  Beata, 
como  era  cantarle  sus  glorias  y  testejarla 
en  su  Beatificación  fué  el  P.  Bernardo  Ca- 
rrasco", a  la  sazón,  Provincial  de  los  Domi- 
nicos, quién  manifestó  tal  caudal  de  ciencia, 
prudencia  y  virtud,  con  notas  tan  relevan- 
tes que  le  grangearon  las  simpatías  de  to- 
dos,'en  casa  y  fuera  de  casa, en  los  estrados 
Virreinales  y  en  el  pueblo,  en  la  Curia  me- 
tropolitana y  entre  las  órdenes  religicsas. 
Estos  aplausos,  que  por  cierto  respondían 
méritos  reales,  le  merecieron  el  Obispado. 
Las  circunstancias  no  hacen  a  los  hombres 
ciertamente,  pero  sí  revelan  lo  que  son. 

Con  este  grandioso  prestigio  que  acom- 
pañaba al  P.  Carrasco,  nada  más  fácil  que 
pudiera  llevar  a  feliz  término  una  nueva 
fundación  para  su  Provincia,  como  en  efec- 
to así  la  hizo. 

Las  primeras  diligencias  del  talento 
perspicaz  del  P.  Bernardo  fueron,  previen- 
do acontecimientos  posteriores,  comprar 
una  área  de  terreno  suficiente  y  contigua, 
a  la  casa  donde  nació  la  Patrona,  para  la 
edificación  de  una  Iglesia.  El  primer  pen- 
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Sarniento  de  no  tocar  la  casa  sagrada  donde 
naciera,  y  el  proyecto  de  la  fundación  de 
un  Convento  de  la  Orden,  trajo  por  conse- 
cuencia la  necesidad  de  levantar  una  Igle- 
sia, para  que  al  mismo  tiempo  que  daban 
culto  a  la  Hermana  Mayor,  en  su  "Santua- 
rito"  atendieran  en  la  Iglesia  nueva  a  las 
necesidades  de  los  fieles  y  a  las  solemnida- 
des religiosas  tal  como  se  acostumbra  en  La 
Orden. 

Con  este  motivo  compró  a  la  Junta 
Administradora  de  Bienes  del  Hospital  del 
Espíritu  Santo  el  sitio  que  ocupan  hoy  día 
la  Iglesia,  el  Cementerio  o  pórtico  de  en- 
trada, el  callejón  que  conduce  al  coro  alto, 
la  sacristía  y  antesacristía,  todo  ello  en 
4,730  pesos  que  fueron  entregados  al  con- 
tado, como  consta  en  la  escritura  otorgada 
en  26  de  Agosto  de  1672,  ante  Alvaro  Ba- 
silio Ortiz,  Escribano  de  Provincia. 

Mientras  se  prepararon  los  terrenos 
para  las  nuevas  edificaciones  de  Iglesia  y 
Convento,  llegó  la  Cédula  de  la  Reina  Go- 
bernadora, avisando  la  próxima  Canoniza- 
ción de  Santa  Rosa  que  trajo  nuevos  rego- 
cijos a  la  Ciudad  de  los  Reyes.  La  trascri- 
bimos aquí  como  documento  interesante, 

Al  Arzobispo  de  los  Reyes,  del  Conse- 
jo de  Su  Majestad  avisándole  de  que  su 
Santidad  h;i  resuelto  la  canonización  de 
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la  Beata  Rosa  de  Santa  María,  señalando 
(I'':;  para  ello. 

LA  REINA  GOBERNADORA 

"Muy  Rdo.  en  Cristo  Padre  Arzobispo  de  la  I- 
"glesia  Metropolitana  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en 
"las  Provincias  del  Perú,  del  Consejo  del  Rey  mi  h¡- 
"jo.  El  Embajador  en  Roma  y  el  General  de  la  Or- 
"den  de  Sto.  Domingo  su  carta  de  once  de  Octubre  pa- 
usado de  este  año.  que  se  han  recibido  y  visto  en  el 
"Consejo  Real  de  las  Indias,  me  da  cuenta  de  que 
"su  Santidad  había  determinado  Bta. 
"Rosa  de  Santa  María  en  compañía  de  otros  Santos, 
"señalando  para  esta  solemne  función  ei  día  primero 
"de  Pascua  de  Resurrección  del  año  que  viene  do 
"1671;  y  ponderan  el  particular  afecto  y  voluntad 
"con  que  su  Beatitud  se  había  dispuesto,  a  ello,  nueva 
"que  ha  causado  en  mi  singular  alborozo  viendo  hon- 
rados los  méritos  de  esta  sierva  de  Dios  (primer  fru- 
"to  de  esas  provincias)  colocándola  en  el  catálogo  de 
''los  santos  de  que  se  deben  rendir  muchas  gracias  a 
"su  divina  Majestad;  y  por  el  particular  consuelo  que 
"recibirán  en  vuestra  Diócesis  con  la  noticia  de  este 
"feliz  suceso,  se  os  da  aviso  de  ello  para  que  lo  hagáis 
"notorio,  y  vuestros  subditos  prosigan  en  su  devoción 
"con  el  fervor  que  se  debe  a  los  méritos  de  Santa  tan 
"favorecida  de  Dios  nuestro  Señor.  De  Madrid  a  19 
"de  Noviembre  de  1670.  YO  LA  REINA. —  Por  man- 
"dado  de  su  Majestad.  Dn.  Gabriel  Bernardo  de 
"Quirós". 


anta  Rosa  a  la  edad  de  cinco  años 
orando  ante  una  estampa 


CAPITULO  VI 

Segundo  Capellán  bel  Santuario 

el  M.  R.  P.  Hernando  Valdes 

(1672  1G9.3) 

Tuvo  Ja  provincia  de  San  Juan  Bautis- 
ta del  Perú  un  Capítulo  Provincial  de  gran 
trascendencia,  el  año  de  1669/ea  el  que,  en- 
tre otras  cosas  se  resolvió  que  la  Provincia 
tomara  a  su  cargo  no  sólo  la  casa  y  depen- 
dencias donde  nació  la  Santa  Patrón  a.,  co- 
mo consta  por  la  escritura  de  propiedad  ya 
indicada  anteriormente,  sino  además,  los 
terrenos  comprados  al  Hospital  del  Espíri- 
tu Santo  y  demás  intereses  relacionados 
con  la  nueva  fundación  que  se  proyectaba. 
En  este  Capítulo  se  nombraron  dos  Padres, 
con  el  fin  de  que  atendieron  al  culto  deí 
Santuario  chico,  a  la  administración  y  a  los 
cuidados  de  las  obras  en  preparación  del 
Santuario  Grande.  El  primero  designado  pol- 
los asistentes  capitulares,  fijándose  en  sus 
dotes,  fue  el  P.  Hernando  Valdés,  quien  se 
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puso  al  frente  de  la  Capellanía  desplegando 
todo  su  celo  y  entusiasmo.  Los  planos  de  la 
Iglesia  los  hizo  Fr.  Diego  Maroto,  religio- 
so lego  de  la  Orden  y  maestro  mayor  de 
Reales  fábricas.  La  Iglesia  no  es  sumamen- 
te grande,  pero  sí  suficientemente  capaz  en 
proporción  de  los  tiempos  y  circunstancias. 
El  estilo  de  ella  puede  apreciarse  en  el  día 
de  hoy,  pues  es  la  misma  que  actualmente 
existe  y  la  primera  levantada,  en  el  mundo 
entero,  en  honor  de  Santa  Rosa. 

En  la  Cripta,  destinada  a  cementerio 
de  los  Religiosos,  se  gastaron  todos  los  re- 
cursos hasta  entonces  acumulados  y  apenas 
pudo  terminarse  la  bóveda  de  la  misma  con 
donativos  sueltos  de  los  fieles.  Por  este  mo- 
tivo quedó  interrumpida  la  obra  de  la  Igle- 
sia, más  no  el  culto  que  se  tenía  en  el  San- 
tuario chico  (1). 

(1). — Contribuyó  a  ello  el  terremoto  del  año  1687. 
En  el  informe  que  hizo  Dn.  Diego  Fernández  Mon- 
taño  acerca  de  la  ruina  que  padeció  esta  Ciudad  con 
el  terremoto  del  20  de  Octubre  de!  mencionado  año. 
al  hablar  de  Santa  Rosa,  dice  así:  "La  Iglesia  nueva 
de  Santa  Rosa  de  Santa  María,  de  los  religiosos  de 
nuestro  Padre  Santo  Domingo,  se  demolió,  y  en  el 
convento  algunas  paredes  se  cayeron  y  abrieron,  con 
las  pocas  celdas  de  los  religiosos  que  lo  habitan".  Aún 
estaba  la  Iglesia  en  construcción,  no  se  hacía  culto  en 
ella,  sino  en  el  Santuario,  y  los  padres  encargadas  de 
la  Capellanía  y  obras,  tenían  allí  una  modestísima  e 
improvisada  residencia,  como  se  dirá  en  el  capítulo 
siguiente. 
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Esta  Cripta,  admirablemente  construi- 
da, se  hall*)  hoy  día  cegada  casi  por  com- 
pleto, debido  -I  mal  gusto  que  tuvieron  de 
echar  en  ella  los  escombros  de  los  techos  y 
reparaciones  posteriores. 

Con  motivo  de  las  solemnes  fiestas  de 
la  canonización.,  se  entusiasmaron  los  fie- 
les, y  movidos  por  el  fervor  religioso  de  es- 
tos festejos  sagrados  que  se  celebraban  al 
correr  del  año  1672,  dieron  nuevo  impulso 
al  expediente  remitido  por  el  P.  Bernardo 

Carrasco  a  la  Corte,  en  el  que  se 

pedía  oficialmente  por  todos  los  Miembros 
Capitulares  de  la  Provincia,  la  fundación 
de  un  convento  de  Frailes  Predicadores  en 
gas  inmediaciones  de  la  casa  de  Santa  Rosa 
"para  que  cuidaran  estos  santos  lugares,  y 
sus  reliquias,  se  dedicaran  a  la  oración,  y 
atendieran  a  las  necesidades  del  culto  y 
provecho  espiritual  de  estos  barrios".  El 
expediente  tuvo  buena  acogida  y  como,  con- 
secuencia llegó  a  Lima  la  contestación  del 
Rey  Su  Magestad  concediendo  lo  que  se 
pedía.  Trasmitimos  aquí  la  cédula  real  pa- 
ra, su  conocimiento  y  conservación ;  es  un 
documento  de  inestimable  valor.  Recorda- 
rán nuestros  lectores  que,  en  la  escritura  de 
donación  del  Dr.  Andrés  de  Vilela,  pidió  él 
una  fundación  de  Monjas  en  la  casa  don- 
de naciera  la  Santa;  y  con  ser  hombre  de 
ianto  prestigio  y  valer,  no  fueron  oídas  sus 
preces  sino  las  del  P.  Bernardo  Carrasco  y 
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demás  ( 'api tul ares.  Esto  motivó  eii  Lima 
el  que  se  iniciara  la  fundación  del  convento 
de  Monjas,  que  pedía  el  Sr.  Vilela,  no  en 
la  casa  donde  naciera  la  Santa  Patrón  a  pe- 
ro sí  en  la  casa  donde  muriera;  y  por  mien- 
tras, las  Beatas  recogidas  tuvieron  su  resi- 
dencia "frente  a  la  casa  de  Santa  Rosa  pa- 
ra que,  teniéndola  a  la  vista,  imitaran  sus 
virtudes".  La  casa,  que  hoy  día  ocupan  los 
repatriados  de  las  Provincias  del  Sur,, fué  el 
antiguo  Convento  provisional  de  Beatas  re- 
cogidas, las  cuales  se  trasladaron  a  la  calle 
de  San  Sebastián  y  de  allí  fueron  llevadas 
con  gran  solemnidad  al  Convento  nuevo  de 
Santa  Rosa  de  las  Madres,  el  día  de  su 
inauguración  (1). 

CEDULA  DEL  REY 

El  Rey. —  Muy  Rdo.  en  Cristo,  Padre  Arzo- 
bispo de  La  Iglesia  Metropolitana  de  la  Ciudad  de 
los  Reyes  de  las  Provincias  del  Perú,  de  mi  Conse- 
jo. Por  cédula  de  la  fecha  de  esta  he  tenido  por  bien 
de  conceder  licencia  para  fundar  un  Convento  de  la 
Orden  de  Predicadores  en  esa  Ciudad  de  los  Reyes, 
en  el  sitio  donde  vivió  (2)  y  murió  Santa  Rosa  de 


(1)  . — El  documento  de  la  fundación  e  inaugu- 
ración del  Santuario  lo  publicó  el  P.  D.  Angulo  en  la 
obra  "Bibliografía  de  Sta.  Rosa. 

(2)  . — Murió  en  casa  del  Contador  Gonzalo  de 
la  Maza,  la  cual  es  hoy  día  Monasterio  de  Sta.  Ro- 
sa de  las  Madres. 
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Santa  María,  con  que  no  pase  de  doce  el  número  tic 
los  Religiosos  que  han  de  asistir  en  él,  que  estos  sean 
de  los  más  ancianos  y  de  conocida  virtud,  prohibien- 
do que  se  pueda  aumentar  sin  expresa  orden  mía;  y 
por  que  estoy  informado,  del  consuelo  espiritual  cpie 
de  esta  fundación  resultará  a  los  habitadores  de 
esas  provincias  por  la  universal  devoción  que  tienen 
a  la  Santa  y  a  su  mayor  exaltación,  os  ruego  y  en- 
cargo asistáis  y  favorescais  esta  fundación,  en  to- 
do lo  que  fuere  necesario,  para  que  se  disponga  con 
la  brevedad  y  decencia  que  conviene,  como  lo  fía  de 
vuestro  celo  y  piedad.  De  Madrid,  a  19  de  Junio  de 
1676.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor. Francisco  Fernández  de  Madrigal". 


—  66  — 


La  Cofradía    dei  dulce  noi?\bre:: 

de  Jesús  -fué  fundada  en  &fe  Sanjuark 
de  Santa  Rosa   en  ,  X"i  10. 


CAPITULO  VII 


Tercer  Capellán  del  Santuario 

el  M.  R.  P.  Antonio  Rojo 

(1695—1702) 

Tan  pronta  como  fueron  entregadas 
por  el  Sr.  Arzobispo  a  los  religiosos  Domi- 
nicos, las  cédulas  de  Patronato  y  fundación 
de  un  Convento  en  la  casa  donde  naciera 
Santa  Rosa,  estos  tuvieron  un  Consejo  de 
Provincia,  según  las  leyes  de  la  Orden,  en 
el  que  se  determinó  proceder  inmediatamen- 
te a  la  construcción  de  un  pequeño  conven- 
to, llamado  por  este  mismo  motivo  "  Con- 
ventillo" en  los  límites  de  la  casa  de  Santa 
Rosa,  pues  carecían  de  más  terreno.  Dice 
así  el  manuscrito  primitivo:  "Por  lo  respec- 
tivo al  Convento,  sirvió  para  medio  claus- 
tro y  patio  y  para  mucha  parte  de  la  cel- 
da que  sirve  al  P.  Capellán,  el  terreno  de 
la  casa  de  la  Santa,  en  línea  y  dirección  de 
la  capillita  que  fué  la  Enfermería  que  tenía. 
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la  Santa".  Naturalmente  que,  estas  cons- 
trucciohes  eran  muy  limitadas  por  la  peque- 
ña área  de  terreno  y  en  manera  alguna  eran 
suficientes  para  poder  vivir  una'Comunidad 
por  pequeña  que  fuese.  Como  las  obras  es- 
taban en  construcción  y  los  Padres  regen- 
taban la  capellanía,  tomaron  de  .  aquí  pié 
algunos  para  afirmar  que  e:a  este  tiempo  se 
instaló  la  Comunidad  del  Santuario;  perc 
nada  más  inexacto. 

En  primer  término,  no  había  más  que 
cuatro  piezas  pequeñas  construidas,  las  que 
si  se  utilizaban  para  dormitorios  no  podrían 
alcanzar  para  los  servicios  y  dependencias 
necesarias  a  una  comunidad. 

En  segundo  lugar,  el  P.  Antonio  Rojo, 
fué  designado  solamente  como  Capellán  y 
no  como  Prior,  como  más  adelante  vere- 
mos. 

Y  por  último,  si  fuera  nombrado  Supe- 
rior legal  de  la  Comunidad,  esta  casa  no 
tendría  dependencia,  como  la  siguió  tenien- 
do durante  varios  años,  del  Prior  del  Con- 
vento dé  Santo  Domingo,  en  cargos  y  ad- 
ministraciones. 

Toda  la  confusión  a  nuestro  modo  de 
ver,  radica  en  que,  ai  ser  inaugurado  el  San- 
tuarito  creyeron  lo  fuera  simultáneamen- 
te el  Conventillo  fundándose  en  éstas  pala- 
bras: "Este  conventillo,  vino  a  extre.narlo, 
como  Capellán  recientemente  nombrado  del 
Santuarito,  el  P.  Fr.  Antonio  Rojo,  el  pri- 
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mero  de  agosto  de  mil  seiscientos  noventa 
y  cinco";  inris  de  aquí,  en  manera  alguna 
se  puede  deducir  que  la  extrenara  la  comu- 
nidad; antes  bien  este  testimonio  es  un 
aporte  para  afirmar  lo  contrario;  pues  de 
haberse  instalado  entonces  la  comunidad, 
hubieran  dicho  que  lo  estrenó  la  comuni- 
dad y  no  el  Capellán. 

De  todo  esto'sacamos  en  consecuencia 
que,  el  P.  Antonio  Rojo  solo  fué  capellán 
y  que  estrenó  y  habitó  las  celdillas  cons- 
truidas, como  dependencias  de  la  Capella- 
nía. Empero,  su  vida  como  religioso,  era  de- 
pendiente del  Convento  Grande  de  Santo 
Domingo  donde  tenía  su  verdadera  residen- 
cia; gozando  de  la  cuasi-residencia  del  San- 
tuarito,  según  lo  demandaba  el  desempeño 
de  la  Capellanía,  obligaciones  del  culto  y 
custodia  de  los  lugares  sagrados  de  la  casa 
de  la  Patrona  y  sus  Reliquias. 

No  poseemos  más  datos  para  afirmar 
nuevas  obligaciones  del  mencionado  Cape- 
llán P.  Antonio  Rojo,  aunque  si  es  de  creer 
se  extendiera  su.  celo  y  entusiasmo  a  otras 
m.uchas  cesas,  tan  solo  lo  vemos  figurar 
haciendo  unos  arrendamientos  de  la  ha- 
cienda de  Colehabamba  en  16P5, 


Santa  Rosa  adolescente  (leyendo). 


CAPITULO  VIII 


Cuarto  Catellan  del  Santuario 

el  M.  R.  P:  Juan  Mor  ato. 

(1702—1708) 

Al  tener  noticia  en  Europa  del  inmen- 
so campo  de  acción  y  apostolado  que  se 
abría  en  el  Perú,  todas  o  casi  todas  las  ór- 
denes religiosas  pensaron  en  establecer  nue- 
vas fundaciones  en  ultra-mar;  y  llegó  es- 
te empeño  a  tal  extremo  que,  "con  un  su- 
jeto o  dofs  fundaban  un  Convento"  tanto 
de  monjas  como  de  frailes.  Esto  traía  con- 
sigo una  relajación  muy  grande  y  un  nota- 
ble daño  para  la  vida  de  comunidad,  por- 
que de  hecho,  la  vida  que  hacían  era  mas 
bien  de  particulares  que  de  comunidad.  A 
tal  extremo  llegaron  las  cosas  y  abusos  en 
este  sentido  que,:tuvo  que  intervenir  el  mis- 
mo Romano  Pontífice.  En  efecto:  El  Papa 
Paulo  V,  por  un  Breve  del  23  de  Diciem- 
bre de  1611,  ordenó  que, -"los  conventos 
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fundados  o  que  se  hubieran  de  fundar,  tu- 
viesen al  menos  el  número  de  ocho  religio- 
sos, para  conservar  la  vida  regular  y  co- 
mún." Este  Breve  se  empezó  a  cumplir  sin 
fuerza  retroactiva  y  con  notable  demora 
para  ponerlo  en  vigencia,  alegando  la  espe- 
ra de  llegada  de  personal  y  lo  irregular  de 
las  comunicaciones  de  aquellos  tiempos. 

Su  Majestad  el  Rey,  vino  a  refrendar 
este  Breve  del  Romano  Pontífice,  dispo- 
niendo terminantemente  que  los  Conventos 
que  no  tuvieran  este  número  de  religiosos, 
no  se  considerasen  como  tales,  ni  sus  Pre- 
lados tuvieran  voz  ni  voto  en  los  capítulos 
electivos.  De  aquí  se  originaron  nuevos  li- 
tigios y  pleitos  interminables,  teniendo  que 
intervenir  no  pocas  veces  las  autoridades 
de  los  Virreyes  en  las  elecciones  de  Supe- 
riores tanto  de  religiosos  como  de  Monjas. 

En  este  caso  de  hallaba  comprendida 
la  nueva  fundación  del  Santuario,  pero  no 
por  el  mismo  motivo  formal;  porque,  los 
Dominicos,  entonces  tenían  suficiente  per- 
sonal no  sólo  para  la  fundación  de  un  con- 
vento de  segundo  orden,  como  era  el  del 
Santuario,  sino  también,  para  fundaciones 
de  primera  clase,  como  lo  vemos  en  la  de 
la  Recoleta  que  llevó  a  cabo  el  Vble.  P.  Lo- 
renzana,  el  año  de  1606.  Para  un  convento 
formal,  según  las  Constituciones  de  la  Or- 
den Dominicana,  son  necesarios  doce  reli- 
giosos, y  esto  sigue  vigente  hasta  nuestro<s 


—  73  — 


días.  Sin  embargo  de  que,  a  partir  de  la 
fundación  de  la  capellanía  del  Santuarito, 
todos  los  capellanes  firman  como  Priores 
del  Coinvento  de  Santa  Rosa,  sostenemos 
que  no  lo  fueron  en  verdad  y  con  el  rigor 
de  Derecho  y  mucho  menos  desde  los  co- 
mienzos. He  aquí  las  razones  en  que  nos 
fundamos:  A)  En  los  contratos  y  escritu- 
ras de  este  tiempo  no  se  hace  mención  de 
la  Comunidad.  B)  Posteriormente  se  hace 
siempre  mención  de  ella.  C)  En  las  escri- 
turas que  firman  todos,  a  la  usanza  de  en- 
tonces, y  en  eJ  período  en  que  mas  religio- 
sos hubo  no  aparecen  más  de  nueve,  como 
más  adelante  se  dirá.  D)  Carecería  de  ex- 
plicación y  motivo,  el  que  fuera  convento 
formal;  porque,  no  tenía  razón  de  ser  un 
convento  formal  junto  a  otro,  como  es  y  era 
el  de  Santo  Domingo;  y  no  habría  mane- 
ra de  explicar  en  la  historia  el  hecho  perma- 
nente de  que  al  Convento  de  Santo  Domin- 
go se  le  llamara  el  "Convento  Grande"  y 
al  de  Santa  Rosa,  el  "Convento  pequeño  o 
Conventillo".  Hay  cientos  de  documentos 
que  los  contraponen  para  distinguirlos  de 
esa  manera  indicada;  y  sin  mencionar  el 
nombre  del  Santo  titular  v.  g.  Santo  Do- 
mingo, Santa  Rosa,  así  solamente  los  deno- 
minan en  documentos  oficiales:    El  "Con- 
vento Grande"  y  el  "Convento  Pequeño". 

Según  esto,  a  la  pregunta  de  por  qué 
firmaban  Prior  sin  serlo,  contestamos  que 
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lo  hacían  por  la  idiosincrasia  de  aquellos 
tiempos  en  que  tenían  a  gala  ponerse  los  tí- 
tulos y  extítulos-  v.  g.  el  P.  Juan  Morato, 
el  cuarto  capellán  que  nos  ocupa,  se  firma  : 
Maestro,  ex- Prior  y  Prior  actual.  Los  Do- 
minicos como  todos  los  religiosos,  sufrieron 
la  influencia  de  los  tiempos,  de  ahí  que,  al 
estar  encargados  de  lá  Capellanía  del  San- 
tuario, y  en  obras  importantes  de  Iglesia,  y 
Convento,  las  gentes,  que  muy  poco  sa- 
ben aquilatar  los  títulos  que  a  cada  uno  co- 
rresponden, siguieron  llamándolos  como  lla- 
maban a  sus  hermanos  del  Convento  Gran- 
de de  Santo  Domingo,  y  tal  como  se  usaba 
en  el  lenguaje  general  de  entonces.  Fué  el 
P.  Juan  Morato  religioso  docto  y  preclaro 
en  méritos  y  virtudes ;  desempeñó  el  cargo 
de  provincial. 

Por  este  tiempo  tuvo  lügar  una  solem- 
nísima e  imponente  procesión  que  salió  el 
10  de  Setiembre  del  año  1705,  acompañan- 
do las  Reliquias  de  la  Santa  Patrón  a  a  ta 
Catedral.  Se  hallaron  representadas  todas 
las  Ordenes  Religiosas  y  todas  las  Institu- 
ciones, con  las  autoridades  de  ambos  pode- 
res, tanto  civil  como  religioso;  fué  ésta,  una 
de  las  tres  más  imponentes  procesiones  ha- 
bidas en  Lima  en  los  tiempos  Virreynales; 
las  otras  dos  fueron  una  la  de  los  festejos 
de  la  beatificación  de  Santa  Rosa  y  la  otra 
la  que  hicieron  los  Padres  Jesuítas  á  la  Igle- 
sia de  los  Desamparados. 


Figura  el  P.  Morato,  además  de  su 
gran  celo,  por  su  dedicación  al  culto  y  al 
confesionario,  haciendo  algunos  contratos 
enfitéuticos  en  los  años  de  1707  y  1708. 
Después  se  nos  oculta  totalmente  sin  que 
tengamos  más  rastro  de  sus  actividades, 
que  las  ya  mencionadas. 

El  26  de  Enero  de  1704  llegó  la  Cédula 
Real  autorizando  la  fundación  del  Monaste- 
rio de  Santa  Rosa  de  las  Madres,  siendo  es- 
to un  nuevo  estímulo  para  llevar  adelante 
las  obras  proyectadas  del  Santuario  grande. 

CEDULA  REAL,  OVE  CONTIENE  EL  BREVE 
DE  SU  SANTIDAD  Y  EL  PASE  EJE  SU 
MAJESTAD  EL  REY 

"Por  cuanto  por  Cédula  de  siete  de  Noviembre 
de  mil  y  seiscientos  y  noventa  y  tres,  y  once  de  Mar- 
zo de  mil  seiscientos  noventa  y  ocho,  se  dio  la  for- 
ma en  que  se  había  de  practicar  el  Breve  de  la  San- 
tidad de  Paulo  Quinto,  de  veinte  y  tres  de  Diciembre 
de  mil  seiscientos  y  once,  sobre  que  los  conventos  de 
las  Religiones  de  las  Yndias  hubiesen  de  tener  a 
lo  menos  ocho  religiosos  de  actual  asistencia,  para 
conservarse  con  los  privilegios  de  conventualidad: 
y  que  en  las  casos  o  conventos  que  no  los  tuviesen  no 
gozasen  del  privilegio  de  conventos,  ni  que  se  nom- 
brase en  ellos  cabeza  que  los  gobernase....  Y  los 
dichos  ocho  religiosos  que  van  referidos,  son  los  que 
precisamente  han  de  estar  de  continua,  real  y  actual 
isistencia  en  cada  convento,  porque  de  no  verificar- 
le, a  lo  menos  este  número  de  ocho  religiosos,  se  ha 
le  djecuírar  indispensablemente  la  incorporación  y 
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unión  de  dichos  conventos,  con  calidad  de  que,  de 
no  incorporarse,  o  de  no  constar  de  los  ocho  religio- 
sos de  actual  y  continua  asistencia,  no  goce  de  los 
privilegios  de  conventualidad  y  los  religiosos  queden 
sujetos  a  los  Prelados  Ordinarios,  así  en  las  correc- 
ciones y  excesos  personales  como  en  ¡as  visitas  de 
ellos  y  de  sus  casas  y  habitaciones,  según  el  citado 
Breve  de  Paulo  Quinto,  y  los  Decretos  de  las  Santi- 
dades de  Gregorio  Quince,  y  Urbano  Octavo,  expe- 
didos a  consultas  de  la  Sda.  Congregación  de  Car- 
denales del  Santo  Concilio  de  Trento,  super  cele- 
bratione  miss'arum,  de  veinte  y  uno  de  Junio  de  mil 
seiscientos  y  veinte  y  cinco;  y  novísimamente  confir- 
mados y  mandados  observar  por  la  Santidad  de  Ino- 
cencio Duodécimo,  en  Breve  de  tres  de  Enero  de 
seiscientos  y  noventa  y  nueve  y  por  diferentes  reso- 
luciones más,  he  mandado  dar  el  Pase  y  que  se  ob- 
serve y  guarde  en  esos  mis  reinos  y  señoríos"..  .. 

Fecha  en  Buen  Retiro,  a  trece  de  Junio  de  mi! 
setecientos  v  ocho  años.  YO  EL  REY.  Por  man- 
dado del  Rey  Nuestro  Señor,  Bernardo  Arias  de  la 
Escalera. 


El  Venerable  Gregorio  Mendoza. 


CAPITULO  IX 


Quinto  Capellán  del  Santuario 

el  M.  R.  P.  Antonio  López 

(1708—1722) 

Según  los  manuscritos  antiguos  que  di- 
cen así:  "Por  lo  pronto  se  empezó  a  traba- 
jar la  Iglesia  y  Ja  sacristía,  hasta  que  el  año 
1720,  se  delineó  el  claustro",  se  desprende 
que,  en  tiempo  de  este  padre  se  empezaron 
las  obras  en  serio  con  miras  a  la  instala- 
ción de  la  Comunidad,  pero  que  dichas 
obras  tropezaron  con  grandes  dificultades, 
porque,  al  ir  a  edificar  en  el  perímetro  de 
la  huerta,  no  pudieron  hacerlo  a  causa  de 
una  acequia;  así  lo  confirma  el  P.  Zea  di- 
ciendo': "Quedando  el  resto  de  la  casa  inu- 
tilizada por  la  acequia  del  Hospital  del  Es- 
píritu Santo  que  lo  atravesaba  e  inundaba 
todo;  y  solo  se  cuidó  de  resguardar  el  pre- 
cioso monumento  de  la  Ermita  que  la  San- 
ta labró  con  sus  manos  para  su  habitación 
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en  lo  última  de  la  huerta,  dentro  de  un  pla- 
tanal". La  humedad  y  el  salitre  hacían  el 
terreno  inedificable  e  insano. 

Por  lo  mismo,  cuando  algunos  histo- 
riadores señalan  la  fecha  de  inauguración 
del  Santuarito,  confunden  sin  duda,  la  fe- 
cha de  inauguración  con  la  del  permiso  o 
cédula  real  otorgada  en  1670.  El  manuscri- 
to antiguo  dice  así:  "En  esta  virtud,  con  li- 
cencia del  Virrey  Conde  Lemos,  confirma- 
da por  real  cédula  del  20  de  Diciembre  de 
1670,  se  labró  el  Santuarito  de  abajo,  don- 
de nació  la  Santa". 

Por  de  pronto,  podemos  asegurar  que, 
así  como  empezaron  las  obras  con  sólo  la 
licencia  verbal  del  Virrey  y  sin  esperar  la  li- 
cencia escrita,  así  también  se  abrió  al  culto 
sin  particular  licencia  escrita  y  sin  mayor 
solemnidad,  toda  vez  que,  desde  la  muer- 
te de  la  Santa,  no  hubo  interrupción  de  re- 
zos (1).  Premió  Dios  la  gran  virtud  del  P. 
Antonio  López,  escogiéndole  para  ser  al 
mismo  tiempo  testigo  e  intermediario  de  los- 
milagros  obrados  por  la  Santa  Patrona. 
Uno  de  ellos  es  relatado  así  por  uno  de  los 
antiguos  manuscritos:  "Estando  derriban- 
do algunas  paredes  viejas  y  abriendo  cimien- 
tos para  su  construcción  (del  convento)  por 


(1). —  Véase  el  capítulo  donde  se  trata  del  San- 
Ituaiio  chiquito. 
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una  asombrosa  y  extraordinaria  fragancia 
se  descubrió  el  feliz  sitio  donde  se  enterra- 
ron las  secundinas  de  nuestra  gloriosa  Pa- 
trón a,  como  lo  dice  la  lámina  de  bronce  que 
está  en  el  ángulo  contiguo". 

El  que  hubiesen  enterrado  allí  las  se- 
cundinas u  otra  cosa,  es  algo  accidental;  lo 
esencial  es  que  en  dicho  lugar  se  obró  un 
milagro  por  algo  perteneciente  a  la  Santa 
Patrdna  y  que  al  P.  López  debemos  la  pla- 
ca de  bronce  conmemorando  este  prodigio, 
fechada  en  1720;  dice  así:  ' 'Estando  rom- 
piendo cimientos  para  la  construcción  de 
este  claustro  por  el  año  de  1720,  al  llegar 
a  este  dicho  lugar,  exhaló  tan  celestial  fra- 
gancia a  rosas  la  tierra,  que,  atrajo  a  mu- 
chas personas  entre  quienes  se  hizo  públi- 
ca la  maravilla,  y  examinando  el  motivo 
del  cual  podía  provenir  estos  portentosos 
efluvios,  se  vino  en  claro  conocimiento  de 
que,  en  aquel  sitio  fueron  enterradas  las  se- 
cundinas o  pares  de  Santa  Rosa,  el  día  20 
•(1)  de  abril  de  1586,  que  lo  fué  de  su  feliz 
nacimiento;  habiendo  corrido  desde  éste  has- 
ta el  año  de  su  invención  134  años,  querien- 
do Dios  manifestar  con  tan  singular  prodi- 
gio', ser  Rosa  de  su  corazón  su  amada  espo- 


(1). — Como  ya  se  dijo  al  principio,  la  Santa 
nació  el  día  treinta  y  no  el  veinte;  así  consta  en  las 
declaraciones  de  su  madre  y  de  su  hermano  Fernan- 
do en  los  procesos  de  beatificación. 
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sa".  El  otro  milagro  es  el  siguiente:  desde 
una  altura  considerable,  se  vino  abajo  y  de 
cabeza  un  obrero:  al  verlo  el  P.  Antonio  hi- 
zo esta  exclamación:  "Santa  Patrón  a,  no 
permitas  tal  desgracia  en  tu  casa"  y  cuan- 
do fueron  a  auxiliarlo  creyéndolo  muerto, 
lo  encontraron  perfectamente  bien  y  sin  le- 
sión alguna,  asegurando  el  obrero  que  una 
doncella  vestida  de  blanco  le  sostuvo  al 
caer. 

Adquirió  este  Padre,  la  casa  que  fuera 
del  Presbítero  Marchan,  quien  la  había  ven- 
dido a  Dña.  María  Sama  y  Vivas,  en  4000 
ps.  al  contado  como  consta  de  la  escritura 
fechada  en  27  de  Abril  de  1663,  ante  Juan 
Sanddval.' 

Los  herederos  de  Dña.  María  vendieron 
esta  casa  al  Santuario,  representado  por  el 
P.  Juan  López,  el  cual  la  destruyó  en  gran 
parte,  para  adaptarla  y  transformarla  en 
celdas  para  religiosos.  Poce  después,  encon- 
tramos la  capellanía  vacante,  no  sabemos 
si  por  muerte  o  traslado  del  mencionado  re- 
ligioso. 


CAPITULO  X 


Sexto  Capellán  del  Santuario 
el  M.  R.  P.  Mariano  Aguilar 
(1722—1728) 

Este  Capellán,  orador  celebérrimo  su- 
po interesar  hondamente  los  sentimientos 
piadosos  de  Jos  fieles,  a  favor  de  las  obras 
del  Santuario  Grande. 

En  efecto;  con  motivo  de  los  milagros 
obrados  por  la  Santa,  que  dejamos  relata- 
dos en  el  capítulo  precedente,  y  con  las  fa- 
mosas predicaciones  del  celebérrimo  orador 
P.  Aguilar  en  la  novena  de  la  Patrona,  del 
año  1726,  se1  entusiasmaron  tanto  los  fie- 
les, que  subieron  a  varios  miles  los  donati- 
vos recogidos  para  la  obra  del  Santuario 
Grande.  Empero,  todo  ello  fuera  poco  si  no 
vinieran  a  respaldar  grandes  personalida- 
íes  "con  su  prestigio,  dinero  e  influencia" 
íl  costo  total  de  la  Obra.  Los  que  directa- 
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mente  tuvieran  más  intervención  fueron  el 
Excmo.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Castelfuer- 
te,  el  Sr.  Inquisidor  Mayor  Dn.  Gaspar  Iba- 
ñez,  y  el  Marqués  de  Casa  Concha.  "Con 
el  influjo  y  contribución  de  estos  y  las  li- 
mosnas de  los  demás  fieles,  se  concluyó  la 
fábrica  del  Santuario  Grande  el  20  de  Abril 
de  1728." 

Aunque  ya  se  indicó  algo  en  su  lugar 
respectivo,  debemos  consignar  aquí  que,  el 
primero  y  principal  contribuyente  fué  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  P.  Bernardo  Carrasco 
quién  pagó  las  escrituras  y  terrenos  com- 
prados al  Hospital  del  Espíritu  Santo,  la 
cripta  y  la  mayor  parte  de  la  edificación  de 
la  Iglesia  actual. 

Aquí  es  menester  dejar  firmemente  es- 
tablecido que,  el  lugar  del  nacimiento  de 
la  Santa  no  es  el  ocupado  por  la  mesa  del 
Altar  mayor  de  la  Iglesia,  como  algunos 
afirmaron,  sino  el  ocupado  por  el  altarcito 
de  la  Capilla  que  está  en  lo  que  fué  casa 
de  la  Santa,  a)  Todo  el  terreno  de  la  Igle- 
sia fué  comprado  al  Hospital  del  "Espíritu 
Santo,  luego  no  pertenecía  a  la  casa  de  la 
Santa,  b)  El  Santuarito  levantado  en  la  ca- 
sa de  la  Santa  se  habilitó  para  el  culto  de 
Misa  y  Sacramentos  en  1669  y  continuó 
sin  interrupción  hasta  1871  en  que  se  de- 
rribó, c)  En  la  escritura  de  donación  de  la 
Casa  de  Dn.  Andrés  de  Vilela,  so  lee  lo  si- 
guiente en  el  párrafo  V :  "sin  que  por  nin- 
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guna  manera  la  puedan  decir  en  otra  par- 
te, ni  mudar  la  dicha  capilla,  ni  alterar  en 
cosa  alguna  esta  disposición".  Han  erigido 
el  altar  en  el  lugar  preciso  de  su  nacimien- 
to, según  consta  e:o  la  mencionada  escritu- 
ra, prohibiendo  todo  cambio  y  traslado, 
d)  Cuando  se  efectuaren  las  obras  de  la 
Iglesia,  estaban  vivos,  sino  el  fundador,  al 
menos  Jos  hijos  y  los  herederos  de  Dn.  An- 
drés de  Vilela,  y  nunca  toleraran  ese  cam- 
bio obrando  contra  la  última  voluntad  de 
su  venerado  padre,  e)  La  tradición  constan- 
te así  lo  afirma  y  nunca  se  ha  desmentido 
oficialmente,  f)  En  el  frontis  del  altarcito 
se  perpetuó  esta  inscripción  a  través  de  los 
siglos:  "Santa  Rosa  de  Lima  nació  en  este 
lugar  el  día  30  de  Abril  de  1586".  g)  Dice 
uno  de  los  manuscritos  antiguos:  "El  dor- 
mitorio de  su  madre  Dña.  María  Oliva  fué 
lo  que  es  hoy,  la  entrada  al  Santuario,  y  la 
cama  donde  nació  la  Santa,  estuvo  en  el 
mismo  sitio  donde  está  el  retablo  dorado 
con  reja  y  la  mesa  del  altar  que  hace  fren- 
te a  dicha  entrada",  h)  La  capellanía  del 
Santuario  está  vinculada,  no  a  la  Iglesia, 
sino  a  la  capilla  donde  nació  la  Santa,  o 
sea,  el  "Santuarito"  que  tantas  veces  se 
menciona  y  repite  este  diminutivo  a  través 
de  la  historia  de  sus  capellanes,  i)  Aún 
levantada  la  Iglesia,  y  abierta  al  culto,  con- 
tinuaba la  capellanía  en  el  Santuarito,  co- 
mo lo  prueban  ios  documentos  y  los  nom- 
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bres  que  se  daban  a  los  capellanes,  denomi- 
nándolos "Santuaristas";  nombre  que  solo 
convenía  a  los  que  atendían  a  las  reliquias 
que  estaban  en  el  Santuarito  y  su  Capella- 
nía. 

Cuando  el  Coronel  Balta  lo  mandó  de- 
rribar, para  construir  otro  mejor,  entonces 
es  cuando  empezó  a  desaparecer  paulatina- 
mente el  nombre  de  Santuarito  y  el  de  San- 
tuaristas; y  siguió  con  el  nombre  de  San- 
tuario, que  continúa  hasta  nuestros  días 

Dejó  el  P.  Mariano  Aguilar  el  oficio 
de  Capellán  por  traslado  de  residencia,  mas 
su  fama  continuó  unida  al  Santuario  por 
muchos  años,  y  tanto  es  así,  que,  fué  más 
tarde  Prior  del  mismo,  con  notable  alegría 
de  los  que  le  conocieron  en  el  pulpito.  A 
partir  de  esta  fecha,  encontramos  constitui- 
da una  pequeña  Comunidad,  aunque  no  pa- 
saba de  siete  el  número  de  los  religiosos 
asignados. 


♦ 


CAPITULO  XI 


Séptimo  Cai-ellan  del  Santuario 

el  M.  R.  P.  Francisco  Pérez  del  Castillo 

(1728—1738) 

En  tiempo  de  este  P.  Capellán  se  hi- 
cieron los  tres  altares  de  la  iglesia,  como 
consta  en  el  inventario  primitivo.  Los  tres 
son  del  mismo  estilo  y  en  consonancia  con 
el  estilo  general  déla  iglesia.  No  adopta- 
ion  el  estilo  da  Churrigera  que  era  el  de  la 
época,  porque  la  exuberancia  del  decorado 
llevaba  consigo  excesivo  costo:  "Se  gastó 
en  los  tres  altares  el  mismo  valor  de  uno 
solo  de  Churriguera"  ¿Cómo  serían?  A  cien- 
cia cierta  no  lo  sabemos,  ni  encontramos 
documentos  que  nos  lo  acrediten;  pero  en 
recibos  de  reparaciones  posteriores,  vemos 
que,  por  los  tiempos  de  Matías  Maestro 
fueron  reparados  los  altares  en  sus  retablos, 
columnas  y  bases;  esto  nos  da  pié  para 
creer  que  tal  vez  él  mismo  haya  dirigido  es- 
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tos  trabajos  de  reparación  y  reconstrucción 
del  mismo  estilo  Greco-Romano  que  tenemos 
ahora. 

Estaban  dedicados  los  mencionados  al- 
tares y  tenían  en  sus  nichos  centrales,  las 
Imágenes  de  la  Stma.  Virgen  del  Rosario, 
Madre  de  la  Orden  Dominicana  y  de  Santa 
Rosa;  la  Imagen  del  Sdo.  Corazón  de  Je- 
sús, entonces  devoción  nueva;  y  Nuestra 
Sra.  de  Mercedes.  La  razón  de  ésto  estriba 
en  las  fundaciones  de  capellanías  bajo  estas 
advocaciones  que  personas  piadosas  iban 
creando  con  el  fin  particular  de  dar  culto 
al  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  a  la  Virgen  de  las 
Mercedes  y  a  la  Madre  del  Stmo.  Rosario. 

Estaba  en  el  altar  mayor  la  Stma.  Vir- 
gen del  Rosario,  como  en  un  trono  de  glo- 
ria, rodeada  de  luz  natural  por  todas  par- 
tes. Había  una  gran  claraboya  detrás  del 
retablo,  en  la  pared  que  daba  luz  al  nicho 
y  trono  de  la  Virgen,  como  puede  verse  aún 
el  día  de  hoy  sobre  el  techo  de  la  casa  de 
Santa  Rosa.  Esta  claraboya  fué  tapiada 
más  tarde  al  hacer  las  reformas  del  altar 
mayor. 

No  podrán  fácilmente  los  lectores  te- 
ner idea  precisa  sin  seguir  el  hilo  de  la  na- 
rración de  los  diferentes  capítulos  de  esta 
breve  historia.  En  el  anterior  hemos  indi- 
cado que,  la  capellanía  del  Santuario  esta- 
ba vinculada  y  siguió  funcionando  en  el  "San 
tuarito"  o  casa  de  la  Patraña.  Por  eso  se  ex- 
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plica  que  los  primeros  capellanes  y  funda- 
dores no  le  hayan  restado  importancia  ni 
preferencia,  poniendo  otra  Imágen  de  la 
Santa  a  la  veneración  en  el  altar  mayor  de 
la  Iglesia. 

El  segundo  altar  que  está  situado  al 
costado  de  la  puerta  de  entrada  a  la  sacris- 
tía, estaba  dedicado  al  Sdo.  Corazón  de  Je- 
sús, lo  mismo  que  hoy. 

El  altar  que  hoy  ocupa  la  Stma.  Virgen 
del  Rosario,  era  el  de  Nuestra  Sra.  de  las 
Mercedes.  Han  desaparecido  estas  imáge- 
nes; sólo  nos  queda  la  descripción  superfi- 
cial de  la  de  Nuestra  Sra.  del  Rosario,  "que 
era  grande,  parada  con  magestad,  con  una 
corona  de  plata  en  la  cabeza  y  un  clavo  tam- 
bién de  plata,  en  la  mano  derecha;  en  la 
otra  sostenía  al  Niño". 

Amplió  este  Capellán  el  Santuario  con 
la  casita  que  fuera  del  P.  Francia,  que  ha- 
bía fallecido  por  los  años  de  1735.  Á  su 
muerte  esta  casa  pasó  a  ser  propiedad  del 
Convento  de  Santo  Domingo,  y  el  P.  Fran- 
cisco Pérez  que  actualmente  nos  ocupa,  ce- 
lebró un  contrato  con  dicho  convento,  por 
el  oue,  se  comprometía  a  "pagar  pcír  siem- 
pre", el  valor  del  arriendo  de  la  casa,  que- 
dando ésta  también  "para  siempre"  pro- 
piedad del  Santuario.  La  importancia  de 
esta  casa  era  mucha;  no  por  sus  dimensio- 
nes que  eran  pequeñas,  y  siempre  la  men- 
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cionan  con  el  diminutivo  de  "casita"  sino 
porque, estaba  situada  entre  la  casa  de  San- 
ta Rosa  y  la  casa  que  fuera  del  Presbítero 
Marchán,  adquirida  por  el  quinto  capellán 
del  Santuario  P.  Antonio  López.  Con  esto 
sólo  queda  puesta  de  relieve  la  labor  de  es- 
te capellán. 


— +- 


.Santa  Rosa  adolescente,  orando  ante  un  Crucifijo. 


i  APITLLO  XII 


Octavo  (  apellan  del  Santuario 
el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Martin  Ytulain 
(1738—1742) 

En  este  período  de  tiempo  encoii tra- 
mos constituida  la  Comunidad  del  Santua- 
rio, por  primera  vez,  conforme  a  derecho 
canónico  y  de  regulares  entonces  existente. 

En  efecto;  la  carta  de  fundación  de  Su 
Majestad  el  Rey,  autorizaba  para  que  pu- 
dieran ser  hasta  doce  el  número  de  religiosos 
que  habían  de  morar  en  este  lugar  santo; 
pero,  se  prohibía  que  excediera  dicho  núme- 
ro, sin  un  nuevo  permiso  expreso  y  firmado, 
del  mismo  Rey.  Véase  en  el  capítulo  VI,  la 
cédula  en  referencia. 

El  Romano  Pontífice  Paulo  V,  por  el 
Breve  del  23  de  Diciembre  de  1611,  que 
dejamos  consignado  en  el  capítulo  octavo, 
disponía  a  su  vez,  que  fueran  al  menos  ocho 
los  religiosos  en  toda  comunidad;  por  tan- 
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to,  la  cifra  que  se  pueda  asignar  al  Santua- 
rio, fluctúa  entre  8  y  12  religiosos,  quedan- 
do a  los  Superiores  Mayores  de  las  órdenes 
religiosas  el  derecho  de  señalar  el  número 
intermedio. 

Tenemos  señalado  el  número  máximo 
y  el  número  mínimo  de  la  comunidad ;  nos 
resta  precisar,  lo  mas  exactamente  posible, 
el  número  real  y  verdadero. 

En  el  documento,  que  remitió  a  la  cor- 
te de  España  la  Sala  Capitular  del  Conven- 
to, de  Sto.  Domingo,  encabezada  por  el  P. 
Bernardo  Carrasco",  pidiendo  la  fundación 
de  esta  casa,  figuran  asignados  mil  quinien- 
tos pesos  para  que  pueda  subsistir  la  comu- 
nidad del  Santuario,  contribución  que  se 
comprometió  a  pagar  el  Convento  Grande 
de  Santo  Domingo"  todos  los  años.  El  San- 
tuario, hasta  los  años  de  1720  a  1730,  no  te- 
nía rentas  para  poder  sostener  una  pequeña 
comunidad,  como  puede  verse  en  los  libros 
de  recibo  y  margesí,  de  lo  que  se  tratará  en 
la  historia  de  los  bienes  del  Santuario,  en  la 
segunda  parte  de  esta  obrita.  Por  lo  tanto, 
es  necesario  admitir,  una  ayuda  tácita,  del 
convento  grande  de  Santo  Domingo,  al  San- 
tuario, en  sus  comienzos;  pero  también  es 
necesario  reconocer  que,  el  número  que 
componía  la  comunidad, hasta  las  fechas  in- 
dicadas, era  escaso.  Mil  quinientos  pesos  no 
dan  de  sí  para  subsistir  una  Comunidad;  y 
si  se  afirma  que,  nunca  llegaron  a  pagar- 
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se  en  efectivo,  puesto  que  no  hay  constan- 
cia en  los  libros  de  Provincia,  de  que  se  pa- 
garan, llegamos  a  la  conclusión  de  que.  te- 
niendo que  valérselas  por  sí  solos  los  reli- 
giosos del  Santuario,  su  número  no  podía 
ser  grande,  porque  los  ingresos  eran  muy 
pocos;  y  otras  labores  ministeriales  como 
la  predicación,  etc.,  etc.  no  eran  utilizables 
por  estos  religiosos  "ancianos  y  dados  a  Ja 
oración". 

Además,  ya  lo  tenemos  indicado  ante- 
riormente; hasta  los  años  de  1720  no  había 
sino  cuatro  piezas  construidas,}'  cuatro  pie- 
zas, por  grandes  que  se  las  suponga,  no  son 
un  convento  en  forma.  (1)  Al  adquirir  las 
casas  que  fueron  del  Presbítero  Marchán  y 
del  P.  Francia,  es  cuando  se  incrementaron 
las  habitaciones  de  religiosos  y  por  lo  mis- 
mo, es  cuando  se  pudo  aumentar  la  comu- 
nidad. Ya  había  tomado  auge  el  culto,  ya 
tenían  más  de  siete  casas  capellanías,  cuyos 
réditos  les  permitían  subsistir. 


(1). — -En  un  expediente  donde  se  trata  de  conse- 
guir la  exoneración  de  una  gabela,  dice  así  textualmen- 
te: "Por  cuanto  entre  todos  los  Conventos  de  las  ór- 
denes religiosas  que  existen  en  Lima  es  éste  el  que  me- 
nos área  tiene,  hasta  tal  punto  que  apenas  se  le  pue- 
de llamar  convento,  rogamos. 

De  estas  palabras  se  desprende  que  siempre  fué 
conventillo  y  nunca  pudo  tener  más  de  lo  que  da  de 
sí  el  terreno  existente  edificado. 


—  96  — 


Es  por  este  tiempo  cuando  aparece  la 
comunidad  del  Santuario  firmando  algu- 
nas escrituras,  integrada  por  siete  religiosos. 
Mas  tarde,  por  los  años  de  1790  a  1796, 
que  dicho  sea  de  paso,  es  el  tiempo  en  que 
ha  habido  en  el  Santuario  mas  número  de 
religiosos,  no  figuran  sino  nueve.  Y  para 
testimonio  de  autenticidad,  ponemos  aquí 
sus  nombres: 

Fr.  Paulino  Franco,  Prior.  (1) 

Fr.  José  Calderón. 

Fr.  Cristóbal  Suazo. 

Fi.  Felipe  Sarmiento. 

Fr.  José  Freyre  Mino. 

Fr.  Juan  de  Dios  Rueda. 

Fr.  José  Martínez. 

Fr.  Domingo  Garay. 

Fr.  Manuel  Bernardo  Suárez. 

Esta  era  la  comunidad  constituida  en 
el  Santuario,  y  siendo  el  tiempo  en  que  mas 
floreciente  ha  estado,  deducimos  que,  no 
solo  no  pasó  de  doce,  como  algunos  afirma- 
ron mas  nunca  han  llegado  a  ese  número  los 
religiosos  establecidos  en  él;  por  eso  se  le 
llamó  el  "Conventillo". 


(1). — Nosotros  seguiremos  HamánHnlns  priores 
aunque  de  derecho  no  lo  sean. 
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Aparece  el  mencionado  Padre  Fr.  Mar- 
tín Itulaín,  actuando  en  la  enfiteusis  y 
ventas  de  las  Hdas.  Colcabamba  y  Cona- 
bamba,  parte  de  cuyos  documentos  existen 
en  el  Santuario;  los  otros  se  lian  perdido 
como  consta  en  la  nota  tercera  del  capítulo 
13  del  libro  grande. 


Santa    Ro:»a    adolescente,   con   la   Cruz   sobre  sus 
hombros. 


CAPITULO  XIII 


Noveno  Capellán  del  Santuario 

el  M.  R.  P.  Gregorio  Mendoza 

(1742—1749) 

El  Venerable  Gregorio  Mendoza  cons- 
tituye para  esta  casa  del  Santuario  una  de 
las  glorias  mas  puras,  uno  de  los  hombres 
mas  grandes;  era  predicador  general;  había 
desempeñado  virios  cargos  de  significación 
tenía  el  don  de  la  discreción  de  espíritus; 
varón  prudentísimo,  amado  de  Dios  y  ami- 
go de  ]os  hombres. 

Por  este  tiempo,  sufiió  Lima  una  de 
las  mayores  calamidades  públicas  que  se 
han  conocido.  El  terremoto  del  28  de  Oc- 
tubre de  1746,  destruyó  y  dejó  en  escom- 
bros más  de  quinientos  edificios,  sufriendo 
mayor  daño  los  que  eran  más  consisten- 
tes y  firmes.  Esta  calamidad  pública  la  llo- 
raba el  Vble.-P.  Gregorio  Mendoza,  como 
un  castigo  para  su  pueblo  predilecto,  y  mu- 
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chas  horas  del  día  como  de  la  noche  las  pa- 
saba el  anciano  Capellán,  haciendo  oración 
y  dándose  disciplinas,  delante  de  un  Santo 
Cristo  de  tamaño  natural,  que  se  guarda 
en  la  enfermería  de  Santa  Rosa,  en  su  San- 
tuario. 

Estando  en  estos  actos  de  desagravio, 
aplacada  la  Justicia  divina  por  intercesión 
de  su  siervo,  le  habló  el  Señor  y  le  dijo: 
' 'Gregorio,  repárame  mi  casa,  que  tengo 
gusto  especial  en  morar  en  ella".  En  efecto, 
el  Santuario  había  sufrido  notablemente  en 
sus  techos  los  cuales  se  vinieron  abajo  en 
distintas  partes,  y  en  lo  restante  se  halla- 
ban inseguros  y  en  peligro.  Con  la  oración 
y  actividad  del  P.  Mendoza,  y  sobre  todo, 
con  el  espíritu  de  fé  en  las  palabras  que  le 
dirigiera  el  Señor,  estando  en  oración:  "re- 
párame mi  casa, que  tengo  gusto  especial  en 
morar  en  ella",  se  dió  muy  pronto  comien- 
zo a  la  obra  que  parecía  poco  menos  que 
imposible,  por  el  momento,  siendo  la  pri- 
mera Iglesia  reparada  en  la  capital;  cosa 
que  no  se  creía  y  se  atribuyó  a  un  milagro 
del  Señor  por  la  virtud  e  intercesión  de  su 
siervo1. 

La  fama  de  Santidad  del  Capellán  del 
Santuario  cundía  por  toda  Lima,  y  el  arre- 
pentimiento de  innumerables  pecadores  que 
venían  a  postrarse  a  sus  pies  para  recibir 
de  él  consuelo  en  sus  penas,  consejo  en  mis 
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dudas,  y  el  perdón  de  sus  faltas,  lo  ponían 
a-iln  mas  de  manifiesto. 

Se  conservan  en  el  Santuario  dos  lien- 
zos del  P.  Mendoza;  uno  de  ellos  es  anti- 
guo; el  otro  es  moderno  y  copia  del  prime- 
ro; no  tienen  firma  ninguno  de  los  dos,  pe- 
ro examinados  por  varios  pintores,  todos 
coacuerdan  en  afirmar  que  el  más  antiguo 
es  hechura  del  mismo  autor  José  Velasco, 
quien  pintó  al  P.  Noroña;  por  lo  tanto  la 
pintura  primera  es  del  año  1794. 

Hay  también,  dos  láminas  de  bronce, 
referentes  a  este  Padre.  En  sus  leyendas  la 
una,  relata  el  milagro  que  le  hizo  el  Señor 
en  la  Imagen  de  Jesús  Crucificado,  hablán- 
dole,  y  dice  así  su  contenido':  "Este  Señor 
le  habló  al  Vble.  siervo  de  Dios  R.  P.  Fr. 
Gregorio  Mendoza,  quien  restauró  este 
Santuario,  después  de  la  ruina  del  año  de 
1747".  La  otra,  es  más  antigua  y  difiere  de 
la  anterior  en  señalar  el  año  del  terremoto ; 
siendo  sin  duda  alguna,  asunto  del  grabador, 
esta  divergencia.  He  aquí  el  texto  íntegro: 
"Pone  me  ut  signaculum.  super  cor  tuum, 
quia  fortis  est  ut  mors  dilectio,  Cant.  III.... 
"Aquí  yace,  con  dos  llagas,  el  corazón  del 
Vble,  siervo  de  Dios,  el  P.  Predicador  Fr. 
Gregorio  Mendoza,  benefactor  de  este  San- 
tuario, y  Prior  que  fué  dos  veces  de  este 
Convento  a  cuya  diligencia  y  oración  se  re- 
novó su  templo  después  de  la  ruina  del  28 
le  Octubre  del  año  de  1746". 
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Según  todos  los  visos  de  autenticidad, 
parece  ser  este  el  epitafio  que  pusieron  so- 
bre su  tumba;  mas  al  traslado  de  sus  restos 
trascribieron  la  leyenda  a  la  lámina  en  re- 
ferencia para  dejarla  como  testimonio  pe- 
renne allí  donde  había  recibido  tan  singu- 
lares mercedes,  esto  es,  junto  a  la  preciosa 
Imágen  del  Señor  del  Vble.  Gregorio  Men- 
doza, como  así  se  le  viene  llamando  hasta 
nuestros  días. 

Encontramos  una  notable  divergencia 
entre  el  P.  Zea  y  el  manuscrito  antiguo, 
porque  en  éste,  se  nos  señala  el  terremoto 
el  año  de  1747,  mientras  que  el  P.  Zea  lo 
pone  en  el  año  de  1746.  Podemos  y  debe- 
mos admitir  que  lo  ha  habido  en  ambos 
años  si  bien  con  diferente  intensidad,  ter- 
minando el  uno  de  destruir  lo  que  perdona- 
ra y  averiara  el  otro';  empero,  lo  que  no  po- 
demos compaginar  tan  fácilmente  es  lo  del 
carácter  milagroso  en  la  reconstrucción  del 
Santuario  e  Iglesia  con  lo  que  añade  el  P. 
Zea  diciendo:  "la  reconstrucción  se  conclu- 
yó (según  tradición  de  los  antiguos)  en  el 
mes  de  agosto  de  1757  y  se  extren  ó  con  la 
fiesta  de  la  Santa  el  30  de  dicho  mes  y  año". 
Es  cierto  que  la  obra  fué  grande,  pues  se 
desmontó  todo  el  techo,  se  rebajaron  las  pa- 
redes, se  alinearon,  y  se  hizo  nuevo  techo 
dejando  las  comizas  rebajadas  y  con  empal- 
mes de  gancho  todas  las  vigas  por  fuera, 
para  que  no  tornara  a  suceder  tal  cosa  otra 
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vez;  se  escombró  todo  lo  del  techo,  cornisa, 
medianaranja,  y  paredes  hasta  cerca  de 
media  vara ;  se  arregló  el  piso  hundido  de 
la  Iglesia  y  se  enlució  y  pintó  todo  de  nue- 
vo. Son  palabras  textuales:  "se  refaccionó 
rebajando  su  techo  como  se  observa  mas  al- 
to el  antiguo  en  la  cornisa  del  claustro  y  co- 
ro alto". 

El  arreglo  milagroso  y  rápido  a  que  se 
refiere  la  lámina  y  el  manuscrito,  ha  de  ex- 
tenderse, a  nuestro  modo  de  ver,  por  el  con- 
texto, en  cuanto  a  los  techos  nada  más,  per- 
mitiendo así  tener  la  Iglesia  abierta  al  cul- 
to, con  seguridad  y  garantía  de  'a  vida  de 
los  fieles  y  continuar  las  otras  reparaciones 
secundarias  a  tiempos  y  por  partes,  hasta 
el  año  de  1757  en  que  se  terminaron.  Así  se 
entrevé  al  decirnos  en  la  lámina  ,  se  renovó 
su  templo  después  de  la  ruina,  durando  11 
años  esta  renovación. 

Las  palabras,  según  tradición  de  los 
antiguos,  nc  nos  garantizan  tampoco  una 
fecha  precisa  y  exacta,  sino  mas  bien  un 
acomodo  para  salvar  las  lagunas  que  por 
esos  tiempos  se  encuentran  ;  lagunas  debi- 
das a  la  incuria,  al  prejuicio  de  los  tiempos, 
y  también  a  las  acusaciones  de  la  Inquisi- 
ción, causas  que  motivaron  la  destrucción 
de  la  mayor  parte  de  los  documentos  que 
había,  de  la  época,  como  lo  afirman  graví- 
simos autores. 
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A  la,  muerte  de  este  Capellán  a  peti- 
ción de  los  Padres  de  Santo  Domingo,  en- 
cargó el  Sr.  Arzobispo,  Dr.  Dn.  Diego  An- 
tonio Parada  a  Su  Provisor,  como  Juez  ad 
hoc,  recibiese  las  informaciones  de  las  virtu- 
des y  santa  vida  del  P.  Fr.  Gregorio  Men- 
doza. Lástima  que  aún  no  lo  tengamos  en 
los  altares  (1). 


(1). — Hemos  tenido  la  suerte  de  ver  y  reverenciar 
sus  Reliquias,  guardadas  con  esmero  en  una  preciosa 
cajita  en  el  Archivo  del  Convento  de  Sto.  Domingo  que 
el  ¡lustrado  y  bondadoso  hesmano  nuestro  R.  P.  Zárate 
ha  tenido  a  bien  enseñarnos. 


Santa  Rosa  haciendo  el  Vía-Crucis  (bronce). 


CAPITULO  XIV 


Décimo  Capellán  del  Santuario 
el  M.  R.  P.  García  Noroña 
(1749—1790) 

Este  es  el  Capellán  que  más  ha  dura- 
do en  el  cargo.  A  la  muerte  del  P.  Mendo- 
za, para  llenar  el  inmenso  vacío  que  dejara 
dicho  Padre,  por  sus  dotes  de  prudencia, 
ciencia  y  virtud,  nombraron  para  suceder- 
le,  al  M.  R.  P.  Maestro  en  Teología  Fr. 
García  Noroña,  no  menos  virtuoso  que  el 
¡interior  y  de  fama  y  reputación  conocida 
por  propios  y  extraños. 

Este  padre  era  devotísimo,  como  buen 
dominico,  del  Stmc.  Rosario  y  solía  rezarlo 
meditando  siempre  en  los  misterios  doloro- 
sos. De  tal  suerte  era  aficionado  a  la  con- 
sideración de  los  sufrimientos  de  Jesús  y  su 
Stma.  Madre  que,  vino  el  Señor  a  favore- 
cerle elevándole  a  un  grado  místico  extra- 
ordinario. 
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El  corazón  de  esta  Padre  tenía  cinco 
fuertes  heridas  de  amor  divino,  como  cin- 
co bocas  que  demandan  amor  y  predican 
amor. 

Dos  recuerdos  de  singular  valor  guarda 
el  Santuario,  de  este  Vble.  Padre:  El  pri- 
mero, es  una  gruesa  lámina  de  bronce  don- 
desus  hermanos  de  religión  mandaron  escul- 
pir la  figura  de  un  corazón  de  tamaño  na- 
tural, llagado  con  cinco  grandes  heridas,  y 
el  texto  del  cantar  de  los  Cantares:  "Vul- 
nerasti  cor  meum"  Cant.  4. 

A  continuación  pusieron  la  leyenda: 
"Aquí  yace  el  Hoyado  corazón  del  M.R.P.  M. 
Fr.  García  Morona,  Capellán  que  fué  de  este 
Santuario  por  más  de  40  años;  varón  ejem- 
plar en  virtudes  y  obras  admirables.  Falleció 
en  18  de  Noviembre  de  Í790,  de  edad  de  82 
años". 

Esta  inscripción,  sin  duda  alguna,  con- 
tiene los  datos  más  auténticos  y  los  hechos 
más  salientes  de  la  vida  de  este  Padre.  Ha- 
cemos sobre  ella  la  misma  indicación  que 
dejamos  anotada  en  el  capítulo  precedente. 
Al  decirnos  "Aquí  yace"  son  dos  pa- 
labras que  nos  revelan  el  epitafio  de  una 
tumba,  casa  y  lugar  donde  los  muertos  des- 
cansan;  y  que  al  deshumarlo,  trasladaron  al 
bronce  la  letra  de  su  lápida.  ¿Cuando  haya 
sido  ésto?  Es  difícil  precisarlo,  pero  no  con- 
geturarlo.  Al  extinguirse  la  Comunidad  del 
Santuario,  en  virtud  del  supremo  decreto 
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del  28  de  Setiembre  de  1826,  los  dominicos, 
sus  hermanos,  llevaren  consigo  lo  que  era 
suyo; y  nada,  más  suyo  que  los  restos  de  sus 
hermanos,  de  religión  sobre  todo/de  les  her- 
manos muertos  en  olor  de  santidad,  como 
eran  el  Vble.  P.  Mendoza  y  el  Vble.P.  Ncro- 
ña  dejando  estos  testimonios  en  las  placas. 

Otro  recuerdo  de  mucho  valor,  que  te- 
nemos de  este  Padre  es,  su  mismo  retrato 
en  un  cuadro  de  la  época,  en  cuyo  reveiso 
se  lee  lo  siguiente:  "Verdadero  retrato  del 
M.  R.  P.  F.  García  Noroña,  a  quién  man- 
dó pintar  Dn.  Hilario  del  Risco  en  19  de 
Octubre  de  1794". 

No  sabemos,  si  este  señor  del  Risco  que 
tanto  interés  tenía  por  tener  el  retrató  de 
este  Padre,  costeando  el  valor  del  lienzo, 
era  por  ser  pariente  suyo  o  por  hacer  un 
acto  de  recuerdo  generoso  al  Santuario, 
dando  a  los  dominicos  un  tan  grande  regalo 
de  la  efigie  del  Padre  que  ellos  tanto  apre- 
ciaban por  sus  virtudes.  Lo  que  si  sabe- 
mos a  ciencia  cierta  es,  que  lo  pintó  José 
Velasco  quien  dejó  estampada  su  firma,  al 
pié  de  la  obra. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  de  absoluta 
necesidad  dejar  establecidos  algunos  pun- 
tos para  que  se  puedan  aclarar  conceptos 
posteriores. 

Sea  el  primero,  que  la  comunidad  del 
Santuario  quedó  establecida  canónicamen- 
te en  tiempo  de  su  octavo  Capellán. 


El  Vble.  García  Noroña. 


-  110  — 


Segundo,  que  al  establecerse  la  comu- 
nidad en  forma,  fueron  separados  los  dos 
cargos  de  Capellán  y  de  Prior  de  la  comu- 
nidad. 

Tercero,  que  el  Vble.  Gregorio  Mendo- 
za, por  su  singular  prestigio  y  por  el  respe- 
to que  le  tenían,  fue  el  último  que  tuvo  am- 
vos  cargos  juntos:  de  Prior  y  capeUán. 

Cuarto,  que,  a  partir  de  esta  fecha,  has- 
ta que  desapareció  la  Comunidad  constitui- 
da, hay  una  larga  serie  de  Priores  indepen- 
dientes del  Capellán. 

Quinto  y  último,  el  Capellán  actuaba 
en  el  "Santuarito*"  que  era,  como  lo  hemos 
dicho  reiteradas  veces,  donde  estaba  esta- 
blecida la  Capellanía  y  los  Priores  actua- 
ban con  entera  independencia  en  la  Iglesia. 

Hechas  estas  aclaraciones,  entramos  en 
el  período  mas  difícil  de  la  historia  por  las 
mismas  complicaciones  y  también  por  care- 
cer de  fuentes  suficientes  de  información. 

Ponemos  ix  continuación  la  lista  de  lot 
priores  que  hubo  durante  el  período  de  es- 
te Capellán. 

R.  P.  Félix  Reinoso,  desde  1760  al  1764 
R.  P.  Juan  Osorio,  desde  1764  al  1769 
R.  P.  Narciso  Reyes,    desde  1769  a 
1772. 

R.  P.  Félix  Romero,  desde  1772  :t 
1776. 
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R.  P.  Esteban  Villegas,  desde  1776  al 
1779. 

R.  P.  Antonio  Sofo,  desde  1779  al  1784. 
R.  P.  Andrés   Aragón,  desde   1784  al 
1787. 

R.  P.  Juan  Paulino  Franco,  desde  1787 
al  1790. 

Durante  este  tiempo  hubo  además  dos 
sub-Prioratos  in  capite,  o  sea  dos  lapsos 
de  tiempo  en  que  vacó  el  priorato;  pero  no 
podemos  localizar  las  fechas  por  falta,  de 
datos,  y  por  eso  no  los  fijamos.  Diremos  al- 
go de  lo  poco  que  sabemos  sobre  cada  uno 
de  estos  priores  con  relación  al  ¡Santuario. 

Párrafo  I. —  Padre  Reinoso.  Pozo  de  Santa  Rosa. 

Los  documentos  antiguos  nos  dicen  que,  la  Santa 
Patrona  .después  de  ceñirse  una  cadena  y  precintarla 
con  un  candado  ,arrojó  la  llave  a  un  lugar  '"donde  no 
se  pudiera  encontrar".  Esta  es  la  auténtica  narración 
del  hecho.  También  es  históricamente  cierto  que  atra- 
vesando la  huerta  de  la  casa  de  la  Santa,  pasaba  una 
acequia  caudalosa  que  desalojaba  en  el  río.  Cierto  que 
esta  acequia  tenía  pozos  y  remansos  de  agua,  donde 
lavaban  y  sacaban  agua  para  el  riego  de  la  misma 
huerta.  No  hay  inconveniente  alguno  en  admitirlo,  y 
es  lo  más  verosímil,  que  en  uno  de  esos  pozos  arrojó 
la  Santa  la  llave. 

Mas  tarde,  al  canalizar  la  acequia,  se  hizo  un  po- 
zo en  toda  regla,  que  tenía  dos  fines;  uno  era  recoger 
las  filtraciones  tic  agua  para  sanear  el  terreno;  y  otro 
tener  el  suficiente  elemento  para  el  riego  y  vida  de 
las  plantas. 
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Siendo  Prior  el  P.  Reinoso,  se  llevaron  a  cabo 
estas  obras  del  Pozo  que  actualmente  existe  y  mide 
19  metros  y  quince  centímetros  de  profundidad  por 
un  diámetro  distribuido  en  tres  cuerpos,  de  2  metros 
76  centímetros.  La  tradición  asignó  a  este  pozo  el  lu- 
gar preciso  donde  la  Santa  arrojó  la  llave  y  desde  los 
tiempos  inmemoriales  así  se  viene  creyendo  sin  que 
haya  argumento  serio  en  contra.  Lo  único  que  se  pue- 
de objetar  es  que,  los  arreglos  interiores  del  pozo  y 
parte  superior  del  mismo,  son  muy  posteriores  al 
tiempo  de  la  Santa;  pero  eso  no  contradice  a  la  ver- 
dad del  pozo  sencillo  e  inicial  donde  la  Santa  arrojó 
la  llave,  según  la  tradición. 

Párrafo  II. —  P.  üsorio. —  Reliquias  de  la  Santa 
Patrona. 

El  Sr.  presbítero  Dn.  Domingo  Lujan,  fué  ínti- 
mo amigo  del  Vble.  P.  Gregorio  Mendoza  y  del  P.  Ca- 
sorio y  ayudó  de  modo  tan  admirable  para  la  recons- 
trucción del  Santuario  que,  el  manuscrito  antiguo  le 
llama  "nuestro  insigne  benefactor  que  de  Dios  goce"; 
y  que  "contribuyó  mucho  a  la  refacción  de  la  Iglesia 
averiada  con  la  ruina  acaecida  el  28  de  Octubre  de 
1746". 

Este  grande  bienhechor  nuestro  no  se  contentó 
con  dar  al  Santuario  la  mayor  parte  del  costo  de  las 
obras  de  reconstrucción;  y  fundar  una  capellanía  para 
celebrarse  todos  los  años  un  triduo  a  Santa  Rosa;  y 
otra  capellanía  para  celebrar  la  fiesta  de  S.  Miguel; 
y  cuarenta  pesos  de  ayuda  para  la  fiesta  principal  de 
la  Santa  Patrona;  sino  que,  también  quiso  donar  en 
vida,  todas  sus  alhajas  al  Santuario  y  al  Convento  de 
Sto.  Domingo. 

Entre  las  alhajas  que  donó  al  Santuario,  figura 
un  juego  de  candelabros  de  plata;  una  peana  de  pla- 
ta y  una  canilla  de  la  Santa  Patrona  que  él  tenía  y  la 
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¿entregó  al  dicho  Prior  del  Santuario. P.Osorio,  "para 
que  la  diesen  culto  y  la  pusieran  a  la  pública  v  enera- 
ción". ( 1 )  La  mencionada  canilla  es  la  que  está  en  el 
relicario  actual,  del  lado  donde  se  guarda  el  anillo  de 
Jos  Desposorios  de  Sta.  Rosa  con  Jesús.  Los  estuches 
que  guardan  las  reliquias  son  de  plata, labrados  con  ar- 
tística sencillez  en  tiempos  relativamente  recientes.  Los 
antiguos  depósitos  de  las  reliquias  así  como  la  peana 
y  el  juego  de  candelabros,  todo  ello  de  plata  fina,  no 
existen  por  la  ley  del  "recojo  de  plata",  por  los  años  de 
1822,  23,  24  y  25.  para  la  guerra  de  la  Independencia. 

Las  demás  reliquias  de  hueso,  así  como  el  anilló 
de  los  desposorios,  cabello  de  la  Santa,  etc.  etc.  fueron 
traídos  a  esta  casa  por  los  primeros  Capellanes,  del 
Convento  Grande  de  Sto.  Domingo,  sin  que  se  pueda 
precisar  tiempo  y  nombre.  Al  P.  Benardo  Carrasco, 
fundador  de  este  Santuario,  dice  el  manuscrito  primero, 
"se  le  deben  los  principales  recuerdo  sde  la  Santa"'.  Si 
a  estas  palabras  les  damos  todo  el  amplio  margen  de 
sentido,  entre  los  principales  recuerdos  y  los  primeros 
jdc  todos,  están  ¡as  reliquias.  Según  esto,  podríamos  ad- 
jnitir  con  absoluta  probabilidad  que,  al  fundador  del 
Santuario.  Obispo  de  Santiago  de  Chile,  debemos  las 
reliquias  primeras  de  la  Sta.  que  guardó  el  Santuario. 

Conservamos  los  retratos,  un  poco  pequeños,  tanto 
del  P.  Bernardo  Carrasco  como  del  P.  Antonio  Gon- 
zales  Acuña,  y  es  de  creer  que,  éste  que  tanto  hizo  por 
Ja  causa  de  la  Beatificación  de  la  Patrona,  y  que,  en 
4}1  convento  de  Santo  Domingo  costeara  las  preciosas 
tecas  donde  se  guardaban  sus  restos,  aquí,  en  el  San- 
tuario, dejara  algún  recuerdo  de  su  gran  veneración, 
a  la  Santa  de  sus  amores.  A  estos  dos  ilustres  Obispos, 
glorias  preclaras  de  la  Orden  Dominicana,  atribuímos 


(1). — Tenían  una  en  el  Santuarito.  pero  no  había 
ninguna  reliquia  dé  hueso  en  la  Iglesia. 
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las  primeras  reliquias  que  ha  habido  de  la  Santa  en  su 
propia  casa;  la  otra  la  donó,  como  queda  dicho  el  Sr. 
Presbítero,  Dn.  Domingo  Silvano  Luján. 

Párrafo  III. — P.  Reyes. —  Casa  que  hace  esquina. 

Por  el  año  de  1769,  se  extendió  algo  más  el  Con- 
ventillo del  Santuario.  Con  el  fin  de  tener  un  pequeño 
patio  al  interior  y  abrir  una  nueva  portería  a  la  casa, 
distinta  de  la  del  Santuario,  adquirió  el  P.  Reyes, 
la  casa  que  hace  esquina  entre  las  calles  Chillón  y 
Santuario,  juntamente  con  otra  casa  de  la  calle  Chi- 
llón, también  de  dicho  convento,  por  el  rédito  irre- 
dimible de  109  pesos  anuales.  Con  el  fin  de  no  re- 
petirnos, véase  lo  que  se  dice  a  cerca  de  esto  en  el 
capítulo  I  de  la  historia  de  los  bienes  del  Santuario. 

Párrafo  IV. —  P.  Romero  y  sucesores.  Testa- 
mentería  Zubieta. 

Por  los  años  de  1772  y  siguientes,  dos  proble- 
mas tenían  ocupados  y  preocupados  los  ánimos  de 
todos;  las  agitaciones  políticas  y  la  causa  religiosa 
mezclada  en  aquellas.  Hacía  cinco  años  nada  más 
que  se  había  decretado  la  expulsión  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  "esto  traía  revueltos  a 
clero  y  legos".  Sinembargo,  la  fé  se  extendía,  la  pie- 
dad se  intensificaba,  y  la  devoción  a  la  Patrona  iba 
cobrando  auge  extraordinario,  como  lo  prueban  en- 
tre  otras  cosas,  las  capellanías. 

El  2()  de  Enero  de  1766  testó  o!  Sr.  Contador  Dn, 
Juan  Zubieta,  dejando  una  capellanía  que  debía  ser 
administrada  y  servida  por  unos  sobrinos,  más  como  > 
éstos  no  cumpliesen  las  cláusulas  del  testamento, 
nombróse  Patrón  perpetuo  de  la  dicha  Capellanía  al 
P.  Rector  de  ia  Iglesia  del  Noviciado  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  esta  Ciudad.  La  capellanía  era  de  1784 


ps.  para  decir  52  misas  rezadas,  o  sea  una  cada  se- 
mana; el  estipendio  era  un  peso  por  misa  y  lo  que  so- 
brara se  invirtiera  en  cera  para  nuestro  Amo,  en  dicha 
Iglesia.  "Ahora  es  voluntad  del  otorgante  revocar,  co- 
"mo  desde  luego  revoca  la  nominación  de  Patrón  per- 
petuo que  tenía  hecha  en  el  dicho  P.  Rector  del  No- 
viciado de  la  Compañía  de  Jesús;  respecto  a  la  expul- 
sión que  su  M.  que  Dios  guarde,  han  mandado  ha- 
"cer  de  los  Jesuitas,  de  sus  reales  dominios;  y  que,  en 
Rugar  de  dicho  P.  Rector,  nombra  al  M.  R.  P.  Prior 
"que  por  este  tiempo  fuese  del  convento  de  Sta.  Rosa 
0.  P.  para  que,  su  -  paternidad  reverenda,  como  tal 
"Patrón  perpétuo  pueda  por  sí,  o  mandar  decir  las 
"dichas  52  misas  rezadas  en  cada  año,  en  la  Iglesia 
"de  nuestro  Convento  de  Sta.  Rosa,  una  cada  sema- 
"na,  con  la  limosna  ordinaria  de  un  peso;  y  que  to- 
"do  lo  demás,  que  sobrare  del  arrendamiento  de  la 
"dicha  casa,  lo  convietiera  dicho  Prior,  en  cera  para 
"nuestro  Amo  y  Señor  Sacramentado  de  nuestra  I- 
"glesia  de  Sta.  Rosa,  según  como  lo  tiene  dispuesto  en 
"la  cláusula  de  su  testamento''....  Codicilo  posterior 
de  la  época  de  que  hablamos,  y  que  no  fué  esta  la  úni- 
ca; por  este  tiempo  aumentaron  en  número  de  siete 
las  capellanías  a  favor  de  Sta.  Rosa  en  su  Santuario; 
nos  abstenemos  de  especificarlas  en  gracia  a  la  bre- 
vedad. 

Párrafo  V. —  P.  Villegas. —  Imagen  de  Santa 
Rosa. 

Es  por  este  tiempo,  sin  poder  precisar  fecha, 
•uando  señalan  la  estadía  en  Lima,  de  un  célebre  es- 
rultor  llamado  Francisco  de  Flores,  a  quien  el  P.  Vi- 
legas  encargó  hiciera  una  Imagen  de  Santa  Rosa. 
In  torno  de  este  hecho  tan  sencillo  han  circulado  va- 
ias  leyendas.  Unos,  han  confundido  las  imágenes,  de 
•uyo  bien  diferentes,  y  afirmaron  que,  la  actualmen- 


Lámina  del  Vble.  García  Noroña. 
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te  existente  en  el  Santuario  era  obsequio  del  Romano 
Pontífice,  pero  eso  se  queda  sin  duda  ni  discu  :iones 
para  la  yacente  que  existe  en  Santo  Domingo.  Otros, 
dijeron  que  el  escultor  era  de  la  familia  de  la  Patrona; 
pero  no  todos  los  del  mismo  apellido  son  parientes. 
Además,  su  apellido  no  era  Flores,  sino  "De  Flores", 
y  las  gentes  sin  reparar  en  el  "de",  se  quedaron  con 
el  "Flores";  y  de  llevar  el  mismo  apellido  pasaron  a 
afirmar  que  ¡levaba  la  misma  sangre. 

Tampoco  sabemos  a  ciencia  cierta,  cuál  sea  la 
escultura  de  él,  pues  al  decirnos  "célebre  escultor" 
se  nos  recomienda  a  un  artista;  y  de  esa  época,  la 
mejor  Imagen  que  tenemos  de  la  Santa  es  la  que- ac- 
tualmente existe  en  el  Altar  Mayor.  Alas  al  ser  la- 
brada en  "madre  de  cerezo"  se  echa  por  tierra  el 
parentesco  del  escultor  con  la  Patrona,  pues  aquí, 
en  el  Perú,  en  todo  tiempo,  la  madera  noble  y  abun- 
dante para  esa  clase  de  obras  y  tallados  finos,  fué  y 
,es  el  cedro.  La  madre  de  cerezo  apenas  se  conocía 
y  menos  se  usaba- para  esa  clase  de  trabajo.  Si  el  es- 
cultor fuera  peruano,  no  hubiera  hecho  el  trabajo 
en  esa  clase  de  madera,  sin  duda  hubiera  buscado 
para  la  Patrona,  lo  mejor  de  su  país  en  maderas.  La 
afirmación  de  que  es  tallada  en  madera  de  cerezo, 
nos  dá  un  pequeño  indicio  de  que  el  mencionado  es- 
cultor pudiera  ser  español,  y  esto  no  sólo  por  el  ape- 
llido que  lo  es  netamente,  y  porque  se  dice,  haber 
estado  en  Lima,  denotando  acción  transeúnte,  sino 
también  y  principalmente  porque  allí  abunda  esa' 
clase  de  madera,  estimable  para  trabajos  finos,  sobre 
todo  por  su  color  y  duración.  El  escultor  que  hizo 
esta  Imasen  ha  estado  inspirado;  la  obra  es  todo 
un  poema,  y  el  calificativo  de  "célebre  escultor" 
responde  a  la  realidad  de  una  imagen  viva  y  anima- 
da. Lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es,  que,  la  obra 
de  esta  imagen  se  ejecutó  en  Lima,  por  los  años  de 
1776  al  1778. 
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Y  aunque  algunos  pretenden  afianzar  la  tesis 
de  que  era  nacional,  por  los  motivos  que  decoran  el 
escapulario  de  la  efigie;  sinembargo  de  que  los  a- 
dornos  son  de  carácter  local,  esto  no  prueba  sino 
que  fué  labrada  para  Lima. 

Párrafo  VI. —  P.  Sofo.  Un  cáliz  de  oro. 

Tuvo  el  Santuario  un  recuerdo  de  gran  valor, 
de  este  padre.  No  sabemos  con  que  motivo  ni  cual 
haya  sido  el  orfebre  de  un  cáliz  de  oro,  que  el  P. 
Antonio  Sofo  obsequió  a  la  Iglesia  del  Santuario. 
Era  de  copa  estrecha  y  tenía  unos  ligeros  adornos  la- 
brados en  la  superficie  del  pié  de  la  copa  y  dos  a- 
pellidos  de  parientes  o  padrinos  del  mencionado  pa- 
dre. Su  valor  era  grande,  por  ser  del  más  fino  de  los 
metales  y  del  más  clásico  oro  del  Cuzco,  de  un  ama- 
rillo pálido,  estimado  y  preferido  por  los  entendidos, 
al  oro  de  colores  subidos  de  otras  naciones.  Su  para- 
dero lo  ignoramos,  así  como  el  de  otras  innumerables 
alhajas  que  estaban  en  los  inventarios  primitivos  y 
no  existen  en  los  actuales  inventarios  oficiales.  Tal 
vez,  haya  sido  trasladado  al  Convento  Grande,  cuan- 
do los  padres  se  retiraron  del  Santuario,  por  tratarse 
de  un  bien  de  la  Comunidad,  y  no  del  Santuario  pro- 
piamente dicho. 

Párrafo  VII. —  P.  Aragón.  Un  lienzo. 

A  este  Padre  debe  el  Santuario  un  lienzo,  tamaño 
natural,  del  Señor  de  los  Favores,  conmemorando  el 
milagro  que  hiciera  a  Santa  Rosa  de  hablarle  y  ha- 
berle dado  a  beber  sangre  de  su  Costado.  Este  lienzo 
se  guarda  en  la  Sacristía  del  Santuario,  y  tiene  un  mar- 
co posterior,  que  impide  la  lectura  de  la  leyenda  en 
gran  parte.  La  Santa  Patrona  está  a  sus  pies,  de  ro- 
dillas, en  una  postura  estática  y  contemplativa. 
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Párrafo  VIII.  P.  Franco. —  Custodia  de  oro. 

Es  esta  custodia  de  un  mérito  incalculable.  Se 
considera  una  de  las  obras  más  delicadas  de  orfebre- 
ría que  se  conocen.  Y  para  poder  apreciarlo  diremos 
que  está  hecha  en  metal  precioso  de  oro  cuzqueño  y 
contiene:  41  brillantes;  21  granates;  97  rubíes;  13  to- 
pacios; 11  amatistas;  37  perlas;  608  esmeraldas;  336 
diamantes;  además'  varias  esmeralditas  en  el  sol,  8 
vidrios  parecidos  a  esmeraldas  e  innumerables  chispi- 
tas  de  diamantes.  Se  debe  este  obsequio  hecho  al  San- 
tuarito,  al  Marqués  de  Casa  Concha,  quien  además 
forró  de  plata  por  fuera  la  Ermita. 


CAPITULO  XV 


Undécimo  Capellán  del  Santuario, 
el  M.  R.  P.  Mariano  Ildefonso  Taborga 
(1790—1816) 

Los  Padres  Mendoza,  y  Noroña  señalan 
el  período  culminante  de  grandeza,  del  San- 
tuario. En  su  tiempo  ha  estado  en  todo  su 
apogeo  la  observancia  regular  y  el  culto  re- 
ligioso; ellos  oran  santos  y  la  comunidad 
observante. 

A  fin  de  conservar  este  prestigio  y  al- 
to nivel  de  virtud  y  ciencia,  en  el  Santua- 
rio, asumió,  el  mismo  Superior  Mayor,  el 
cargo  de  Capellán .  Hasta  aquí  los  Padres 
se  firmaban  "Capellán";  ésto  se  firma 
"Santuarista".  En  fechas  anteriores  los  su- 
periores de  la  Comunidad  firmaban  "Prio- 
res"; éste,  se  firma  "Rector".  He  aquí  su 
firma:  "Fr.  Mariano  Ildefonso  Taborga, 
Santuarista,  Rector  y  Vicario  Provincial". 
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¿Qué  significa  esto?  ¿Quiere  decírsenos  que 
regía  algún  Colegio  además  de  ser  Cape- 
llán? O,  mas  bien,  ¡denota  un  tiempo  de  de- 
cadencia y  falta  de  personal,  teniendo  por 
esto  mismo,  que  abarcar  distintos,  cargos, 
poco  menos  que  incompatibles  ?  Nosotros, 
sin  negar  lo  primero,  nos  atenemos  a  esta 
segunda  afirmación,  pues,  por  los  años  de 
1810  ya  no  figuran  en  el  Santuario  sino  cin- 
co religiosas  asignados;  y  estos  cinco  reli- 
giosos, se  traspasan  los  cargos  de  unos  a 
otros  por  no  haber  personal.  He  aquí  los 
cinco  religiosos  asignados  y  Priores  duran- 
te el  tiempo  que  duró  este  Capellán : 

R.  P.  Fr.  Andrés  Aragón,  desde  1790 
al  1795. 

R.  P.  Fr.  Juan  Paulino  Franco  desde 
1795  al  1799. 

R.  P.  Fr.  Felipe  Sarmiento,  desde  1799 
al  1803. 

R.  P.  Fr.  Mariano  Aguílar,  desde  1803 
al  1806. 

R.  P.  Fr.  Felipe  Sarmiento,  desde  1806 
al  1810. 

R.  P.  Fr.  Juan  Gabriel  Bracho,  desde 
1810  al  1816. 


Este  último  se  firma,  "Rector  y  Vica- 
rio Provincial".  Fué  en  efecto,  este  P.  Rec- 
tor del  Colegio  de  Santo  Tomás  y  Vicario 
Provincial,  pues  al  cesar  en  su  oficio  el 
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Mtro.  Fr.  Félix  Bonet  provincial  creado  por 
Femando  VII,  de  una  plumada  y  sólo  por 
voluntad  Real  no  se  volvió  a  celebrar  Capí- 
tulo hasta  1820. 

Que  estamos  en  período  de  decaden- 
cia no  cabe  duda,  pues  la  razón  pótisima  y 
argumento  apodíctico  lo  tenemos  en  la  ley 
que  dictó  el  Supremo  Gobierno',  diez  años 
después,  o  sea  el  28  de  Setiembre  de  1826, 
en  virtud  de  cuya  ley,  se  despojaba  a  gran 
parte  de  las  Comunidades  Religiosas,  de 
sus  bienes  y  conventos,  haciéndolos  pasar 
al  fisco,  por  la  razón  de  que  no  tenían  el 
número  legal  de  ocho  religiosos  (1).  No  tra- 
tamos de  discutir  la  ley,  en  su  valor  jurídi- 
co; ni  de  examinar  las  necesidades  de  la 
Patria;  para  nosotros  basta  el  hecho  de 
que,  por  falta  de  personal,  los  Dominicos 
solamente  hemos  perdido  seis  conventos, 
en  distintas  partes  de  la  República. 

Las  preocupaciones  políticas  iban  en- 
volviendo dentro  de  sus  redes  todas  las  de- 
más actividades  y  destruyendo  y  secando, 
por  decirlo  así,  el  fervor  religioso  de  los 
conventos.  Muy  pocos  eran  los  religiosos 
que  no  se  preocuparan  y  no  se  dejaran  in- 
fluenciar, tomando  parte  en  estas  contien- 


(1). —  El  Breve  Pontificio  y  la  Cédula  que  de- 
terminaron el  número  de  ocho  Religiosos  fueron  el  ar- 
ma y  el  apoyo  de  los  Gobiernos  liberales  para  despo- 
jar a  las  Ordenes  Religiosas  de  sus  bienes  y  Conventos. 
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das  y  manejos.  Algo  parecido  a  lo  que  suce- 
de en  la  naturaleza,  que  se  siente  más  la  in- 
fluencia atmoslérica  antes  de  estallar  la  tor- 
menta; así  sucedía  en  la  vida  regular  de  las 
comunidades  religiosas,  antes  de  estallar  la 
guerra  de  la  independencia. 

Durante  los  veintiséis  años  que  duró 
este  Santuarista,  se  nota  que,  en  los  diez 
primeros  siguen  las  cosas  poco  mas  o  me- 
nos lo  mismo  que  antes,  en  virtud  de  la 
inercia,  por  el  impulso  que  se  les  imprimie- 
ra; más,  en  los  dieciseis  años  restantes  se 
nota  una  rápida  decadencia. 

Durante  este  tiempo  apenas  se  encuen- 
tra algo  digno  de  especial  mención,  con  re- 
lación al  Santuario  y  Santa  Rosa,  a  no  ser 
la  traslación  solemne  de  la  Reliquia  de  la 
Santa  que  existe  en  la  Catedral,  y  que  tu- 
vo lugar  por  el  año  de  1807.  También,  du- 
rante este  período,  se  confeccionaron  dos 
preciosos  Relicarios  de  reliquias  de  diferen- 
tes santos,  que  existen  en  el  Santuario.  Uno, 
contiene  ocho  huesecitos  de  otros  tantos 
Mártires  de  la  fé.  El  otro  lleva  doce  peda- 
zos de  hueso;  y  ambos  relicarios  están  colo- 
cados con  esquisita  sencillez  sobre  unos  óva- 
los de  madera  de  cedro,  labrados,  dorados, 
y  protegidas  las  reliquias  por  unos  crista- 
les de  roca.  Figuran  además,  los  priores 
mencionados  haciendo  algunos  contratos 
enfitéuticos. 
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Santa  Rosa  apareciéndosele  el  Niño  Jesús. 


CAPITULO  XVI 


Duodécimo  Capellán  del  Santuario 
El  M.  R.  P.  Manuel  Rodríguez. 
(1816-1828) 

Continúa  la  decadencia  durante  el  pe- 
ríodo de  este  Padre  Santuarista,  quedándo- 
se reducidos  a  tres  los  religiosos  que  lo  cus- 
todiaban y  atendían  al  culto  de  la  Iglesia. 
Los  asuntos  de  carácter  político  durante 
este  periodo  nos  darían  mucha  materia,  pe- 
ro no  nos  interesan,  y  además  de  no  intere- 
sarnos, están  fuera  del  margen  que  nos  he- 
mos trazado,  de  no  tratar  ningún  asunto 
que  no  se  relacione  directamente  con  el 
Santuario  y  la  PatroUa. 

Desgraciadamente,  no  fueron  solo  los 
asuntos  políticos  los  que  labraron  la  deca- 
dencia del  Santuario;  a  éstos  se  sumó  el 
terremoto  del  30  de  marzo  de  1828,  que 
arruinó  por  completo  la  Iglesia  y  sus  de- 
pendencias. 


Figura  como  Prior,  por  tiempo  inde- 
finido, el  P.  Francisco  Pelegrín,  quién  tuvo 
que  afrontar  las  dificultades  de  los  destro- 
zos causados  por  las  tuerzas  de  la  natura- 
leza. Se  reparó  el  techo;  se  hicieron  dos  ar- 
cos nuevos  debajo  del  coro  para  sostener  la 
bóveda  de  éste;  se  hizo  la  bóveda  actual 
que  sostiene  el  coro;  se  tapió  la  claraboya 
que  ejstaba  detrás  del  altar  mayor,  con  otras 
obras  de  menor  importancia.  Estas  repara- 
ciones se  consideraban  tan  necesarias  y  fun- 
damentales que,  se  vieron  precisados  a  ven- 
der varias  fincas  para  poder  hacerlas.  El 
cuaderno  del  P.  Zea  no  nos  menciona  algu- 
nas de  estas  reparaciones,  quizás  por  hu- 
mildad, toda  vez  que  se  hicieron  en  su  tiem- 
po, pues  las  obras  duraron  cerca  de  dos 
años,  o  sea,  hasta  el  año  de  1830.  Dice  así 
tratando  de  este  asunto:  "Se  ha  condenado 
la  puerta  colateral  sin  que  haya  quedado 
vestigio  alguno  de  su  existencia;  porque, 
lejos  de  ser  útil,  los  tres  escalones  que  te- 
nía para  bajar  a  la  calle,  servían  de  asien- 
tos para  que  hombres  y  mujeres  profana- 
sen el  templo.  Su  lugar  lo  ocupa  el  Altai- 
de  nuestra  Sra.  de  la  Concepción;  la  misma 
Imagen  que,  los  alabarderos,  en  tiempo  de 
los  Virreyes  veneraban  en  su  capilla  de  Pa- 
lacio". 

Y  aquí  se  termina  el  cuaderno  mencio- 
nado con  lo  que  acabamos  de  trascribir, 
siendo  esto  un  testimonio  que  corrobora 
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nuestra  tésis,  pues  el  mencion;.ido  P.  siguió 
viviendo  hasta  1844. 

Todo  ello,  dice  el  manuscrito  en  refe- 
rencia, "ha  costado  más  de  once  mil  pesos". 
En  estos  gastos  están  incluidos  los  de  la 
pintura  de  la  apoteosis  de  Santa  Rosa,  he- 
cha, eti  años  posteriores,  por  el  célebre  pin- 
to español,  J.  del  Pozo,  aunque  no  hemos 
podido  precisar  la  fecha,  por  mas  que  lo  in- 
tentamos. 

Es  de  suponer  que,  por  el  mismo  autor 
y  en  la  misma  fecha,  fueron  hechos  los  me- 
dallones de  los  Santos  Patriarcas,  i  coloca- 
dos a  los  lados  de  la  apoteosis. 

Sin  duda  al  extinguirse  por  completo 
la  comunidad,  en  el  año  de  1830  (pues, 
aunque  se  diera  la  ley  el  año  de  1826,  no 
se  había  llevado  a  la  ejecución)  es  cuando 
el  Capellán  trasladó,  por  decirlo  así,  de  una 
manera  circunstancial,  el  culto  del  "san- 
tuarito"  a  la  Iglesia  por  no  poder  atender 
a  los  dos  lados.  Entonces  vino  la  necesidad 
de  poner  una  Imagen  de  la  Patrona  en  el 
Altar  Mayor,  cosa  que  antes  no  era  nece- 
saria, porque  el  Capellán  tenía  los  cultos 
en  el  Santuarito'y  la  Comunidad  en  la  Igle- 
sia. Este  es  el  motivo  ocasional  do  colocar 
en  el  Altar  Mayor  la  apoteosis  de  la  Santa 
Patrona,  que  en  buena  cuenta  era  dedicar- 
le el  altar,  sin  que  por  este  motivo,  dejara 
de  estar  en  él  la  Stma.  Virgen  del  Rosario; 
y  en  efecto;  en  lo  mas  alto  del  lienzo  venios 
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a  la  Straa.  Virgen  ton  una  corona  en  la  hui- 
do, saliendo  al  eficuentiwde  Santa  Rosa. 

También  debe  estar  incluido  el  costo 
del  .altar  de  la  Inñiaculada'  Concepción  que 
era  de  pino  rojo  y  sencillo  en  sus  adornos. 
El  mayor  mérito  que  tenía,  como  lo  nota 
el  inventario,  era  un  relieve  de  la  Anuncia- 
ción del  Arcángel  San  Gabriel  a  la  Stma. 
Virgen  que  yace  en  adoración  ;  reposaba  so- 
bre su  cabeza,  también  en  relieve,  el  Espí- 
ritu Santo,  en  figura  de  paloma.  Este  altar 
ya  no  existe,  como  a  su  tiempo  se  dirá. 


osa  hablando  con  el  Niño  Jesús,  (bronce). 


CAPITULO  XVII 

Decimotercero  Capellán  del  Santuario 

el  M.  R.  P.  Angel  Vicente  de  Zea 

(1828-1844) 

Ya  nos  encontramos  sin  la  comunidad 
del  Santuario.  El  P.  Zea  es  el  único  que 
allí  vive  y  hace  de  Santuarista,  durante  16 
años,  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno. 
Tenía  este  padre,  como  buen  arequipeño, 
un  gusto,  un  celo  y  un  tino  especial  para 
el  manejo  del  culto  y  administración  de 
bienes  sagrados.  Por  eso  en  este  tiempo,  pu- 

I  do  hacer  algunas  mejoras  y  continuar  con 
entusiasmo  el  culto.  Le  tocaron  tiempos  di- 
fíciles durante  los  que  estaban  desconecta- 
das las  ideas  de  orden;  reinaba  la  descon- 
fianza; y  se  vivía  en  una  febricitante  an- 
siedad de  independencia.  Contagiado  el  P. 
Zea  de  esta  enfermedad  social,  fue  tal  su 
apasionamiento  que,  del  orden  político  pa- 

I  só  al  orden  religioso,  comprometiendo  a  sus 
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Superiores  Regulares  y  los  derechos  de  la 
Provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú, 
al  tratar  de  desposeerla  del  Santuario  de 
Santa  Rosa  que  por  todos  los  títulos  le  per- 
tenecía, para  implantar  en  él,  una  casa  de 
Ejercicios  de  personas  seglares.  Felizmen- 
te, ni  la  solicitud  del  P.  Zea  tuvo  resulta- 
do, ni  los  muchos  bienes  de  la  testamenta- 
ria de  Dña.  Carmen  Tagle  ofuscaron  a  los 
Superiores  Mayores,  viniendo  a  quedarse 
las  cosas  en  el  mismo  estado.  La  obra  más 
importante  que  hizo  este  Padre,  a  favor  del 
Santuario,  fue  sin  duda,  la  de  coleccionar 
los  pocos  datos  que  había  dispersos,  acerca 
de  su  origen  y  fundación,  y  fijar,  las  tradi- 
ciones de  los  antiguos  sobre  estas  materias. 
Dicho  cuadernillo  manuscrito,  de  tres  fojas 
en  letra  menuda,  pero  muy  inteligible,  de- 
bió ser  escrito  a  los  principios  de  su  cargo, 
o  sea  por  lote  años  de  1828  al  1830.  Nada 
nos  dice  de  lo  hecho  en  su  tiempo  esperan- 
do que  otro  prosiguiera  la  narración  histó- 
rico-sintética,  por  él  comenzada.  En  este 
tiempo  hizo  las  reparaciones  del  coro  y  al- 
tar mayor;  después,  ün  tanto  amargado  su 
espíritu,  enfermo,  y  con  el  peso  de  los  años, 
no  emprendió  cosa  alguna  de  importancia. 
Murió  el  año  de  .1844. 

— +- 


Santa  Rosa  con  el  ancla 


CAPITULO  XVIII 


Décimo  cuarto  Capellán  del  Santuario 
el  M.  R.  P.  José  NuñeSz 
(1844  —1868) 

A  la  muerte  del  P.  Zea,  presentó  la 
Orden  a  los  RR.  PP.  José  Núñez  y  Narci- 
so Reyes,  los  que  fueron  nombrados  por  el 
Supremo'  Gobierno  en  calidad  de  primer  Ca- 
pellán y  segundo  Capellán  del  Santuario, 
respectivamente.  Fué  esta  una  medida  pru- 
dencial dictada  por  la  experiencia,  para  que 
se  sirviesen  de  mutua  ayuda  y  control  a 
fin  de  que  no  se  repitiese  el  caso  del  Cape- 
llán precedente. 

En  el  trascurso  del  año  de  1833  llega- 
ron a  ser  treinti  nueve  los  conventos  supri- 
midos en  la  forma  siguiente:  diez  de  Fran- 
ciscanos j  ocho  de  Mercedarios;  siete  de 
Agustinos;  seis  de  Dominicos;  dos  de  mí- 
nimos o  de  San  Francisco  de  Paula;  dos  de 


Betlemitas;  dos  de  San  Juan  de  Dios;  uno 
de  Cruciferos  de  la  Buena  Muerte;  y  uno 
de  Benedictinos. 

Los  claustros  de  esos  conventos  supri- 
midos se  convirtieron  en  cárceles,  mercados 
y  otros  edificios  de  utilidad  pública  o  fue- 
ron demolidos.  Sus  Iglesias  se  han  conser- 
vado para  el  culto  público,  administradas 
por  un  Capellán.  El  convento  del  Santua- 
rio fué  adosado  al  Colegio  Militar  que  fun- 
cionaba en  el  edificio  que  hoy  día  es  Escue- 
la de  Ingenieros,  corriendo  la  suerte  de  los 
demás  en  breve  tiempo. 

El  Capellán  que  actualmente  nos  ocu- 
pa, elevó  una  solicitud  al  Supremo  Gobier- 
no reclamando  para  el  Santuario"  una  exen- 
ción y  un  subsidio  para  refaccionarlo,  con 
resultado  satisfactorio. 

Ponemos  aquí  parte  del  documento 
quo  es  como  sigue: 

"El  P.  Maestro,  Fr.  José  Núñez,  primer  capellán 
del  Santuario  de  nuestra  Patrona  Sta.  Rosa  ante  V. 
E.  con  el  debido  respeto  me  presento  y  digo:  que  hace 
dieciocho  años  que  sirvo  con  entera  dedicación  en  esta 
santa  casa;  más  en  el  día  estoy  lamentando  el  estado 
ruinoso  en  que  se  ve  nuestra  Iglesia,  sin  poderlo  re-< 
mediar  por  mi  parte  ni  en  lo  más  mínimo  de  su  deca- 
dencia y  atraso  pues  sólo  tengo  una  insignificante  can- 
tidad por  todos  Tos  servicios  que  a  ella  presto.  Respec- 
to al  culto  que  se  fomenta  debe  ser  del  producto  de  las 
fincas  que  ella  tiene,  que  seguramente  no  alcanza  para 
poder  atender  a  las  refacciones  que  de  preferencia  de- 
manda   
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"Las  continuas  subidas  y  carrera*  que  en  ella  han 
hecho  y  hacen  los  alumnos  ti  el  Colegio  Militar,  con  el 
que  colinda  el  Santuario,  son  el  fundamento  de  esta 
destrucción;  mis  quejas  y  reclamos  que  de  todos  modos 
he  practicado,  han  sido  infructuosas ...  .las  que  me- 
recen ser  atendidas  por  el  honor  de  la  Capital  del  Pe- 
rú Me  consideraría  culpable  en  conciencia  si  no 

pusiera  esto  en  conocimiento  dt  V,  E.". 

Pasó  esta  solicitud  al  informe  de  la  autoridad  e- 
clesiástica,'  la  que  oyendo  al  síndico  del  Santuario,  Sr. 
Isidro  Arámburu,  confirmó  lo  aquí  expuesto. 

FIRMADO:  El  Administrador  Apostólico.  Hay  li- 
na rúbrica  y  un  sello. 

Lima,  Enero  13  de  1863. 

Tuvo  este  Capellán  la  gran  satisfac- 
ción de  ver  que  el  Santuario  fué  exceptua- 
do, conforme  su  pedido,  por  tratarse  de  hie- 
nes  dedicados  al  culto  y  no  al  sustento  de  los 
litigiosos,  esto  es,  se  ba  reconocido  que, 
no  eran  bienes  jure  devoluto. 

Entre  los  recuerdos  sagrados  que  nos 
dejó  este  Padre  podemos  señalar  los  pre- 
ciosos cuadros  al  oleo  fie  los  Btos.  Juan 
Macías  y  Martín  de  Forres. 

Fueron  beatificados  estos  siervos  de 
Dios  por  el  Soberano  Pontífice  Gregorio 
XVI,  el  21  de  Setiembre  de  1834.  Se  reci- 
bió en  Lima  la  noticia  de  la  beatificación, 
teniendo  ya  pintados  ambos  lienzos  para 
exhibirlos  al  culto'  con  motivo  de  los  solem- 
nes festejos  que  se  preparaban.  No  tienen 
firma  y  por  lo  mismo  no  sabemos  quien  ha- 
ya sido  su  Autor;  lo  que  sí  sabemos  con 
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certeza  es,  que  fueron  pintados  en  tiempo 
de  este  Padre  Santuarista  como  se  puede 
comprobar  por  el  inventario  practicado  en 
tiempo  del  Capellán  siguiente.  Son  buenas 
pinturas,  retocadas  en  tiempos  posteriores, 
y  se  ve  el  retoque  sobrepuesto  en  la  aureo- 
la del  Bto.  Juan  Maclas  y  en  el  color  blan- 
co descolorido  que  añadieron  al  blanco  cre- 
ma del  hábito  del  Bto.  Martín  de  Porres. 
También  diremo's  que  cada  uno  de  los  cua- 
dros tiene  una  pequeña  urna  con  una  reli- 
quia notable  del  Beato  que  representa.  La 
del  Bto.  Juan  es  el  pié  derecho  que  se  con- 
serva incorrupto;  y  la  del  Bto.  Martín  es 
un  omóplato  o  espaldilla. 

Este  capellán  el  año  de  1845  entregó 
de  los  bienes  del  Santuario,  un  juego  com- 
pleto de  casullas  al  Hospital  de  San  Bar- 
tolomé con  todos  les  demás  enseres  necesa- 
rios para  la  misa  como  son:  amito,  alba, 
cingulo,  cáliz,  corporales,  purificadores,  ma- 
nutergios  y  manteles  incluyendo  misal,  sa- 
cras, candeleros  y  vinageras. 


— +— 


CAPITULO  XIX 


Décimo  quinto  Capellán  del  Santuario 
el  S.  Dr.  Dn.  José  Antonio  Roca 

(1868—1883) 

Hasta  el  momento  presente,  siguió  el 
Santuario  administrado  por  capellanes  de 
la  Orden.  A  partir  de  la  fecha  indicada 
en  el  título  del  capítulo,  fueron  nombrados 
cuatro  Capellanes  sucesivamente,  pertene- 
cientes al  clero  secular. 

El  primero  en  lista  de  estos  capellanes 
es  el  Dr.  Roca,  quien  recibió  la  Capellanía 
según  el  inventario  practicado  por  el  per- 
sonero  del  Supremo'  Gobierno  Dr.  Dn.  Jo- 
sé Dávila,  Director  General  de  Temporali- 
dades de  Regulares,  en  1829.  Es  de  adver- 
tir que,  al  darse  la  ley  de  supresión  de  con- 
ventos, en  1826  el  Supremo  Gobierno  man- 
dó proceder  a  inventariar  todas  las  cosas. 
El  inventario  del  Santuario  fué  hecho  en 
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22  de  Octubre  del  mismo  año,  por  Dn.  Pa- 
blo Gonzales  y  Dn.  Hipólito  Domínguez; 
y  teniendo  éste  a  la  vista,  se  practicó  el 
segundo  en  1829,  que  es  al  que  nos  referi- 
mos y  al  que  se  ajustaron  el  P.  Zea  y  sus 
sucesores.  Fueron  éstos,  años  de  inquietud 
y  por  lo  mismo,  las  cosas  no  seguían  la  nor- 
malidad pacífica  de  los  tiempos  ya  pasa- 
dos. La  violencia  no  está  sujeta  a  leyes  y 
por  lo  mismo,  no  existe  responsabilidad  al- 
guna para  los  sujetos  pacientes.  Al  entre- 
gar el  Dr.  Roca  la  Capellanía,  se  formó 
otro  nuevo  inventario  que  tenemos  a  la  vis- 
ta y  está  cuajado  de  esta  llamada  o  adver- 
tencia, "ojo"  la  cual  palabra  se  repite  a  lo 
largo  del  mismo,  ciento  trece  veces  para  indi- 
carnos las  cosas  que  faltan  (1)  ¿Cómo  han 
desaparecido  tales  y  tantas  cosas?  Nos  lo 
señala  el  mismo  inventario  de  una  manera 
velada  y  prudencial,  al  decir:  "La  cerradu- 
ra la  rompieron  los  soldados  del  batallón 
"Miraflores"  del  Ejército  Chileno". 

Según  esto,  lo  que  no  fue  llevado,  fue 
entregado  por  la  ley  del  "recojo  de  plata" 
para  ayuda  de  los  gastos  de  guerra.  Esta 
es  la  explicación  de  la  pobreza  ;  de  adornos, 
en  que  se  encuentra  en  años  posteriores,  la 
Iglesia  del  Santuario. 


(1). — Fueron  varias  las  arrobas  de  plata  que  des- 
aparecieron, sin  contar  cosas  de  arte  en  lienzos,  orna- 
mentos y  tapices. 
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Este  prestigioso  Sacerdote  prosiguió 
con  singular  constancia  y  notable  empeño 
la  idea  de  la  construcción  de  la  Basílica  a 
Santa  Rosa;  pero  no  pudo  ver  coronados 
sus  esfuerzos;  la  guerra  del  Pacífico  obligó 
a  interrumpir  las  obras  que  ya  llegaban  a 
las  cornisas  y  más  tarde,  lejos  de  prose- 
guirse se  demolieron,  como  a  su  tiempo  se 
dirá. 
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CAPITULO  XX 


Décimo  sexto  Capellán"  del  Santuario 
el  Sr.  Dr.  Dn.  José  María  Gómez  Miró 
(1883-1884) 

Un  año  escaso  duró  el  Capellán  pre- 
sente, pues  por  los  últimos  días  del  mes  de 
Diciembre  del  año  1883  ya  figura  el  Sr. 
Polanco  firmando  recibos  y  un  pequeño  in- 
ventario de  alhajas  adosado  al  inventario 
del  Sr.  Roca. 

En  tiempos  del  actual  Capellán  tuvo 
lugar  la  desgracia  de  un  siniestro,  incendio 
que  destruyó  la  Iglesia  de  Chota.  Con  tal 
motivo,  acudieron  los  moradores  de  dicha 
ciudad,  por  medio  de  un  personero  residen- 
té  en  Lima,  llamado  Dn.  José  Manuel  Oso- 
res,  a  la  Curia  Arzobispal,  en  demanda  de 
útiles  sagrados. 
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Trascribimos  a  continuación  el  docu- 
mento oficií'l  del  Arzobispado;  que  es  como 
sigue : 

"Lima,  Febrero  22  de  1S8.» 

"Sr.  Dr.  Dn.  José  Alaría  Gómez  Miró, 

"Capellán  del  Santuario  de  Sta  Rosa. 

"En  un  escrito  del  Sr.  Dn.  José  Manuel  Osores, 
"sobre  que  se  le  entregue  para  remitir  a  la  Iglesia  de 
""Chota,  las  efigies  que  se  hallan  sin  culto  en  el  Coro 
"de  dicho  Santuario,  ha  recaído  en  esta  lecha,  el  auto 
"que,  sigue: 

"Vista  la  solictiud  de  Dn.  José  Manuel  Osores,  y 
"lo  informado  por  el  Capellán  del  Santuario  de  Santa 
"Rosa  de  esta  Capital;  siendo  notorio  el  hecho  de  que 
"la  Iglesia  de  la  Ciudad  de  Chota,  a  causa  del  incendio 
"de  ésta,  carece  de  efigies  y  paramentos;  y  debiendo 
"propenderse  a  que  no  desmaye  el  fervor  religioso  de 
"los  vecinos  de  dicha  Ciudad;  disponemos:  Que  se  en- 
treguen a  dicho  Osores,  bajo  recibo,  por  el  Capellán 
"del  indicado  Santuario,  todas  las  imágenes  y  demás, 
"que  conste  de  su  anterior  informe.  Trascríbase;  y  há- 
"gase  saber.  El  Obispo  Gobernador  Ecco.  Belando, 
"Pro-Secretario.  Que  trascribo  a  I  d.  para  su  conoci- 
"miento  y  fines  consiguientes.  Dios  guarde  a  I  d.  Ale- 
"jandro  Belando.  Hay   una  rúbrica. 

Como  resultado  del  presente  decreto  tenemos  que! 
han  salido  del  Santuario,  las  Imágenes  siguientes:  "l  na 
imagen  grande  en  escultura,  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  con  su  Niñito.  (Esta  es  la  que  estaba  primera- 
mente en  el  camarín  del  Altar  .Mayor  de  la  Iglesia,  que 
al  ser  reformado  el  altar  se  retiró). 

L¡na  Imagen  de  escultura  grande  de  Sta.  Catalina. 
Una  Imagen  grande  del  Beato  Martín  de  Pones. 
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Una  Imagen  grande,  en  esqueleto,  de  la  Dolorosa. 
(para  vestir). 

Un  grupo  mediano,  en  escultura,  de  los  Patriarcas 
lo,  Domingo  y  S.  Francisco,  dándose  el  abrazo. 

Un  Señor  de  la  Columna,  exx  escultura,  tamaño  pe- 
queño. 

Una  Imagen  del  Bto.  Juan  Maclas,  en  escultura, 
tamaño  mediano. 

Una  Imagen  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Presentación, 
con  un  Niño  en  los  brazos. 

Dos  Angeles,  en  escultura,  tamaño  mediano,  con 
sus  adornos. 

Además:  20  libras  de  cera,  48  velas. 

33  velas  de  media  libra. 

4  cirios  empezados. 

6  velas  de  tubo. 

1  molde. 

1  plumero. 

2  banderas  nuevas. 

2  jarras  de  cristal  doradas. 
1  hisopo  pequeño. 

4  ramos  de  flores  nuevos. 

3  cuadros  de  marco  de  plata. 
Varios  ornamentos  en  buen  uso". 

Todo  esto  es  lo  que  consta  que  se  haya  entregado 
egún  inventario,  para  la  Iglesia  de  Chota,  de  lo  perte- 
íeciente  al  Santuario  de  Santa  Rosa,  en  tiempo  del  ac- 
ual  Capellán  y  con  autorización  del  Sr.  Administrador 
Apostólico. 


Silla  de  Santa  Rosa. 


CAPITULO  XXI 


Décimo  séptimo  Capellán  del  Santuario 
el  Sr.  Dr.  Dn.  Luis  Felipe  Polanco 
(1884—1911) 

No  solamente  actuó  el  Sr.  Polanco, 
durante  veintisiete  años,  en  calidad  de  Ca- 
pellán, nombrado  por  el  Supremo  Gobierno, 
sino  que  además,  fué  Síndico  o  Adminis- 
trador de  los  bienes  del  Santuario,  cargo 
que,  desde  la  Independencia,  venía  ejerci- 
tando un  personero  seglar  rentado. 

Una  de  las  primeras  actuaciones  que 
tuvo  este  capellán  a  favor  del  Santuario, 
ha  sido,  la  de  recibir  e  instalar  en  la  Igle- 
sia la  Imagen  de  Ntra.  Señora  de  Lourdes 
con  la  Bernardita,  remitida  desde  París, 
por  la  muy  noble  señora  Dña.  María  Rosa 
D.  de  Chávez.  Y  aun  cuando  la  prestigio- 
sa Dama  ,  en  carta  del  10  de  Febrero  de 
1886,  le  pide  por  favor,  "que  no  se  sepa  en 
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Lima  que  es  ella  quien  manda  estas  cosas"; 
nosotros  no  nos  consideramos  obligados  a 
guardar  secreto,  en  virtud  de  estas  órdenes, 
ni  es  nuestro  propósito  ofender  su  modes- 
tia ni  la  de  sus  descendientes,  al  consignar- 
lo iquí  como  un  apunte  histórico,  relacio- 
nado con.  el  asunto  que  nos  ocupa.  A  esta 
misma  señora  se  debe  también  la  araña  de 
metal  que  está  frente  al  pulpito,  que  tiene 
doce  luces. 

El  Sr.  Polanco  instaló  dicha  Imagen  en 
el  altar  dedicado  a  Santa  Catalina  Virgen 
y  Mártir;  ordenó  su  novena  y  fiesta  para 
el  8  de  Diciembre;  y  señaló  como  camare- 
ra de  dicho  altar,  a  la  Sra.  Lastenia  Pella 
de  Dasarte,  una  de  las  principales  benefae- 
toras  de  esta  Iglesia. 

Durante  su  tiempo  atendió  al  culto  de 
la  Patrona,  con  todo  cuidado  y  esmero  e 
hizo  notables  mejoras  y  reparaciones:  A  él 
se  deben  las  pinturas  de  los  altares,  .tal  co- 
mo hoy  existen, hechas  por  Ceferino  Mayor- 
ga;  el  enladrillado  del  coro;  el  piso  del  pres- 
biterio; el  arreglo  de  la  media  naranja  eje- 
cutado por  Marcelino  Ulloa  y  que  se  agrie- 
tó a  los  quince  días  de  estar  terminada;  por 
no  deja.r  secarse  el  material  el  tiempo  debi- 
do antes  de  cubrirlo  con  la  segunda  mano; 
la  transformación  de  la  estatua  de  San  Rai- 
mundo de  Peñafort  en  la  de  Nuestro  Padre 
Santo  Domingo,  obra  de  Miguel  Tambini: 
la  reparación  de  la  sacristía  y  ante-sacristía; 
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la  compra  de  un  cáliz  que  costó  S/.  100;  el 
melodio  N°.  20327  de  la  casa  "Schichdma- 
-yer",  Guillermo  Brandes,  que  costó  S/.  600 
pagados  al  contado;  la  pintura  al  óleo  de 
toda  la  Iglesia  por  dentro  ejecutada  a  las 
órdenes  y  responsabilidad  de  "Dante  Casa- 
grandi"  y  que  a  la  entrada  del  recinto  sa- 
grado, y  en  la  Capilla  del  Amor  Misericor- 
dioso, dejó  colocadas  do's  placas  de  mármol, 
señalando  el  motivo  y  la  fecha,  dicen  así: 
"30  de  Abril  de  1886.  Tercer  Centenario  del 
nacimiento  de  Santa  Rosa".  Igualmente,  fué 
pintada  toda  la  bóveda  y  cornisas,  al  oleo, 
como  consta  por  la  inscripción  colocada  de- 
bajo del  pulpito,  con  la  fecha  del  30  de  A- 
gosto  de  1907.  En  su  tiempo  se  puso  el  pre- 
cioso reloj,  de  obsequio  anónimo,  que  exis- 
te en  el  presbiterio  de  la  Iglesia.  Tuvo  que 
intervenir  también  en  no'  pocos  pleitos,  pa- 
ra sacar  adelante  algunos  bienes  inmuebles 
semiperdidos  para  el  Santuario,  por  incuria 
de  los  anteriores  Síndicos.  Estas  mejoras  y 
estos  pleitos  dieron  pcír  consecuencia  una 
deuda  de  cinco  mil  soles  que  a  su  muerte 
arrastró  el  Santuario. 

A  su  diligencia  debemos  también  la  co- 
pia del  acta  donde  consta  la  última  entrega 
de  plata  que  hace  el  Santuario  para  ayuda 
de  gastos  de  guerra,  su  contenido  es  como 
sigue : 
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''Conste  por  el  presente,  que  la  Comisión  entrega 
y  la  Iglesia  de  Sta.  Rosa  de  los  Padres  recibe,  la  suma 
de  quinientos  soles  en  Cédula,  la  de  veintiocho  soles 
nueve  centavos  plata,  por  réditos  devengados  hasta  el 
31  de  Diciembre  p.p.  y  la  cinco  soles  veinticuatro  cen- 
tavos plata,  por  conversión  de  la  diferencia  de  Bonos 
en  moneda,  por  la  parte  que  le  corresponde  en  la  dis- 
tribución. Lima  y  Febrero,  21  de  1894. 

Firmado  por  Julio  Zárate.  Rúbrica. —  Pablo  Ortiz, 
Rúbrica. —  Faustino  Mendes.  Rúbrica. —  Luis  F.  Po- 
lanco.  Rúbrica". 


C  APITULO  XXII 


el  Sr.  Dr.  Dn.  Jerónimo  Carranza 

"período  de  transición" 

(1911—1912) 

El  Sr.  Carranza  no  fué  Capellán  del 
Santuario  propiamente,  con  nombramien- 
to; pero  sí  ejerció  el  oficio  de  Capellán  y 
Administrador,  desde  la  muerte  del  Sr.  Po- 
lanco  hasta  el  nombramiento  del  Capellán 
siguiente. 

No  era  posible  desatender  las  obliga- 
ciones sagradas,  ni  tampoco  perder  los  bie- 
nes que  servían  para  el  sostenimiento  de 
las  mismas;  de  ahí  que,  la  autoridad  ecle- 
siástica velara  por  estas  cosas,  mientras  el 
Supremo  Gobierno'  no  procediera  a  nom- 
brar Capellán.  Además,  solo  faltaban  22 
días  para  empezar  la  Novena  dedicada  a  la 
Patrona  y  era  menester  disponer  previa- 
mente lo  necesario  para  su  fiesta.  Con  este 
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motivo  y  para  este  fin,  la  Curia  Eclesiásti- 
ca autorizó  por  documento  del  7  de  agosto, 
al  Si'.  Presbítero  Don  Jerónimo  Carranza 
para  que  firmara  Tos  recibos  de  arrenda- 
mientos, hiciera  los  pagos  y  arreglos  nece- 
sarios, y  dispusiera  las  cosas  para  la  cele- 
bración de  la  fiesta. 

He  aquí  el  oficio  a  que  nos  referimos. 

"Lima,  7  de  Agosto  de  1911. 

Por  el  presente,  autorizamos  al  Presbítero  Doctor 
Dn.  Jerónimo  Carranza  para  que,  mientras  se  nombre 
Capellán  del  Santuario  de  Santa  Rosa,  firme  los  re- 
cibos de  arrendamientos,  las  cartas  de  pago  y  demás 
documentos  que  sean  necesarios  para  la  recaudación 
de  las  rentas  del  referido  Santuario.  Lo  autorizamos, 
así  mismo,  para  que  disponga  todo  cuanto  sea  conve- 
niente para  la  celebración  de  la  Novena  y  fiesta  de  la 
Santa  titular  con  la  solemnidad  que  hasta  el  presente 
se  ha  acostumbrado;  debiendo  darnos  cuenta  en  su 
oportunidad.  Regístrese. 

El  Arzobispo.  Hay  una  rúbrica.  Philipps. —  Se- 
cretario. Hay  una  rúbrica  y  un  sello". 
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CAPITULO  XXIII 


Nueva  entrega  del  Santuario 
a  la  Orden 

Décimo  octavo  Capellán  del  Santuario 

el  Iltmo.  y  Rvdmo.  P.  Ramón  Zubieta  O. 
P.  Vicario  Apostólico  del  Urubamba 
v  Madre  de  Dios 

(1912—1921) 

El  Santuario  de  Santa  Rosa  es  un  re- 
galo inestimable  de  nuestra  Santa  Patrona 
a  sus  Misiones  del  Urubamba  y  Madre  de 
Dios,  y  una  prueba  palpable  del  maternal 
amor  con  que  las  mira  y  protege.  SantaRo- 
sa  es  la  misma  de  siempre;  aquella  gran 
Misionera  Dominicana  que  solo  deseaba  ser 
hombre  para  ir  a  tierra  de  los  más  feroces 
salvajes  e  infieles  a  predicar  el  Evangelio  y 
sufrir  los  más  horribles  martirios  por  con- 
quistar sus  almas  para  Cristo,  su  Divino 
Esposo.  Aquella  que  por  satisfacer  estas 
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mismas  ansias  y  alcanzar  las  gracias  de  la 
Redención  para  esas  almas  derramaba  su 
sangre  a  torrentes  con  cilicios  y  disciplinas 
y  se  atormentaba  con  espantosas  peniten- 
cias; completando  así,  como  dice  San  Pablo 
lo  que  faltaba  a  la  Pasión  de  Jesucristo  en 
los  sufrimientos  de  su  Cuerpo  Místico. 

Aquella  que  daba  a  manos  llenas  sus 
merecimientos  a  los  Misioneros,  y  para  ani- 
marles y  excitar  su  celo  quiso  crear  un  ni- 
ño y  buscarse  medios  para  hacerle  sacer- 
dote, para  que  se  dedicara  a  las  Misiones 
e  hiciera  por  ellas  lo  que  ella  no  podía  ha- 
cer personalmente. 

Pues  este  mismo  amor  a  las  Misiones 
es  el  que  la  movió  ahora  en  el  cielo,  a  con- 
tinuar su  misión  predilecta  en  la  tierra, 
protegiendo  y  favoreciendo  a  los  Misione- 
ros Dominicos,  y  dándoles  en  herencia,  co- 
mo a  sus  hijos  legítimos,  su  Casa  y  Santua- 
rio, donde  ella  habita  y  reina  como  en  su 
propio  palacio,  y  desde  donde  preside  las 
Misiones  y  favorece  con  luces  y  gracias  del 
cielo  a  los  que  trabajan  en  ellas. 

Así  cumple  en  el  cielo  los  deseos  que 
no  pudo'  ver  cumplidos  en  la  tierra.  Y  así 
cumple  Dios  los  deseos  de  sus  elegidos.  Ella 
quiso  ser  Misionera  y  Dios  la  hizo  Madre 
de  innumerables  Misioneros  y  Misioneras 
e  hizo  también  que  su  Casa  fuera  la  cabe- 
za y  el  corazón  de  los  Misioneros  que  tan- 
to amaba.  Y  para  que  esto  se  viera  más 
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palpable,  dispuso  las  cosas  de  tal  modo  que 
nadie  pudiera  dudar  de  que  Digitus  Dei 
erat  hic. 

Mucho  tiempo  hacía  que  el  Santuario 
había  dejado  de  pertenecer  a  la  Orden  y  es- 
taba administrado  por  Capellanes  secula- 
res. Ya  nadie  pensaba  ni  remotamente,  que 
volviera  a  la  Orden,  ni  menos  fuera  entre- 
gado a  los  Misioneros.  Estos,  alejados  en 
las  Montañas  ni  en  sueños  podían  ocurrírse- 
les  semejante  pensamiento.  Cuando  he  aquí 
que,  muere  el  último  Capellán  y  surge  co- 
mo inspiración, la  idea  de  recuperar  el  San- 
tuario para  la  Orden.  Mas,  se  presentan  ta- 
les dificultades  que,  al  fin,  se  pierde  toda 
esperanza  de  conseguirlo,  y  cuando  ya  to- 
do se  daba  por  perdido,  aparece  el  Decreto 
del  Supremo  Gobierno  en  que  se  adjudica 
al  Prefecto  de  los  Misioneros  del  Urubam- 
ba  y  Madre  de  Dios  Mons.  Zubieta  nom- 
brándosele Capellán.  Indudablemente,  la 
mano  de  Dios  estaba  aquí  movida  por  las 
súplicas  de  Santa  Rosa. 

DECRETO  DEL  SUPREMO  GOBIERNO 

"Lima.  17  de  Febrero  de  IV 12. 

"Hallándose  vacante  la  Capellanía  del  Convento 
de  Santa  Rosa,  por  fallecimiento  del  Presbítero  Dr. 
Luis  F.  Polanco  que  la  servía  y  vista  la  adjunta  co- 
municación. Nómbrase  Capellán  del  mencionado  San- 
tuario al  Prefecto  Apostólico  de  las  Misiones  de  Santo 


Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Ramón  Zubieta 
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Domingo  del  Urubamba  y  Madre  de  Dios,  quien  se 
obliga:  1° —  A  continuar  hasta  llevar  a  término  la 
erección  del  Templo  de  Santa  Rosa  de  Lima,  cuyos  tra- 
bajos se  hallan  paralizados;  y  2° —  A  fundar  en  uno 
de  los  inmuebles  de  la  Capellanía,  una  Comunidad 
de  Hermanas  Dominicas,  destinada  a  establecer  es- 
cuelas y  hospitales  en  las  colonias  que  van  a  fundar- 
se en  el  Madre  de  Dios  y  de  cuya  organización  está 
encargado  el  referido  Prefecto  Apostólico  conforme 
a  las  instrucciones  impartidas  al  efecto.  Regístrese  y 
comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Ganoza" 


El  limo,  y  Rvdmo.  Monseñor  Zubieta. — 
Debe  aparecer  aquí  destacado  como  el  fun- 
dador de  las  Misiones  del  Urubamba  y  Ma- 
dre de  Dios  y  como  su  primer  Obispo  y  Vi- 
cario Apostólico.  Haremos  un  pequeño  bos- 
quejo de  su  vida.  Nació  en  el  pueblo  de  Ar- 
guedas  el  31  de  Agosto  de  1864.  Vistió  el 
Santo  hábito  de  la  Orden  Dominicana  en  el 
Convento  de  Ocaña  y  allí  mismo  hizo  su 
carrera.  Ordenado  sacerdote  a  la  edad  de 
25  años  se  trasladó  en  calidad  de  Misione- 
ro a  las  Islas  Filipinas.  Puesto  por  la  Divi- 
na Providencia  en  el  campo  de  su  vocación, 
dió  muestras  de  un  celo  infatigable  y  se  re- 
velaron en  él  tales  prendas  de  gobierno, 
que,  los  superiores  lo  creyeron  como  el  más 
adecuado  para  ponerlo  al  frente  de  las  Mi- 


—  160  — 

siones  Dominicanas  que  se  proyectaban  es- 
tablecer. 

Antes  de  salir  de  Filipinas  cayó  prisio- 
nero en  manos  de  los  insurrectos,  de  quie- 
nes sufrió  tratamientos  horribles  durante 
18  meses,  pudiendo  considerarlo  como  a 
verdadero  Mártir. 

Vino  al  Perú  en  1902  al  frente  de  la  mi- 
sión de  los  Dominicos  que  venía,  de  Espa- 
ña a  establecerse  en  el  Urubamba  y  Ma- 
dre de  Dios. 

Hizo  arresgadísimas  expediciones,  en- 
tre ellas  la  del  río  Paucartambo  descubrien- 
do su  verdadero  origen.  Por  esto  y  otros 
importantísimos  descubrimientos,  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima,  le  dió  la  medalla 
de  oro  "Eulogio  Delgado"  correspondiente 
al  mejor  explorador  de  nuestras  montañas 
y  siendo  la  primera  en  su  género  que  otor- 
gó dicha  Sociedad  concediéndole  además  el 
título  de  "miembro  efectivo"  de  la  misma. 

Más  tarde,  hizo  el  camino  de  Paucar- 
tambo a  la  Asunción,  una  de  las  principa- 
les rutas  para  el  Madre  de  Dios.  Estable- 
ció las  primeras  lineas  telefónicas  entre  el 
Cuzco  y  Santa,  Ana  y  entre  el  Cuzco  y  A- 
suneión. 

Hechas  estas  vías,  se  dedicó  a,  estable- 
cer Casas  Misión,  fundando  las  del  Asun- 
ción, CHIRUMBIA,  MANU,  MALDONA- 
DO,  TAHUAMANU,  dotándolas  de  sus  res- 
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pectivos  colegios  para  niños  y  proveyéndo- 
las de  los  adelantos  mas  modernos. 

Convencido  por  su  larga  experiencia, 
que  la  civilización  radica  en  la  educación, 
y  que  esto  solo  lo  podía  conseguir  por  me- 
dio de  Religiosas  Misioneras  Dominicas,  pu- 
so todo  su  empeño  para  establecerlas  en  las 
Misiones  de  las  Montañas,  como  en  efecto 
así  lo  hizo.  Bajo  el  Gobierno  del  Sr.  Billin- 
ghurst  fué  creado  el  Departamento  del  Ma- 
dre de  Dios  por  ley  del  26  de  Diciembre  de 
1912  y  al  mismo  tiempo  el  Vicariato  Apos- 
tólico de  dicho  Departamento,  siendo  el 
mismo  P.Zubieta  el  designado  para  Vicario. 

Con  tal  motivo,  salió  para  Roma  a  con- 
sagrarse de  Obispo  ;  la  consagración  se  lle- 
vó a  cabo  el  15  de  Agosto  de  1913,  siendo 
padrino  el  mismo  Sr.  Billinghurst,  represen- 
tado por  el  que  hacía  de  Embajador  del  Pe- 
rú ante  la  Santa  Sede.  Señor  Rada  y  Ga- 
mio. 

A  su  regreso  trajo  de  España  las  pri- 
meras Religiosas  Misioneras  Dominicas  pa- 
ra el  Vicariato  Apostólico,  y  con  ellas  es- 
tableció el  Noviciado  del  Patrocinio  y  el 
Colegio  de  Santa  Rosa  de  Puertc  Maldo- 
nado  (Madre  de  Dios) 

Después  consiguió  traer  nuevas  Misio- 
neras en  distintas  expediciones  y  estableció 
varios  Colegios:  El  de  Jesús  en  Lima;  el  del 
Stmo  Rosario  en  el  Tahuamanu  (Madre  de 
Dios) ;  el  de  Santa  Ana,  (Urubamba) ;  el 
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de  Santa  Rosa  de  Huacho,  y  la  casa  matriz 
de  Pamplona  (España).  Estando  en  Hua- 
cho le  sorprendió  la  muerte  en  medio  de 
los  más  ¡líanosos  planes  y  grandiosos  tra- 
bajos por  la  educación.  Su  muerte  fué  la 
de  un  apóstol  y  un  santo;  tuvo  lugar  el  19 
de  Noviembre  de  1921. 

Se  celebraron  exequias  extraordinarias 
eji  Lima  y  sus  restos  fueron  trasladados  al 
Santuario,  dos  años  más  tarde. 

Actuación  de  Mons.  Zubieta.- — A  él  se 
debe  la  adquisición  de  este  Santuario  que 
tanta  trascendencia  había  de  tener  para  el 
progreso  de  las  Misiones  del  Urubamba  y 
Madre  de  Dios  y  para  el  florecimiento  del 
culto  de  Santa  Rosa. 

Al  morir  el  último  Capellán,  el  enton- 
ces Prefecto  Apostólico,  P.  Ramón  Zubie- 
ta, que  se  hallaba,  en  Lima,  trabajó  para 
que  el  Gobierno  del  Sr.  Leguía  le  entregase 
a  la  Prefectura  de  sus  Misiones,  encargán- 
dose ésta  del  culto  y  administración  del 
Santuario  y  de  la  terminación  del  templo 
que  entonces  se  hallaba  a  medio  levantar. 
El  Supremo  Gobierno  accedió  a  esta  solici- 
tud y  a  principios  del  año  1912  fué  'Mim- 
brado Capellán  del  Santuario  el  mismo  P. 
Ramón  Zubieta,  con  todas  las  atribuciones 
anejas  a  este  cargo,  pudiendo  desempeñar- 
Las  personalmente,  o  por  medio  de  otros 
misioneros,  nombrados  por  él  para  esté  fin. 


Un  ex-voto,  lienzo  de  Sta.  Rosa. 
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Conforme  a  esto,  el  mismo  P.  Ramón  Zu~ 
bieta  se  hizo  cargo  del  Santuario  y  lo  ad- 
ministró durante  algunos  meses,  hasta  de- 
jarlo en  buen  pié,  para  que  otros  pudieran 
continuar  su  actuación. 

Durante  este  tiempo  arregló  las  cuen- 
tas del  Santuario,  saldando  las  deudas  que 
la  administración  anterior  había  dejado, 
reorganizando  la  recaudación  de  los  ingre- 
sos, y  restaurando  el  piso  bajo  y  levantan- 
do los  altos  de  la  casa  que  hasta  hoy  ocu- 
pan los  Padres.  Fué  mucho  lo  que  entonces 
tuvo  que  trabajar  y  sufrir.  Una  vez  puesto 
todo  en  marcha,  llamó  a  Lima  al  P.  Victo- 
rino Osende  y  habiendo  también  llegado  de 
España  por  este  tiempo  el  P.  Esteban,  Lan- 
dáburu  los  dos  fueron  destinados  al  servi- 
cio del  Santuario,  regresando  el  P.  Zubie- 
ta  a  la  Montaña. 

Intentos  de  levantar  la  Basílica  de  San- 
ta Rosa.  A  su  regreso  de  Roma,  Mons.  Zu- 
bieta,  comenzó  a  activar  el  asunto  de  la 
terminación  de  la  Iglesia.  Pero  antes  de  co- 
menzar las  obras,  el  Gobierno  mandó  una 
comisión  de  Ingenieros  para  examinar  lo 
ya  construido.  La  opinión  de  éstos  fue  que, 
no  se  podía  continuar  esa  obra  por  no  ofre- 
cer solidez  suficiente  para  sostener  la  in- 
mensa bóveda  que  era  necesario  colocar  se- 
gún el  plano  y  que  no  podría  resistir  los 
temblores  de  alguna  intensidad. 
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Visto  este  informe,  el  Gobierno  ordenó 
la  demolición  de  Ja  obra  para  proceder  a  la 
construcción  de  un  nueve;  templo  con  mi- 
ras a  ser  convertido  en  Basílica.  Para  esto, 
se  contaba  principalmente  con  la  oferta  de 
la  Señora  Ignacia  R.  de  Sal  y  Rosas,  de  su- 
fragar todos  los  gastos. 

En  virtud  de  esto  se  nombró  una  co- 
misión de  personas  notables  designadas  por 
el  Gobierno  y  encargada  de  administrar  los 
fondos  y  vigilar  las  obras  que  se  habían  de 
emprender.  Por  su  parte  Mons.  Zubieta,  no 
pudiendo^él  personalmente  atender  a  este 
asunto,  por  tener,  por  su  cargo,  que  residir 
casi  siempre  en  la  Montaña,  nombró  su  re- 
presentante y  Capellán  del  Santuario  al  P. 
Elicerio  Martínez,  quien  vino  para  este  fin, 
de  Chirumbia. 

En  1914  se  llevó  a  cabo  la  demolición 
de  la  obra  antigua  y  se  comenzó  la  nueva, 
abriéndose  los  cimientos  y  colocando  algu- 
nas de  las  bases.  Pero  hubo  que  suspender- 
lo todo  muy  pronto  porque  la  Sra.  Sal  y 
Rosas  se  negó  a  continuar  cubriendo  los 
gastos,  porque  quería  mas  bien  entenderse 
ella  directamente  con  una  Casa  Construc- 
tora que  se  la  hiciera  con  un  presupuesto 
fijo  y  con  un  plano  de  su  gusto  (Carta  de 
fecha  Io  de  Abril  de  1917  a  Mons.  Ramón 
Zubieta.  Archivo). 

Por  este  motive  quedaron  las  obras 
paralizadas  y  no  habiéndose  podido  con- 
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venir  dicha  Señora  con  la  Casa  o  Empresa 
( ¡o'nstructóra,  abandonó  definitivamente 
el  intento  de  levantar  la  Basílica.  De  este 
modo  el  Santuario  quedó  convertido  en  un 
montón  de  escombros  sin  que  se  salvar;! 
más  que  la  Ermita  y  la  Iglesia.  Y  así  per- 
maneció desde  el  año  1915  al  19,  en  que  los 
Padres  comenzaron  la  reconstrucción  del 
Santuario. 

Antes  de  esto,  el  año  1917,  con  motivo 
del  Centenario  de  la  Muerte  de  Santa  Rosa 
volvió  a  agitarse  la  cuestión  de  la  Basílica. 
Y  poco  después  el  nuevo  «Arzobispo  Mons. 
Emilio  Lissón  abrió  una  suscripción  con  es- 
te objeto,  que  debía  recaudarse  cada  año 
y  entregarse  a  la  Sindicatura  Eclesiástica. 
Así  se  efectuó  el  primer  año;  más  no  se  con- 
tinuó los  siguientes,  sin  que  se  sepa  la  cau- 
sa; y  por  tanto,  tampoco  se  pudo  hacer  na- 
da. 

Reconstrucción  del  Santuario. — -El  año 
1919,  viendo  los  Padres  del  Santuario  que 
el  tiempo  pasaba  sin  que  hubiera  esperan- 
zas de  poder  realizar  el  proyecto  de  la  Ba- 
sílica, se  decidieron  a  restaura]'  el  Santua- 
rio, ya  que  así  no  podía  quedar  de  ningún 
modo,  y  existía  una  opinión  muy  respeta- 
ble, que  prefería  esto  a  la  construcción  de 
un  nuevo  templo. 

Con  este  objeto,  el  entonces  Superior 
del  Santuario,  R.  P.  Victorino  Osende,  acu- 
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dió  al  Sr.  Arzobispo  para  pedirle  su  autori- 
zación y  para  que  le  permitiera  vender  el 
hierro  y  cemento  que  había  quedado  de  la 
obra  anterior,  pues  el  cemento  estaba  a 
punto  de  perderse  y  de  hecho  mucho  se  per- 
dió. De  esta  venta  se  sacaron  unos  tres  mil 
soles,  y  con  esto  se  dió  principio  a  la  obra. 

Mas  tarde,  el  Sr.  Arzobispo,  entregó 
para  ella  unos  ocho  mil  soles.  Todo  lo  de- 
más, hasta  unos  30,000  soles  que  vino  a 
costar  la  obra,  se  hizo  con  fondos  del  San- 
tuario y  con  algunas  limosnas  recogidas  que 
sumarían  unos  10,000  soles.  Todas  estas  o- 
bras  de  hicieron  bajo  la  dirección  de  un  her- 
mano lego  de  las  Misiones,  quien  las  llevó 
a  cabo  con  una  economía  increíble;  pues  el 
costo  total  fué  avaluado  en  unos  sesenta 
mil  soles;  es  decir,  el  doble  de  lo  que  se  gas- 
tó. Y  aún  si  se  hubiera  de  hacer  conforme 
a  los  planos  y  presupuesto  del  Arquitecto 
a  quien  se  pidieron/no  bajaría  de  $  120,000. 
Pero  era  imposible  reunir  esos  fondos  .y  fué 
necesario  contentarse  con  hacer  lo  que  se 
pudiera,.  Esta  fué  la  causa  de  que  las  obras 
resultaran  muy  modestas  y  poco  amolda- 
das a  los  cánones  de  la  arquitectura.  Pero 
con  todo  prestaron  y  siguen  prestando  un 
servicio  inmenso  que  solo  pueden  apreciar 
los  que  conocieron  el  Santuario  en  su  esta- 
do primitivo.  Las  obras  realizadas  fueron, 
principalmente,  la  Casa  nueva,  junto  a  la 
Iglesia;  la  Capilla  del  Nacimiento;  el  Dor- 
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mi  torio  de  la  Santa;  la  Enfermería ;  el  Claus- 
tro de  Columnas;  y  el  Jardín.  También  se 
hizo  el  brocal  del  pozo;  el  pequeño  Monu- 
mento junto  al  Dormitorio,  y  el  que  recuer- 
da su  primera  Ermita.  Para  el  año  de  1917, 
o  sea  el  año  del  Centenario,  se  instaló  la 
luz  eléctrica  en  toda  la  Iglesia  y  altares, 
y  se  pintó  la  fachada  de  la  misma,  obras 
ejecutadas  por  Menchaca  y  Villacorta.  Las 
fiestas  del  tercer  Centenario  de  la  Muerte 
de  Santa  Rosa  están  descritas  magistral- 
mente,  en  el  Recuerdo  que  del  mismo  Cen- 
tenario escribió  el  P.  Victorino  Osende. 

Superiores  del  Santuario  durante  el  período 
de  este  Capellán. 

Durante  al  año  de  1912,  hizo  de  Supe- 
rior el  M.  R.  P.  Ramón  Znbieta,  Prefecto 
Apostólico. 

Desde  el  año  1912  al  14,  el  M.  R.  P. 
Estéba¡¡  Landáburu. 

Desde  el  1914  ;tl  17,  el  M.  R.  P.  Eüce- 
rio  Martínez. 

Desde  el  1917  al  23  el  M.  R.  P.  Vic- 
torino Osende. 

Falleció  con  motivo  de  la  gripe,  el  año 
1918,  en  esta  casa  del  Santuario,  el  R.  P. 
Fr.  Manuel  Alvares  (Q.D.D.G.). 


— +— 


Santa  Rosa  contemplativa  a  los  pies  del 
Señor  de  los  Favores 


CAPITULO  XXIV 


Décimo  noveno  ('apellan  del  Santuario 
el  Iltmo.  y  Rvdmo.  P.  Sabas  Saraso- 
la.  O.P.  .  Vicario  Apos.  del  Urubamba 
y  Madre  de  Dios. 

(1924   ) 

Desde  la  muerte  de  Mons.  Zubieta 
hasta  el  año  1924,  quedó  al  frente  de  las 
Misiones  el  Pro- Vicario  Apostólico  M.  R. 
P.  Fr.  José  Pío  Aza  (Q.D.D.G.),  quien  fue 
propuesto  para  sucederle  en  el  Obispado, 
pero  él  en  su  grande  humildad,  logró  eva- 
dir la  carga,  entonces  vino  la  designación 
del  M.  R.  P.  Fr.  Sabas  Sarasola,  que  fué 
consagrado,  en  Pamplona  el  día  2  de  Se- 
tiembre de  1923. 

Al  año  siguiente,  llegó  a  Lima  el  nuevo 
Vicario  Apostólico,  Obispo  de  Ténaro,  quien 
como  tal,  asumió  la  Capellanía  del  Santua- 
rio en  las  mismas  condiciones  que  su  ante- 
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eesor,  y  el  Supremo  Gobierno  renovó  la 
concesión  del  Santuario  al  Vicario  de  las 
Misiones  del  Urubamba  y  Madre  de  Dios. 

Durante  el  tiempo  que  lleva  el  actual 
Vicario,  se  hicieron  obras  de  consideración, 
tales  como  la  de  forrar  de  cristal  y  mármol 
la  Ermita  de  Santa  Rosa;  la  colocación  del 
reloj  en  la  torre;  seis  arañas,  contando  en- 
tre ellas  la  lámpara  de  plata  que  pende  en 
medio  de  la  Iglesia;  los  altares  de  San  José; 
San  Antonio;  y  Amor  Misericordioso;  cinco 
preciosos  frescos  de  Santa  Rosa  en  las  Ca- 
pillas interiores  y  dos  lienzos  de  la  Patrona, 
todos  ellos  obra  de  la  Srta.  Rosa  Angélica 
Romero  Sotomayor;dos  Imágenes  de  Santa 
Rosa  y  una  de  Santa  Catalina  de  Sena;  las 
gradas  y  sagrario  de  mármol  en  el  altar  ma- 
yor; un  par  de  candelabros  grandes;  y  un 
juego  de  candeleros  de  plata;  se  reformó  el 
Jardín  y  la  entrada  del  Santuario;  se  hicie- 
ron casas  nuevas  de  amplitud  e  higiene  a 
la  moderna  en  todos  los  puestos  de  Misión ; 
se  fundó  la  Misión  del  Lago  Valencia,  entre 
infieles  sah "'jos;  se  levantó  el  Colegio  y 
hospital  de  Quillabamba;  el  Colegio  de 
Maldonado  y  se  emprendió  la  obra  magna 
de  la  Granja  Escuela  de  Quillabamba.  En 
fin,  se  pusieron  los  fundamentos  del  nuevo 
Seminario  Hispano-Peruano  de  Misiones. 
Estas  fueron  las  principales  obras  que  se 
hicieron  en  el  tiempo  que  lleva  el  Capellán 
presente;  y  siguen  haciéndose,  hasta  hoy, 
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Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Sabas  Sarasola 
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continuas  mejoras  tanto  en  las  misiones  co- 
mo en  el  Santuario  (a).  El  Consejo  Nacio- 
nal de  Restauración  de  Monumentos  His- 
tóricos, en  el  año  actual,  refaccionó  y  pin- 
tó la  Iglesia  por  dentro  y  por  fuera  y  la  re- 
dujo al  estilo  primitivo,  suprimiendo  los  al- 
tares siguientes:  Altar  de  San  Antonio;  San 
José;  Señor  de  los  Favores;  Ntra.  Sra.  de 
Lourdes;  quedando  solamente  los  altares 
del  mismo  estilo  de  la  Iglesia,  Greco-Ro- 
mano. 


* 
*  * 


(a)  No  queremos  dejar  pasar  por  alto,  sin  men- 
cionar la  gracia  del  Jubileo  diario  de  una  indulgencia 
plenaria  que  se  gana  visitando  cualquier  dependencia 
del  Santuario  y  rezando  algo  a  intención  del  Romano 
Pontífice;  la  constancia  de  este  privilegio  singular  se 
halla  escrita  sobre  el  arco  de  la  puerta  principal  y  la 
copia  de  la  concesión  está  grabada  en  una  lápida  de 
mármol  colocada  a  la  mano  izquierda  según  se  entra. 
El  Romano  Pontífice  al  pedirle  semejante  gracia  el 
limo,  y  Rvdmo.  Mons.  Sabas  Sarasola  le  contestó: 
"alta  petís"  pules  mucho,  pero  se  te  concederá  en  ho- 
nor al  Perú  y  a  la  Patrona  de  las  Américas. 


Lista  de  los  Superiores  del  Santuario 
durante  el  actual  Capellán. 

Desde  el  ftño  de  1923  al  25,  el  M.  R.  P. 
F.  Estéban  Landáburu. 

Desde  1925  al  27,  el  M.  R.  P.  Gerar- 
do Fernández. 

Desde  1927  al  29,  el  M.  R.  P.  Fr.  Per- 
fecto Canteli. 

Desde  1929  al  32,  el  M.  R.  P.  Fr.  An- 
gel Menéndez  Rúa. 

Desde  1932  al  35,  el  M.  R.  P.  Fr.  Teó- 
filo Arana. 

Desde  1935  al  presente,  el  M.  R.  p. 
Fr.  Angel  Menéndez  Rúa. 
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CAPITULO  XX  V. 


Progresos  y  sucesos  notables  del 
Santuario  durante  la  administración 
de  los  Misioneros  Dominicos. 

Centro  de  culto. — Para  apreciar  el  pro- 
greso del  Santuario,  después  que  los  Misio- 
neros se  hicieron  cargo  de  él,  basta  saber 
que,  hasta  entonces,  no  había  mas  culto  en 
el  Santuario  que  el  de  la  Novena  de  la  San- 
ta con  su  Fiesta  y  la  fiesta  de  su  Nacimien- 
to. En  todo  los  demás  días  del  año,  sólo  ha- 
bía una  misa  a  las  ocho  de  la  mañana,  du- 
rante la  cual  se  abría  la  Iglesia,  permane- 
ciendo después  cerrada  todo  el  tiempo.  Tan 
grande  era  el  olvido  del  Santuario  que,  mu- 
cha, gente  de  Lima  ni  sabía  donde  estaba. 

Al  poco  tiempo  de  establecerse  los  Pa- 
dres, se  fundó  la  Hermandad  de  Santa  Ro- 
sa, cuyo  primer  Reglamento  hizo  el  P.  Eli- 
cerio   Martínez;  la  Archicof radía  de  Ora- 
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ción  y  Penitencia;  la  Cofradía  del  Señor  de 
los  Favores;  la  del  Docto'rcito  de  Santa  Ro- 
sa; la  Institución  del  Catecismo;  y  la  del 
Amé  Misericordioso  con  sus  respectivas 
fiestas  y  retiros  mensuales;  y  la  fundación 
de  las  Marías  de  los  Sagrarios  Calvarios, 
fruto  precioso  del  primer  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional  (1935),  madurado  a  los  pies 
de  Santa  Rosa;  pronto  el  Santuario  se  con- 
virtió en  uno  de  los  centros  de  culto  más 
concurridos  y  fervorosos.  La  nota  carac- 
terística de  estos,  siempre  ha  sido  la  sólida 
piedad  más  que  la  pompa  exterior. 

Hizo  de  Vice-Parroquia  desde  el  año 
de  1923  hasta  el  año  de  1934. 


Centro  de  propaganda. — Era  menester 
dar  a  conocer  la  vida  y  virtudes  de  la  San- 
ta Patrona  para  que,  conociéndola  la  imi- 
tasen, con  este  fin  se  dió  a  la  imprenta  la 
nueva  y  lujosa  edición  de  la  Vida  de  Santa 
Rosa,  escrita  por  el  P.  Hansen ;  el  P.  Victo- 
rino Osende  escribió  otra  vida  en  compen- 
dio; además  la  Novena  de  la  Santa;  las 
Jornadas  de  la  Virgen  de  Belén;  la  Novena 
del  Doctorcito;  el  Quinario  del  Señor  de  los 
Favores;  la  Novena  de  los  Mártires  cuyas 
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Reliquias  se  guardan  en  esta  Iglesia;  se  hi- 
zo un  Album  lujoso  de  17  tarjetas  princi- 
pales recuerdos  de  la  Vida  de  la  Santa;  se 
dió  a  la  publicidad  la  Vida  admirable,  iné- 
dita, escrita  por  uno  de  los  confesores  de 
la  Santa,  el  P.  Pedro  Lóayza;  se  hicieron 
otras  Novenas  de  la  Patrona  y  el  Doctorci- 
tcf;  se  mantiene  una  Revista  ilustrada  de 
Misiones;  se  filmó  una  película  de  las  Mi- 
siones Dominicanas  del  Urubamba  y  Ma- 
dre de  Dios  y  otras  muchas  publicaciones 
de  lenguas,  propaganda  y  vida  de  piedad. 


* 


Centro  de  caridad. — Además  del  culto  y 
propaganda,  se  convirtió  el  Santuario  en 
un  centro  de  caridad  y  Acción  Misional, 
de  la  mayor  importancia. 

Prueba  de  ello,  la  Enfermería  de  San- 
ta Rosa,  fundada  por  el  P.  Gerardo  Fernán- 
dez en  el  año  de  1925,  que  tanto  florecimien- 
to llegó  a  alcanzar;  y  les  Comités  Misiona- 
les que  tan  grande  ayuda  aportan  a  nues- 
tras misiones. 

Prescindimos  ahora  del  servicio  que 
presta  como  Casa  Central  y  Procuración 
General  y  Residencia  del  Vicario  Apostóli- 
co, que  es  inapreciable.  Por  esto  considera- 
mos la  adquisición  del  Santuario  como  el 
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regalo  más'grande  de  Santa  Rosa  a  las  Mi- 
siones. Sin  él,  nunca  podrían  éstas  realizar 
la  ingente  labor  que  realizaron  y  que  es  la 
clave  de  cuanto  se  hizo  de  más  relieve  en 
ellos,  sin  excluir  la  misma  fundación  de  la 
Congregación  de  Misioneras  Dominicas. 

Muchísimas  cosas  más  pondrían  decir- 
se de  esta  parte  de  la  Historia  del  Santua- 
rio, pero  esto  exigiría  un  libro  y  sólo  ten- 
dría importancia  para  la  Historia  interna 
iel  mismo. 


Segunda  Parte 

w 


CAPITULO  I. 


Historia  de  los  bienes  del  Santuario 

Casas  Nros.  163,  calle  del  Santuario,  y 
15,  17,  19,  25  y  27  de  la  calle  Chillón 

Estas  fincas  se  fueron  agregando  al 
Santuario,  de  la  manera  siguiente:  Una 
verdadera  necesidad  de  terreno  para  cons- 
truir celdas  para  tener  el  pequeño  desahogo 
de  un  patio  y  traspatio,  y  verse  incomuni- 
cados de  las  vecindades  que  perturbaban 
el  silencio  y  tranquilidad  religiosa,  les  obli- 
gó a  adquirir  unas  casas  contiguas  a  las  de- 
pendencias de  la  de  Santa  Rosa.  La  prime- 
ra fué  del  P.  Francia  que  quedó  para  siem- 
pre incorporada  a  la  del  Santuario.  Otras 
dos  fueron  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go. Una  de  ellas,  formaba  esquina  entre  las 
calles  Santuario  y  Chillón.  Ambas  casas 
fueron  tasadas  en  4,590  ps.  como  consta  de 
la  escritura  formalizada  el  22  de  Agosto  de 


1769,  ante  Felipe  José  Ja  raba,  Escribano 
público.  Se  hizo  esta  venta  a  censo  perpe- 
tuo sin  que  se  admitiera  poderlo  redimir, 
comprometiéndose  a  pagar  109  ps.  al  año, 
a  razón  del  3%,  de  descuento  que  se  ha- 
cía de  otros  162  ps.  que  pagaba  el  Conven- 
to de  Santo  Domingo  al  de  Santa  Rosa  por 
un  capital  de  6000  pesos  que  aquel  le  reco- 
nocía. 

Estas  casas  sufrieron  muchas  modifi- 
caciones; porque,  primeramente,  la  que  for- 
maba esquina  en  Chillón  se  demolió  para 
formar  un  pequeño  patio  y  levantar  algu- 
nas celdas  para  el  uso  de  los  religiosos. 

Debido  a  las  filtraciones  de  una  ace- 
quia de  agua  que  pasaba  del  Espíritu  Santo 
en  dirección  al  río,  se  inutilizaron  estas  cel- 
das y  quedaron  deshabitadas  por  insanas; 
entonces  las  tomó  en  enfiteusis  po'r  toda 
su  vida,  el  P.  Francisco  Pelegrín,  pagando 
siete  pesos  al  mes;  las  convirtió  en  siete 
tiendas  haciendo  sucesivas  edificaciones  por 
su  cuenta,  prometiendo  dejarlas  al  Conven- 
to con  todas  las  mejoras,  y  en  efecto  así  lo 
hizo,  como  consta  en  la  escritura  hecha 
ante  Vicente  García,  el  12  de  Stbre.  1822. 

Muerto  el  P.  Pelegrín,  tomó  de  nuevo 
el  Santuario  posesión  de  Jas  tiendas  y  tres 
de  ellas,  mas  la  otra  casa  del  centro  de  la 
calle  de  Chillón  se  otorgaron  por  venta  en- 
fitéutica,  durante  sesenta  años,  el  Présbite- 


La  Virgen  de  Belén 
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ro  José  Tordoya,  por  el  canon  de  veinte 
pesos  al  mes,  según  consta  por  la  escritu- 
ra hecha  ante  J.  Simeón  Aylón  Salazar,  en 
23  de  Marzo  de  1836.  Falleció  el  limo.  Dn. 
José  Tordoya,  siendo  Obispo  de  Arada,  y 
en  testamento  de  25  de  Julio  de  1883,  ante 
Francisco  Palacios,  dispuso  que  volvieran 
al  Convento  con  las  mejoras  y  apesar  de 
faltar  trece  años  del  contrato. 

El  P.  Juan  Martínez  tomó  en  arriendo 
algunas  celdas  del  Convento  para  transfor- 
marlas por  su  cuenta  en  tiendas,  mas  las 
otras  tres  tiendas  restantes  del  P.  Pelegrín 
quién  las  disfrutó  por  los  días  de  su  vida, 
pagando  al  Santuario  doce  pesos  al  mes, 
como  consta  en  el  margesí  del  año  1828. 

Mas  tarde,  júzgase  por  la  escritura  he- 
cha el  23  de  Noviembre  de  1860,  ante  Bal- 
tazar  Núñez ,  se  arrendaron  a  Don  Francis- 
co Belgrano,  por  el  término  de  diez  años, 
pagando  18  pesos  al  mes. 

Terminado  el  plazo  de  los  diez  años, 
se  escrituraron,  por  otros  diez  años  a  Dn. 
Salvador  Soyer,  ron  la  paga  de  cincuentai- 
dos  soles  mensuales;  escritura  Io  de  Octu- 
bre de  1870,  ante  Francisco  Palacios. 

Estas  mismas  tiendas  se  convirtieron 
de  nuevo  en  casas  y  se  escrituraron  a  Dña. 
Alegría  Palacios,  la  que  no  pudo  cumplir 
el  contrato;  entonces,  de  acuerdo  con  el 
Santuario,  devolvió  tres  casitas  en  la  calle 


—  189  - 


Chillón  como  consta  ante  Ramón  Valdivia, 
en  21  de  Enero  de  1891;  quedando  la  Sra. 
Palacios  disfrutando  de  otra  casa  y  una 
tienda  por  los  siete  años  que  faltaban  para 
terminarse  el  contrato. 

La  pulpería  de  la  esquina  se  convirtió 
en  casa  por  el  año  1902. 

Hoy,  todas  estas  viviendas  componen 
cinco  casas  y  corresponden  a  los  Nros.  599, 
213,  223,  229,  y  235;  todas  ellas  continúan 
en  simple  arrendamiento. 


Santa  Rosa,  enfermera 


CAPITULO  II 


Callejones  Xros.  90,  92,  y  94  de  la 
calle  del  llmoncillo  y  huerta 
de  "Santa  Rosa'' 

Los  Padres  Fr.  Pablo  Díaz  de  Mondo- 
ñedo  y  Fr  Tomás  de  Espinóla,  del  Conven- 
to del  Rosario  determinaion  comprar  al 
Presbítero  Dn.  Nicolás  Aguilar,  una  huerta 
con  tres  casitas  edificadas  en  ella,  para  dis- 
frutarla por  sus  días  y  a  su  muerte  que  pli- 
sara al  Santuario.  Para  estos  des  fines  soli- 
citaron los  permisos  reglamentarios  y  obtu- 
vieron las  licencias  el  25  de  Agosto  de  1720. 
Quedó  en  su  poder  el  inmueble  pagado  en 
la  tasa  de  10,000  ps;  la  escritura  está  fir- 
mada el  14  de  Setiembre  de  1720,  ante 
Juan  Núñez  Porras. 

Murió  el  P.  Fr.  Tomás  de  Espinóla  el 
año  de  1722,  quedando  su  parte  a  favor  de] 
Santuario.  El  P.  Mondoñedo  traspasó  sus 
derechos  al  P.  Fr.  Roque  Bravo,  por  los 
días  de  su  vida, según  escritura  del  5  de  se- 
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tiembre  de  1732,  ante  el  Notario  Apostóli- 
co, Fr.  José  Arroyo.  A  la  muerte  del  P. 
Mondoñedo  quedó  todo  el  inmueble  en  po- 
der del  Santuario,  incluso  las  mejoras. 

Alquiló  el  Santuario  esta  casa-huerta 
al  P.  Fr.  José  Vargas,  por  sesenta  años,  pa- 
gando 250  ps.  anuales.  El  P.  Vargas  tras- 
pasó el  contrato,  con  el  Vo.  B°.  del  Santua- 
rio a  Dn.  Juan  José  Guizado.  (Escritura  28 
de  Octubre  de  1753,  ante  Alejo  Meléndez 
Dávila). 

Este  Señor,  solicitó  se  le  añadiesen 
cuarenticinco  años  más,  pagando  300  ps. 
anuales.  Accedió  el  Santuario,  como  consta 
por  la  escritura  del  29  de  Octubre  de  1756, 
ante  Leonardo  Núñez  Calero. 

Muerto  Guizado,  sus  albaceas  traspa- 
saron el  inmueble  a  Dn.'Juan  Sú'ichez,  con 
el  mismo  Canon  y  plazo  de  arriendo.  Pasó, 
mas  tarde,  esta  al  poder  del  Presbíte- 

ro Dn.  Manuel  Jáuregui.  El  Síndico  del 
Santuario,  Dn.  Isidro  Arámburu,  alquiló 
de  nuevo  esta  casa,  por  el  término  de  cien 
años,  con  la  paga  de  300  ps.  a  Dn.  José 
Herouard,  según  escritura  del  25  de  agos- 
to de  1847, ante  Jerónimo  Villafuerte.  Mas, 
el  Sr.  Herouard  traspasó  e]  contrato  a  Dn. 
José  Suito,  y  este  a  Dn.  Pedro  Marcone, 
según  escritura  del  14  de  Mayo  de  1866, 
ante  Claudio  José  Suárez. 

Declarado  Marcone  en  quiebra,  salie- 
ron a  remate  sus  bienes  y  por  lo  mismo  el 
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derecho  que  tenía  so'bre  esta  casa-huerta. 
En  el  remate  vino  a  parar  a  manos  de  Dn . 
Pedro' José  Zavala,  el  cual,  mas  tarde,  tras- 
pasó sus  derechos  a  la  firma  Serdio  Hnos. 
véase  la  escritura  del  19  de  abril  de  1880, 
ante  Felipe  Santiago  Vivanco.  Por  el  moti- 
vo expuesto,  entraron  en  litigio  el  Santua- 
rio' y  el  Sr.  Zavala.  El  Santuario  defendía 
que  el  contrato  era  de  arrendamiento  y  el 
otro,  afirmaba  que  era  enfitéutico.  Ganó 
el  Santuario  en  primera  y  segunda  instan- 
cia, viniendo  ambos  ti  una  transacción  por 
la  que,  el  Sr.  Zavala  daría  al  contado 
10,000  ps.  y  en  adelante  pagaría  25  soles 
en  vez  de  25  pesos,  como  consta  en  la  es- 
critura del  5  de  Agosto  de  1880,  ante  Ma- 
nuel Orellana.  Dió  quiebra  la  firma  Serdio 
Hnos.  y  de  nuevo  salió  a  remate  la  finca 
en  referencia.  El  callejón  Nos.  90  y  92  tocó 
a  Dn.  Germán  Krüger,  por  once  mil  dos- 
cientos veinte  soles  (escritura  15  de  octu- 
bre de  1900,  ante  Dn.  Adolfo  Prieto). 

El  callejón  N'°  94  y  la  huerta,  los  lle- 
vó Dn.  Juan  Francisco  Andraca,  quien  los 
tomó  para  la  Sra.  Matilde  González  Lina- 
res. Así  consta  en  la  escritura  del  29  de  No- 
viembre de  1904,  ante  Dn.  J.  Octavio  Oya- 
gue. 

Aún  cuando  esté  divida  la  propiedad 
de  hecho,  el  Santuario  es  dueño  de  dominio 
real  y  esto  es  tanto  más  verdad  cuanto  que 
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por  sentencia  judicial  está  declarado  que 
el  contrato  es  de  locación  y  no  de  enfi- 
teusis. 

El  Santuario  reconoce  un  censo  sobre 
esta  finca  a  favor  del  Convento  de  Santo 
Domingo  de  Arequipa,  por  valor  de  mil  so- 
les al  3%  con  la  obligación  además,  de  de- 
cir dos  misas  cantadas  en  la  setena  de  Do- 
lores, todos  los  años.  Este  es  el  fundamento 
de  estas  obligaciones:  Cuando  los  Padres 
Espinóla  y  Mondoñedo  compraron  la  finca, 
tenía  ésta  un  principal  de  dos  mil  pesos  a 
favor  del  Cabildo  Eclesiástico  (escritura  18 
de  mayo  de  1713,  ante  Juan  Núñez  Porras) 
y  otro  de  quinientos,  a  favor  del  Hospital 
de  San  Bartolomé. 

El  M.  R.  P.  Provincial  Mondoñedo  re- 
dimió los  dos  censos  con  mil  pesos  de  cha- 
falonía perteneciente  al  Santuario  y  mil 
quinientos  procedentes  del  espolio  del  P.  J. 
José  Muñoz  que  murió  en  el  Convento  de 
Arequipa  y  por  ende,  los  censos  del  Hospi- 
tal y  Cabildo  quedaron  redimidos  según  es- 
critura, el  30  de  junio  de  1728. 

Al  redimirse  el  censo  del  Cabildo  con 
mil  pesos  de  chafalonía  del  Santuario  y  mil 
del  Convento  de  Arequipa,  vino  este  con- 
vento a  subrogar  el  lugar  que  tuvo  el  Cabil- 
do. Esta  es  la  razón  y  el  origen  del  canon 
que  el  Santuario  paga  anualmente  al  Con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Arequipa. 
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Los  quinientos  del  Hospital,  se  paga- 
ron con  los  quinientos  por  sufragios  del  al- 
ma del  P.  Muñoz  y  de  ahí  que,  el  Santua- 
rio celebre  todos  los  años,  las  dos  misas 
cantadas  por  el  alma  del  dicho  religioso. 

Este  es  el  actual  estado  del  bien  in- 
mueble en  referencia. 


■ 


CAPITULO  III 

Casas  Nros.  214  y  218  de  la  calle  del 
EspiRixtr  Santo 

El  Sr.'  Presbítero  Godoy  del  Campo  he- 
redó una  casa  de  Dña.  Andrea  de  Benavi- 
des,  sita  en  la  calle  de  Espíritu  Santo,  fron- 
tera al  Hospital,  gravada  con  un  principal 
de  400  ps.  a  favor  de  los  Curas  de  San  Se- 
bastián. El  mencionado  Sacerdote,  en  tes- 
tamento cerrado  del  5  de  abril  de  1689,  an- 
te Mateo'  de  Rivera,  dispuso  la  fundación 
de  una  Capellanía,  a  favor  del  Santuario, 
con  6000  ps.  de  principal,  sobre  el  valor  de 
la  casa,  que  era  de  12000  ps.  con  la  obliga- 
ción de  ciento  cincuenta  Misas  rezadas  al 
año,  a  razón  de  2  ps.  Misa,  debiendo  pasar 
al  Santuario  la  finca  tan  pronto  como  el 
Santuario  pagara  el  supra,  y  mientras  no 
lo  pagara,  abonase  los  réditos  de  otra  ca- 
pellanía sobre  el  capital  de  5.000  ps.  a  fa- 
vor de  los  hijos  legítimos  de  Dn.  Diego 


Montero  del  Aguila  y  de  Dña.  Lorenza  Zo- 
rrilla. 

El  P.  Fr.  Ignacio  del  Campo,  herma- 
no y  albacea  del  instituyente,  retuvo  por 
algunos  años  la  finca  en  su  poder,  razón 
por  la  que  el  Santuario,  no  entró  en  pose- 
sión de  la  misma.  Durante  estos  años,  la 
finca  desmereció  mucho  y  prueba  de  ello 
es,  la  tasa  que  hizo  Fr.  Diego  Maroto  en 
9,000  ps.  Por  donde  vino  a  resultar  que, 
rebajados  los  6,000  ps.  de  la  Capellanía  del 
Santuario  y  los  400 ps.  de  los  Curas  de  San 
Sebastián,  solo  quedaban  para  la  otra  ca- 
pellanía 2,600  ps.  En  un  acuerdo  tenido  en- 
tre el  Patrón  y  el  Santuario  estipularon 
que,  el  Santuario  celebrara  determinado 
numero  de  Misas,  y  por  este  medio  queda- 
ra el  Santuario  dueño  del  capital  corres- 
pondiente a  la  capellanía  de  los  hijos  del 
Dr.  Montero  del  Aguila. 

Dña.  Juana  Aldana  dejó  ordenado  en 
testamente,  que  se  dotase  en  el  Santuario 
una  Misa  cantada  el  día  de  la  Ascensión, 
con  órgano,  cirios  y  centellas  y  la  Divina 
Majestad  patente  hasta  el  medio  día,  en 
que  se  haría  la  reserva  y  se  cantaría  un  res- 
ponso por  su  alma.  Esta  voluntad  fué  cum- 
plida por  su  esposo  y  albacea  Dn.  Francis- 
co del  Castillo  y  Pon  tejos,  quien  entregó 
400  ps.  con  los  que  se  canceló  la  de  los  Cu- 
ras de  San  Sebastián,  quedando  el  Santua- 
rio en  plena  posesión.  La  escritura  cíe  la 
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•  subrogación  y  nueva  imposición  está  lecha- 
da en  10  de  Octubre  de  1710. 

Esta  casa  menos  dos  departamentos  de 
la  misma,  la  tuvo  en  enfiteusis  Dña.  Jose- 
i  fa  Navarro  Navarrete  por  tres  vidas  de 
■  cincuenta  años  cada  una,  pagando  165  ps. 
i  anuales.  Después  de  la  Sra.  Josefa,  la  tu- 
i  vo  Dña.  Juana  Cossio  y  después  de  ésta 
Dn.  Santiago  Jiménez,  quien  pidió  se  le  re- 
bajara el  cañón  pactado,  alegando  gastos 
extraordinarios  que  hiciera  en  la  finca  con 
motivo  del  terremoto,  que  la  dejara  en  es- 
combros, el  28  de  Octubre  de  1746.  Formu- 
ló, además:  la  petición  de  añadir  otros  cien 
años,  por  el  pequeño  canon  de  135  ps.  al 
año.  Convino  en  ello  el  Santuario  y  se  hi- 
zo la  escritura  el  20  de  Mayo  de  1796,  an- 
te Lucas  Bonilla.  Mas  tarde,  el  mismo  Ji- 
ménez tomó  la  pulpería,  pequeño  departa- 
mento de  la  casa,  por  cien  años,  pagando 
j 96  ps.  anuales,  según  escritura  del  29  de 
Octubre  de  1798,  ante  Gervasio  Figueroa. 
Muerto  Jiménez,  su  albacea  Dn.  Juan  To- 
cornal,  traspasó  la  enfiteusis  a  Dña.  Mer- 
cedes M.  Gallardo;  escritura  3  de  Abril 
de  1829,  ante  Ignacio  Ayllón  Salazar.  Al 
tomar  posesión  la  Sra.  Gallardo  pidió  se  le 
dejara  por  otros  cinco  años  casa  y  pulpe- 
ría, por  el  cánon  de  231  ps.  anuales,  con  la 
obligación  de  continuar  reedificando  el  in- 
mueble. Se  hizo  la  escritura  en  29  de  Ene- 
ro de  1836,  ante  José  de  Celaya.  La  firma- 
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ron  el  P.  Vicente  de  Zea,  Capellán  del  San- 
tuario y  el  Síndico  Dn.  Pedro  Ignacio  de 
los  Ríos;  la  que  no  tuvo  efecto  por  carecer 
el  Capellán  de  personería. 

A  la  muerte  de  Dña.  Mercedes,  su  her- 
mano y albacea  Dn.;To'ribío  Mansilla,  tras- 
pasó la  enfiteusis  a  Dn.  Juan  Leboup.  Ven- 
cidos los  plazos  de  las  dos  enfiteusis,  casa 
y  pulpería  ocupándolas  Dña.  Carolina  Vda. 
de  Kemisk,  las  entregó,  después  de  un  lar- 
go litigio  judicial,  al  Capellán  del  Santua- 
rio Dn.  Luis  Polanco  por  escritura  del  28 
de  Diciembre  de  1897,  ante  Dn.  Adolfo 
Prieto. 

Tomó  la  casa  el  Coronel  Spmocurcio, 
por  diez  años,  pagando  50  soles  mensuales 
y  prometiendo  pagar  mil  cuando  se  le  en- 
tregara todo  el  inmueble.  Escritura  del  24 
de  Diciembre  de  1896,  ante  el  Dr.  Carlos 
Sotomayor. 

Vencido  el  plazo  de  este  contrato,  la 
ocupó  en  arrendamiento,  Dña.  Natalia  Va!» 
dizándeAbad,  por  cinco  años,  pagando 
$  270  al  mes.  Constituyó  sobre  ella  un  mu- 
tuo hipotecario  de  $  12,000  a  intereses  del 
8  %  anual,  por  el  tiempo  de  la  locación,  se- 
gún consta  en  la  escritura  del  24  de  Di- 
ciembre de  1912,  ante  Adolfo  Prieto.  Con 
el  producto  de  esta  hipoteca  se  amortizó 
la  deuda  de  $  5,000  del  finado  Capellán 
Dn.  Lilis  Polanco  y  se  repararon  algunas 


La  Purísima  Concepción 
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fincas  ruinosas,  como  consta  en  el  libro 
N°  20. 

Vencido  el  plazo  de  arrendamiento  y 
no  entregando  el  inmueble,  ni  pagando  al- 
quiler, después  de  un  litigio  largo,  de  nue- 
vo pasó  por  orden  del  poder  judicial,  a  ma- 
nos del  Santuario,  quien  lo  tiene  en  simple 
arrendamiento.  Hoy  día  corresponde  a  los 
Nros.  501  y  507. 


C  APITULO  IV 


Casa  N°.  26  de  la  calle  Esplana 

Dn.  Luis  Bernardo  de  Esplana  compró 
un  solar  a  Dn.  Tomás  Morales  y  Avellane- 
da, en  dos  mil  pesos  al  contado,  como  cons- 
ta en  la  escritura  del  17  de  Setiembre  del 
año  1688,  ante  Pedro  Pérez  de  Cabañas. 

El  Sr.  Esplana  construyó  en  este  solar 
dos  casas,  las  que  dejó  a  su  esposa  Dña. 
Luisa  Mesía  de  Estela;  y  esta  las  dejó  a  su 
hermana,  Isabel  Mesía  de  Estela.  La  últi- 
ma impuso  dos  mil  pesos  a  favor  de  la  Co- 
fradía de  San  Eloy  y  de  la  Misericordia, 
según  escritura  ante  Gregorio  Urtazo,  del 
9  de  febrero  de  1714. 

Posteriormente  la  misma  Sra.  Isabel, 
vendió  la  propiedad  a  su  primo',  Dn.  Anto- 
nio Mesía  Estela  (escritura  4  de  Agosto  de 
1728,  ante  Pedro  Ojeda).  Dueño  del  inmue- 
ble el  Sr.  Mesía,  canceló  el  censo  de  la  Ma- 
yordomía  de  San  Eloy  como  consta  en  el 
margen  de  la  escritura,  firmando  el  Mayor- 
domo. 
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El  mismo  Señor  fundó  sobre  todo  el 
valor  de  la  finca  una  capellanía  que  tendría 
efecto  después  de  sus  días  y  vendría  a  re- 
caer sobre  el  convento  de  San  Francisco  de 
Paula. 

Muerto  el  Señor  Estela  y  sucesores  pa- 
tronos de  esta  capellanía,  pasó  la  misma  al 
convento  y  con  ella  la  casa,  mas  la  obliga- 
ción de  decir  las  misas  que  dieren  de  si  las 
rentas,  con  la  tasa  de  cuatro  pesos  misa.  Al 
cerrarse  el  convento  de  San  Francisco  de 
Paula,  por  Supremo  Decreto  del  28  de  Se- 
tiembre de  1826,  pasaron  los  bienes  a  po- 
der del  Fisco. 

Tenía  el  Santuario  una  casa  en  la  calle 
de  la  Amargura  que  la  disfrutaba  en  alqui- 
ler Dn.  J.  Fabio  Melgar  (escritura  20  de 
Diciembre  de  1845,  ante  Pedro  Seminario). 

El  señor  Melgar  hizo  un  recurso  al  Su- 
premo Gobierno,  diciendo  que  esta  casa 
era  un  bien  de)  convento  suprimido  de  San- 
ta Rosa  y  que  él  pedía  se  le  adjudicara  pa- 
gando lo  que  señalara  la  tasa  de  la  misma. 
El  Gobierno  por  decreto  del  17  de  Agosto 
de  1846,  pidió  informes  al  Síndico  del  San- 
tuario, quién  se  los  dió  reiteradas  veces 
apoyándose  en  la  resolución  Suprema  del  2 
de  Noviembre  de  1832,  que  dice  así:  "Los 
bienes,  del  Santuario  de  Santa  Rosa  no  co- 
rresponden a,  la  clase  de  conventos  supre- 
sos;  pues  estaban  afectados  directamente  aJ 
servicio  del  culto  y  no  a  la  sustentación  de 
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los  religiosos";  declaración  que  fué  ratifi- 
cada el  28  de  Setiembre  de  1833. 

El  Supremo  Gobierno  dió  la  razón  a 
los  dos,  ordenando,  por  decreto  del  22  de 
Diciembre  de  184f>,  se  le  adjudicase  al  Sr. 
Melgar  la  casa  que  solicitaba,  previa  la  pa- 
ga de  tasa  y  al  Santuario,  en  compensación, 
cuatro  propiedades  supresas,  por  igual  va- 
loír,  las  que  fueron :  una  tienda  pertenecien- 
te al  Colegio  de  Santo  Tomás,  dos  callejo- 
nes del  convento  de  San  Francisco  de  Pau- 
la y  la  casa  de  que  hablamos.  La  escritura 
está  fechada  en  19  de  Enero  de  1847,  ante 
Juan  Cubillas. 

Teniendo  ya  el  Santuario  esta  cusa,  se 
presentó  Dn.  Ambrosio  Salazar  pensando 
probar  fortuna  con  el  ejemplo  del  Sr.  Mel- 
gar; entabló  pleito  sosteniendo  que  no  per- 
tenecía al  Santuario  sino  a  la  Junta  Depar- 
tamental, para  amortización  de  deudas. 
Mas  al  saber  el  denunciante  que  tenía  sus 
títulos  el  Santuario  y  que  éste  la  disfruta- 
ba por  40  años  en  pacífica  posesión ,  se  vió 
obligado  a  retirar  su  denuncia. 

Esta  finca  siempre  ha  estado  en  simple 
arrendamiento';  así  la  conocieron  los  Síndi- 
cos, Dn.  Isidro  Arámburu,  Dn.  Manuel  Ga- 
lup,  Dn.  Francisco  Carrasco,  Dn.  Manuel 
Rodulfo,  Dn.  Luis  Polanco,  limo.  Ramón 
Zubieta  y  el  limo.  Sabas  Sarasola,  o  sea, 
hasta  el  momento  en  que  esto  escribimos. 
—  ♦— 


CAPITULO  V 


Callejón  N°  133  de  la  calle  de  Malambo 

Este  inmueble  que  consta  de  una  tien- 
da y  un  callejón  de  cuartos,  perteneció  al 
antiguo  con  vento  de  San  Francisco  de  Pau- 
la y  fué  adjudicado  al  Santuario  como  se 
dijo  anteriormente,  a  título  de  compensa- 
ción por  Decreto  Supremo  del  22  de  Di- 
ciembre de  1746. 

Desde  que  lo  ocupó  el  Santuario;  fué 
tenido  en  simple  arrendamiento,  figurando 
éntrelos  arrendatarios  por  muchos  años, 
Dn.  Nicolás  Genit. 

Hoy  corresponde  a  los  Nros. 441  y  447. 


CAPITULO  VI 


Callejón  y  casita  Nros.  92  y  94  de  la 
calle  de  la  pólvora 

Tenía  el  Hospital  de  San  Bartolomé 
en  la  calle  de  la  Pólvora  cuatro  solares  que 
salieron  en  remate  el  17  de  Abril  de  1690 
y  se  los  llevó  el  Presbítero  Dn.  Miguel  Flo- 
res de  Rojas,  por  dos  mil  trescientos*  noven- 
ta pesos.  Escritura  del  11  de  Febrero  de 
1692,  ante  Gregorio  de  Herrera. 

En  el  testamento  de  Dña.  Bernabela 
de  Lara,  de  fecha  2  de  Abril  de  1664,  cons- 
ta que  uno  de  los  solares  lo  pertenecía  a 
ella  y  que  tenía  un  gravamen  de  700  ps.  a 
favor  del  Hospital  de  San  Bartolomé. 

Redimió  este  censo  y  edificó  en  eJ  so- 
lar una  casa  avaluada  en  6,000  ps.  Sobre 
esta  casa  fundó  una  capellanía  de  4,000  ps. 
según  consta  en  la  escritura  del  25  de  Se- 
tiembre de  1709,  ante  Juan  Núñez  de  Po- 
rras. 

Gozaron  de  esta  capellanía  dos  parien- 
tes suyos,  y  a  la  muerte  del  último  quedó 
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el  Santuario  corno  Patrón,  con  la  caiga  de 
decir  cincuenta  Misas  rezadas  al  año. 

Cuando  el  Provisor  del  Obispado,  Dn. 
Francisco  de  Santiago  Concha  dió  posesión 
de  este  inmueble  al  Santuario,  en  16  de  Fe- 
brero de  1767,  no  era  sino  un  solar  en  es- 
combros de  resultas  del  terremoto. 

Careciendo  el  Santuario  de  fondos  pa- 
ra poder  reedificarlo,  se  lo  arrendó  en  enfi- 
teusis,  por  los  días  de  su  vida,  al  P.  Felix 
Reinoso,  para  que  él  lo  labrara  por  su  cuen- 
ta, como  en  efecto  así  lo  hizo,  levantando 
una  casa  y  un  callejón  de  ocho  cuartos.  A 
la  muerte  del  P.  Reinoso  vino  al  Santuario 
con  sus  mejoras. 

Después  se  dió  en  eniiteusis  a  Dn.  Jo- 
sé Sebastián  Paredes,  por  tres  vidas  civiles 
o  sea  ciento  cincuenta  años,  pagando  36  ps. 
al  año.  Véase  la  escritura  del  19  de  Mayo 
de  1836. 

El  Señor  Sebastián  Paredes  adquirió 
unas  deudas  y  como  no  las  quisiera  pagar 
fué  demandado  y  en  juicio  salió  a  remate 
esta  casa  tocándole  a  Dn.  José  Manuel  de 
Idiáquez,  come  consta  por  la  entrega  ju- 
dicial de  la  escritura  en  26  de  Noviembre 
de  1873,  ante  Félix  Sotoniayor.  Fallecido, 
Idiaquez,  la  finca  pasó  a  su  espesa  Dña. 
Teresa  Cruz  y  por  escritura  del  30  de  Di- 
ciembre de  1910,  ante  el  Dr.  Carlos  Soto- 
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mayor,  se  procedió  a  la  partición,  Jquedan- 
do  distribuido  el  dominio  útil  entre  Dña. 
María  Teresa  y  Dña.  Susana  de  Idiáquez. 

Hoy,  esta  finca  responde  a  los  Nros. 
336  y  334-  Paga  un  arriendo  de  $.  28  y 
ochenta  centavos  al  año.  Su  área  es  de 
1,200  varas  cuadradas.  Está  inscrita  en  el 
registro  de  la  propiedad.  La  enfiteusis  ven- 
ce el  19  de  Mayo  de  1986. 


Santa  Rosa  en  el  lecho  de  muerte 


CAPITULO  VII 


Casa  Nftos.  102  y  104  de  la  calle 
del  Quemado 

En  la  escritura  del  15  de  Junio  de  1688 
ante  Pedro  Pérez  Cabañas,  figura  Dña. 
Margarita  Zambrano,  comprando  una  casa 
a  Dn.  Diego  León  de  Andrade,  que  tenía 
un  censo  de  cuatro  mil  ochocientos  pesos 
y  otro  de  cuatro  mil. 

El  esposo  de  Dña.  Margarita  ordenó 
fundar  una  capellanía  de  cuatro  mil  pesos 
para  que  le  celebrasen  100  misas  rezadas 
por  su  intención.  Al  recibir  la  Sra.  Marga- 
rita los  cuatro  mil  pesos,  canceló  el  censo 
de  cuatro  mil  que  tenía  a  favor  de  las  obras 
pías  de  Villaquirán,  como  consta  de  la  es- 
critura subrogatoria  del  18  de  Enero  de 
1696,  ante  Juan  Corro.  Estando  Dña.  Ma- 
nuela Breña  en  posesión  de  este  inmueble 
fundó  una  capellanía  sobre  todo  el  valor  de 
la  casa,  para  que,  una  vez  servidas  las  ca- 
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pellanías  existentes,  con  el  resto,  se  le  di- 
jeran ocho  misas  rezadas  cada  mes. 

Quedó  encargado  de  esta  nueva  cape- 
llanía, por  sus  días,  el  Presbítero  Dn.  Jo- 
sé Vidarte,  y  que  a  su  muerte  todo  pasaría 
al  Santuario.  Escritura  del  11  de  Octubre 
de  1803,  ante  Ignacio  de  Luza. 

Tomó  el  Santuario  posesión  del  inmue- 
ble ruinoso,  y  no  teniendo  subsistencias  pa- 
ra repararlo  lo  arrendó  en  eníiteusis  a  Dn. 
Juan  Alvarez,  por  el  término  de  tres  vidas, 
pagando  200  ps.  anuales,  con  la  obligación 
de  reedificar  la  casa,  según  consta  por  es- 
critura del  27  de  Setiembre  de  1821,  ante 
Vicente  García. 

A  Dn.  Juan  Alvarez  sucedió  en  el  goce 
de  la  enfiteusis,  Dña.  Simona  Sierra  y  los 
albaceas  de  ésta  ordenaron  la  repartición 
de  la  herencia,  siendo  rematado  el  dominio 
útil  de  este  bien  inmueble,  por  ocho  mil 
quinientos  cincuenta  pesos.  La  escritura 
es  del  24  de  Diciembre  de  1868,  ante  José 
Celaya. 

Muerto  Dn.  AureUo  García,  sin  hacer 
testamento,  pasó  el  inmueble  a  poder  de  la 
Srta.  Lucila  García  y  Lastres. 

Después  del  terremoto  de  1746,  los  cen- 
sos y  capellanías  que  grababan  este  inmue- 
ble quedaron  reducidos  a  la  mas  mínima 
expresión,  pues  la  finca  no  daba  sino  52  ps. 
que  se  repartían  a  razón  de  24  ps.  al  Hos- 
pital de  San  Felipe  Neri  y  28  ps.  al  Señor 
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Riq  itero.  Muerto  el  último  capellán  Dn. 
José  Antonio  Luna  la  familia  de  éste  pre- 
tendió derechos  que  nunca  pudo  probar  en 
los  Tribunales,  quedando  reducido  a  nada 
el  enjuiciamiento. 

El  censo  que  se  pagaba  al  Hospital  de 
San  Felipe  Neri,  al  extinguirse  aquel,  deja- 
ron de  cobrar  los  réditos  hasta  el  día  de 
hoy,  que  es  prescripción  inmemorial. 

La  finca  mide  721  metros  cuadrados  y 
noventa  centímetros  y  corresponde  hoy  a 
los  Nros.  466  y  470. 

La  enfiteusis  vence  el  27  de  Setiembre 
de  1971. 


H  - 


El  Clavo 


CAPITULO  VIII 


Solar  de  la  calle  Matienzo, 
Nros.  171  y  173 

Tenía  el  Santuario  un  solar  en  la  ca- 
lle de  la  Amargura,  colindante  a  una  casa 
del  Convento  de  Santo  Domingo,  la  que 
llevaba  en  arriendo  Dn.  Gaspar  Pérez  de 
Urquizo. 

Este,  para  ensanchar  las  dependencias 
de  la  casa  que  habitaba,  compró  al  Santua- 
rio el  solar  y  lo  edificó  sin  tener  en  cuenta 
los  deslindes  de  ambas  propiedades.  Al  ven- 
cer el  contrato  enfitéutico  y  no  pudiendo 
hacerse  deslindes  de  ambas  propiedades, 
hicieron  entre  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo y  el  Santuario  la  siguiente  permuta: 
por  el  solar  de  la  calle  de  la  Amargura  per- 
teneciente al  Santuario,  dió  el  Convento  de 
Santo  Domingo  el  solar  de  Matienzo ;  ma- 
yor por  cierto  en  tamaño,  pero  en  pésimas 
desventajas  do  desniveles  y  desaseo. 
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No  teniendo  en  aquel  entonces  el  San- 
tuario recursos  suficientes  para  edificarlo 
por  su  cuenta,  lo  vendió  en  enfiteusis  al 
Presbítero  Dn.  Pedro  José  Tordoya,  según 
consta  en  Ja  escritura  del  3  de  Setiembre 
de  1835,  ante  José  Celaya,  con  estas  con- 
diciones: a)  que  sería  el  contrato"  por  se- 
senta años;  b)  que  pagaría  seis  pesos  men- 
suales; c)  que  se  comprometía  a  edificar 
cuatro  tiendas  en  el  término  de  un  año  y 
lo  restante,  en  el  término  de  diez,  multán- 
dose si  no  lo  hacía. 

El  Sr.  Tordoya  disfrutó  del  contrato 
hasta  que  le  nombraron  Obispo  del  Cuzco. 

Vuelto  el  inmueble  a  poder  del  Santua- 
rio, tornó  éste  a  venderlo  a  Dn.  Mateo  Chá- 
vez,  en  enfiteusis,  con  las  condiciones  de  la 
anterior  escritura  salvo  el  plazo  de  tiempo 
que  sería  de  100  años,  y  siete  pesos  al  mes, 
en  vez  de  seis.  Véase  la  anotación  margi- 
nal de  fecha  10  de  Junio  de  1844,  [ante  Fe- 
lipe Orellana. 

Por  escritura  del  16  de  Agosto  de  1848, 
ante  Manuel  Uriza,  traspasó  Dn.  Mateo 
Chávez  su  derecho  enfitéutico  a  Dña.  Ma- 
nuela Navas,  esposa  de  Cossio,  actual,  en- 
tonces, Síndico  de!  Santuario,  logrando,  ha- 
cer revivir  una  escritura  ya  fenecida,  para 
beneficiarse  como  Síndico. 

Murió  el  Sr.  Cossio  y  en  su  testamen- 
to del  15  de  Julio  de  1880,  ante  Manuel 
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Orellana,  verificada  la  repartición  entre  los 
legítimos  herederos,  le  tocó  este  solar  a 
Dña.  Manuela  Cossío  Vda.  de  Plengen,  e 
hija  del  testador,  que  es  la  que  hoy  posee 
este  inmueble  pagando  el  canon  de  $.  5.60 
al  mes. 

La  eníiteusis  se  venció  el  3  de  Setiem- 
bre de  1935,  y  no  siendo  entregado  el  in- 
mueble, existe  pendiente  una  demanda  ju- 
dicial. 

Hov  día,  corresponde  a  los  Nros.  601  y 
611  calle  Matienzo  y  los  Nros.  235  y  218 
por  la  calle  de  Chillón. 


CAPITULO  IX 


Censo  impuesto  sobre  los  bienes  del 
Convento  de  Santo  Domingo 


El  P.  Esteban  Villegas  impuso  sobre  la 
hacienda  de  Cacahuasi  (Santa  Rosa)  pro- 
piedad del  Santuario,  2,000 pesos  al  5%  con 
el  cargo  de  que  le  entregaran  a  él  y  a  su 
hermana,  por  sus  días  cien  pesos  de  réditos 
y  a  la  muerte  del  último  pasara  todo  al 
Santuario,  quedando  éste  con  la  obligación 
de  decir  treinta  misas  rezadas  y  dos  canta- 
das a  San  Juan  Bautista  y  a  Santo  Ana 
(Escritura  del  17  de  Setiembre  de  1688) 
ante  Gregorio  Urtazu. 

Al  vender  el  Santuario  a  Dn.  Martín 
Zamudio  la  hacienda  de  Cacahuasi  o  San- 
ta Rosa,  en  3  de  Abril  de  1690,  ante  Gre- 
gorio Urtazu,  recibió  la  Provincia  el  prin- 
cipal impuesto  por  el  P.  Villegas,  como 
consta  en  los  Libros  de  Recibo,  donde  se 
reconocen  6,000  ps.  a  favor  del  Santuario; 
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4,000  ps.  de  Dña.  Elena  de  Corte-Real;  y 
2,000  ps.  del  P.  Villegas. 

La  Sra.  Corte-Real  fundó  un  aniver- 
sario de  Misas  a  favor  del  Santuario  con 
el  capital  de  4,000  ps.  para  que  se  dijeran 
8  misas  en  la  novena  de  la  Natividad,  y 
una  todas  los  sábados  del  año. 

Al  hacer  las  obras  de  la  plazuela  de 
Santo  Domingo  el  P.  M.  Francia,  invirtió 
estos  principales,  pagando  la  Provincia 
por  ellos  300  ps.  los  que  se  interrumpieron 
con  motivo  del  terremoto  del  año  1746. 

Entonces  vinieron  a  un  acuerdo  de 
hermanos  los  dos  Conventos  y  el  Convento 
Grande  ofreció  pagar  estas  imposiciones  no 
al  5%  de  la  escritura,  sino  al  3,%  de  la 
pragmática  de  1758,  quedando  reducido  el 
rédito  de  300,  en  180  ps. 

A  la  muerte  del  P.  Francia,  la  casita 
que  ocupaba  colindante  con  Ja  de  Santü 
Rosa  la  compró  el  Santuario  para  ensan- 
char el  Conventillo  y  se  obligó  a  pagar  18 
pesos  de  réditos  anuales,  que  era  lo  que  va- 
lía su  tasación. 

En  el  año  de  1769,  el  22  de  Agosto,  an- 
te Felipe  José  Jaraba,  compró  el  Santua- 
rio las  casas  de  la  esquina  y  la  del  medio  de 
la  calle  de  Chillón  al  Convento  de  Santo 
Domingo.  El  Santuario,  como  consta  en  la 
escritura  mencionada,  pagó  al  contado  el 
valor  de  la  fábrica,  y  los  3,655  ps.  al  3% 
que  redituaban  un  total  de  109  ps.  al  año  y 
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cinco  reales,  respondía  de  elloS'el  Santua- 
rio con  16  que  le  debía  el  Convento  de 
Santo  Domingo. 

Entonces,  de  los  180ps.  que  el  Conven- 
to de  Santo  Domingo  pagaba  al  Santuario 
restando  18  ps.  de  réditos  de  la  casa  del 
P.  Francia,  quedaban  162  ps. 

Descontando  el  rédito  del  censo  irre- 
dimible dé  la  casa  de  la  calle  Chillón  que 
era  de  109  ps.  al  año,  tenemos  que  quedan 
a  favor  del  Santuario  53  ps. 

(No  se  cobra  por  desuso). 


Santa  Rosa  en  tela  (estandart 


CAPITULO  X 

Censo  sobre  las  Haciendas  Palpa 
y  limatam30 

La  Sra.  Dña.  Josefa  Espinóla  Briones 
fundó  varias  capellanías,  las  que  eran  ser- 
vidas por  Fr.  Luis  y  Fr.  Gabriel  Espinóla, 
de  la  Orden  Mercedaria,  y  por  Fr.  Tomás 
EspínolaMe  la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Las 
dos  primeras  capellanías,  a  la  muerte  de 
los  mencionados  religiosos,  recayeron  en  el 
Convento  de  la  Merced  y  la  tercera,  se  di- 
vidió en  dos  de  6,000  ps.  cada  una,  a  favor 
de  los  Padres  Fr.  Gabriel  Barrenechea,  y 
Pedro  Barrenechea,  Mercedario  y  Domini- 
co respectivamente.  Muertos  estos  religio- 
sos, la  una  pasaba  a  la  Recoleta  Dominica 
y  la  otra  al  Santuario,  con  la  carga  de  51 
misas  cantadas  todos  los  martes  del  año, 
en  el  altar  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes. 

Estas  dos  capellanías  dependían  'de 
una  renta  fundada  sobre  un  capital  censi- 
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tivo  de  15,000  ps.  que  reconocía  el  Conven- 
to de  Santo  Domingo  sobre  Palpa  y  Lima- 
tambo.  Escritura  del  10  de  Setiembre  de 
1717,  ante  Gregario  Urtazu. 

Muertes  todos  los  herederos  de  estas 
capellanías,  se  presentó  el  Santuario  a  re- 
clamar su  parte  y  se  le  adjudicó,  dados  sus 
comprobantes,  según  vemos  en  el  documen- 
to de  orden  judicial  del  29  de  marzo  de 
1808. 

La  ley  censística  del  23  de  Abril  de 
1825  modificó  notablemente  las  cosas  pues 
los  300  ps.  anuales,  quedaron  reducidos  a 
120  ps.  y  por  ende  las  misas  en  esa  misma 
proporción. 

En  el  día  de  hoy  correspondería  como 
réditos,  la  cantidad  de  48  soles  al  semes- 
tre. 

(No  se  cobra  por  desuso). 


-o  - 
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CAPITULO  XI 


Casa  Xo  111  de  la  calle  de  Copacabana 

El  Sr.  Dn.  José  Palencia  tenía  esta  fin- 
ca de  aquí  tratamos,  edificada  y  producien- 
do, mas  el  terremoto  del  28  de  Octubre  de 
1746  la  redujo  a  escombros  y  el  solar  fué 
rematado  en  3,500  ps.  al  contado  por  Dña. 
María  Perales  esposa  de  Dn.  Manuel  Sala- 
zar  y  Piedra. 

Estos,  reedificaron  la  finca  y  redimie- 
ron los  censos  como  consta  todo  ello  por  la 
escritura  del  17  de  Febrero  de  1753,  ante 
Jerónimo  Portalanza. 

Estando  esta  casa  en  poder  de  los  es- 
posos Salazar  Perales,  el  P.  Capellán  del 
Santuario  ,  Fr.  García  Noroña,  impuso  so- 
bre ella  un  censo  de  3,000  ps.  al  3%  dedi- 
cando los  réditos  el  sostenimiento  del  culto 
del  Sdo.  Corazón  de  Jesús  y  a  la  fiesta  de 
la  Santa  Patrona. 
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Según  consta  de  la  escritura  del  30  de 
Octubre  de  1784,  ante  Alejandro  Cueto,  la 
imposición  no  solo  se  hizo  sobre  la  casa  si- 
no sobre  la  hacienda  Collique  y  las  fincas 
situadas  entre  San  Lázaro  y  el  Acho. 

Vendidas  estas  fincas  en  pública  su- 
basta, tocó  la  casa  a  Dña.  Rosalía  Gara- 
bito, esposa  de  Dn.  Antonio  del  Arco.  El 
remate  tuvo  lugar  el  8  de  Noviembre  de 
1815,  ante  Antonio  Luque.  En  este  remate 
se  reconocieron  ios  3,000  ps.  del  Santuario 
sobre  esta  casa. 

Pasó  a  poder  de  Dña.  Manuela  Alar- 
co,  hija  y  heredera  de  Dn.  Antonio  Alarco 
pagando  por  ella  90  ps.  anuales. 

La  ocupó  después  Dña.  Juana  Alarco, 
hermana  de  la  anterior,  pagando  la  suma 
de  72  soles  anuales. 

En  el  día  solo  pagan  $  24  anuales,  que 
no  es  sino  la  tercera  parte  de  lo  que  cones- 
pondía  pagar. 

La  casa  corresponde  hoy  día  al  N°  559 
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APENDICES 


APENDICE  I 


Partida  de  Matrimonio  de  los  padres 
de  Santa  Rosa 


A  miércoles  primero  de  Mayo  de  1577 
años,  desposé  y* velé  en  esta  Santa  Iglesia 
yo  el  Presbítero  Cristóbal  Sánchez  de  Re- 
nedo  Cura  de  ella  a  Gaspar  de  Flores,  hijo 
de  Segundo  'de  la  Puente  y  de  María  Flo- 
res, natural  de  San  Juan  de  Puerto  Rico, 
con  María  de  Oliva,  hija  de  Francisco  de 
Oliva  y  de  Isabel  de  Herrera,  natural  de 
esta  Ciudad,  habiendo  precedido  tres  amo- 
nestaciones conforme  a  Derecho,  y  con  li- 
cencia del  Sr.  Dr.  Antonio  de  Molina  Pro- 
visor de  este  Arzobispado.  Fueron  testigos 
el  Sr.  Capitán  Juan  Maldonado  de  Buendía 
y  Cristóbal  de  León  y  Antonio  de  Lobato 
y  Francisco  Castilla  y  otra  mucha  gente; 
y  de  ello  doy  fé.  Bachiller  Cristóbal  Sánchez 
de  Renedo.  Hay  una  rúbrica. 
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Al  márgen  se  lee:  Gaspar  de  Flores  — 
María  de  Oliva,  padres  de  la  Santa  Rosa  de 
Santa  María,  con  dos  rúbricas.  Es  diferen- 
te letra  de  la  de  la  partida  y  de  tiempo  pos- 
terior. Es  fiel  traslado  del  original,  como 
pueden  comprobar  los  lectores  con  la  foto- 
copia que  acompañamos 

Varias  obras  se  Than  publicado  para 
probar  que  Gaspar  Flores  era  español;  en- 
tre ellas  la  del  Sr.  Cúneo;  por  la  partida 
que  insertamos  aquí  se  desvanecen  todos 
los  argumentos,  pues  dice  textualm  nte 
«Natural  de  San  Juan  de  Puerto  Rico». 

* 
*  * 

Fe  de  Bautismo  de  Santa  Rosa 

Certifico  yo,  el  Maestro  D.  Juan  Me- 
ssía  de  Mendoza,  Cura  Rector  de  la  Parro- 
quia del  Señor  San  Sebastián  de  esta  Ciu- 
dad'de  los  Reyes  i  y  Catedrático  de  Prima 
de  Filosofía  en  la  Real' Universidad,  que  en 
un  libro  aforrado  en  pergamino,  donde  se 
asientan  los  españoles  1  bautizados  en  dicha 
Parroquia,  que  comenzó  a  correr  en  2  de 
Noviembre  de  1561,  a  fojas  72,  entre  otras, 
está  una  partida  que  a  la  letra  es  como  si- 
gno: 
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«En  Domingo  día  de  Pascua  del 
Espíritu  Santo,  veinte iy  cinco  de 
Isabel     Mayo  de  mil  quinientos  ochen- 
ta de     ta  y  seis,  bauticé  a  Isabel,  hija 
estima     de  Gaspar  Flores  y  de  María  de 
Oliva;  fuerotn  padrinos  Hernán- 
dez de  Valdéz  y  María  Orosco. 
—Antonio  Polanco». 

Y  encima  de  la  B,  del  dicho  nombre 
hay  un  borrón,  que  la  ocupa  toda,  y  al 
márgen  de  dicha  partida  dice  Isabel,  hija 
de  estima,  la  cual  dicha  partida  con  su  már- 
gen está  fielmente  sacada  del  dicho  libro, 
donde  está  la  original  a  que  me  refiero;  y 
para  que  conste,  di  esta  firmada  de  mi 
nombre,  en  Lima,  a  4  de  Noviembre  de 
1679. 

El  Maestro 
Dn.  Juan  Messía  de  Mendoza» 

Con  esta  partida  del  nacimiento,  se 
echa  por  tierra  todáotra  afirmación  errónea 
tal  como  la  que  propaga  una  novena,  que 
he  tenido  en  mis  manos, «de  un  autor  anóni- 
mo, impresa  en  Panamá,  1893,  donde  se  di- 
ce que  Santa  Rosa  es  natural  de  Panamá. 


* 
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Fe  £>e  muerte  de  Santa  Rosa 


En  24  de  Agosto  de  1617,  se  enterró 
en  Santo  Domingo,  Rosa  de  Santa  María, 
hija  de  Gaspar  Flores  y  María  de  la  Oliva; 
túvose  en  gran  veneración  de  santidad  en 
vida  y  en  muerte;  bautizóse  en  esta  santa 
Iglesia  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo, 
el  25  de  Mayo  de  1586. 

La  partida  de  Matrimonio  de  sus  pa- 
dres se  encuentra  en  la  Parroquia  del  Sa- 
grario (Lima)  Perú. 

Las  partidas  de  bautismo  y  defunción 
de  Santa  Rosa  se  hallan  en  la  Parroquia 
de  San  Sebastián  (Lima)  Perú.  Esta  última 
se  encuentra  en  el  libro  de  funerales  que 
comenzó  el  año  de  1606  y  finalizó  en  1648. 

El  número  de  años  que  vivió  la  Santa 
son,  según  estas  partidas,  treintayün  años, 
tres  meses  y  veinticuatro  día.s. 

30  de  Abril  —  1586. 
24  de  Agosto—  1617. 


Primera  Ermita  de  Santa  Rosa 


APENDICE  II 


Escritos  auténticos  deSantaRosa  cuyo 
texto  o  trascripción  se  conserva  (1) 

La  primera  oración  que  compuso  fué 

ésta  : 

Oración 

1)  . — "Jesús  sea  conmigo  y  con  mi  al- 
ma. Amén". 

Señor  mío  Jesucristo 

2)  .  "Señor  mío  Jesucristo,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  Creador  y  Redentor  mío;  el 
alma  que  me  quebranta  de  dolor  por  habe- 
ros ofendido,  po'r  ser  Vos  quien  sois,  y  por- 
que os  amo  sobre  todas  las  cosas.  ¡Oh  Se- 
ñor! Vos  sois  verdaderamente  mi  Dios,  el 
Esposo  de  mi  alma  y  toda  la  alegría  de  mi 
corazón.  Yo  soy  la  que  deseo  amaros,  be- 
nignísimo Jesús,  con  aquel  amor  perfectí- 


( I )  Escribió  la>  Santa,  además,  tres  cuadernos  de  ma- 
terias  espirituales,   los   cuales  desaparecieron. 
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simo,  inefable,  con  que  juntos  os  aman  los 
moradores  del  Cielo.  Aún  mas,  deseo  amaros 
Dios  de  mi  corazón  y  de  mi  vida,  Dios  que 
sdís  mi  consuelo,  mi  gozo  y  mis  delicias. 
Quisiera  amaros  con  todo  aquel  amor  con 
que  os  ama  vuestra  Madre  Santísima  y  Se- 
ñora mía,  la  Virgen  Purísima.  Y  no  satis- 
fecho con  esto,  a  Vos  ¡o  salud  de  mi  alma! 
deseo  amaros  tanto  como  Vos  mismo  os 
amáis.  Abráseme  yo,  consúmame  yo,  con 
el  íuego  de  vuestro  divino  amor.  Amén". 

3).  " Memoria  del  vestido  que  yo,  Rosa 
"de  Santa  María,*  indigna  esclava  de  la  Rei- 
una  de  los  Angeles,  comienzo  a  urdir  y  tejer 
"a  la  Virgen  Madre  de  Dios,  con  ayuda  del 
"Señor.  Primeramente  han  de  fabricar  la 
'túnica  interior  seiscientas  Ave  Marías,  de 
"Salves  el  mismo  número,  con  quince  días 
"de  ayuno,  en  reverencia  del  gozo  purísi- 
"mo  que  recibió  con  la  Anunciación  del 
"Angel,  cuando  supo  que  en  sus  entrañas 
"castísimas  había  de  vestirse  de  carne  el 
"Verbo  eterno  del  Padre.  Lo  segundo,  el 
"paño  para  el  vestido  se  ha  de  tejer  con 
"seiscientas  Ave  Marías,  seiscientas  Sal- 
"ves,  quince  Rosarios  y  quince  días  de  ayu- 
"no,  eh  reverencia  del  alegrísimo  gozo  que 
"tuvo  visitando  a  su  prima  Santa  Isabel. 
"Lo  tercero,  las  orillas,  orlas  y  flecos  de  es- 
"te  vestido  serán  seiscientas  Ave  Marías, 
"otras  tantas  Salves,  etc.,  en  referencia  del 


—  240  — 


"altísimo  gozo  que  tuvo  en  el  parto  de  su 
"Hijo,  nuestro  Señor  Jesucristo.  Lo  cuar- 
to, para  cintas  y  broches,  seiscientas  Ave 
"Marías,  etc.,  en  reverencia  del  gozo  ínti- 
"mo  que  tuvo  ofreciendo  a  su  Hijo  en  el 
"Templo.  Lo  quinto,  para  collar  se  gasten 
"seiscientas  Ave  Marías,  Salves,  ayunos, 
"etc.  en  reverencia  del  felicísimo  gozo  que 
"tuvo  cuando  después  de  tres  días  halló  a 
"su  Hijo  en  el  Templo  disputando  entre  los 
"doctores.  Lo  sexto,  el  ramo  que  ha  de  Ue- 
"var  en  las  manos  virginales  se  ha  de  com- 
"poner  de  treintaitres  Padre  nuestros,  otras 
"tantas  Ave  Marías  con  Gloria  Patri,  tan- 
"tos  Rosarios  de  alabanzas  divinas  y  otros 
"tantos  de  alabanzas  de  la  Virgen,  en  reve- 
rencia de  los  treintaitres  años  que  mi  Se- 
" ñor  Jesús  vivió  en  la  tierra".  Y  poco  más 
abajo  añade:  "Ya  el  vestido  está  acabado; 
"Dioís  sea  bendito  y  su  Santísima  Madre 
"con  una  gran  piedad  supla  mis  defectos 
"y  perdone  mi  atrevimiento". 

Otro  vestido  semejante  a  éste,  aunque 
de  mucha  más  obra,  hizo  Rosa  el  primer 
día  del  año  1616. 

4).  "Vestido  al  Niño  Jesús" . 

El  año  de  1616  a  cuatro  del  mes  de  oc- 
tubre comienxo,  con  el  favor  y  ayuda  de 
mi  Señor  Jessu  Xpto.  y  de  su  bendita  Ma- 
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dre,  a  hacer  un  vestido  a  mi  dulcísimo  Je- 
sús, cuando  nazca  desnudo  y  tiritando  de 
frío. 

La  camisita  ha  de  ser  cincuenta  leta- 
nías y  nueve  mil  rosarios  de  gracias  a  Dios, 
y  cinco  días  de  ayunos  en  referencia  de  su 
santísima  encarnación. 

Los  pañales  han  de  ser  de  nueve  esta- 
ciones al  Santísimo  Sacramento  y  nueve 
partes  del  Rosario,  y  nueve  días  de  ayuno 
en  reverencia  de  los  nueve  meses  que  estu- 
vo en  las  Santísimas  entrañas  de  su  Purí- 
sima Madre. 

Las  mantillas  han  de  ser  de  cinco  es- 
taciones en  reverencia  de  su  santísima  cir- 
cuncisión. 

La  guarnición  y  bordado  de  las  man- 
tillas y  faja  ha  de  ser  de  treinta  y  tres  ho- 
ras de  oración  mental  y  treinta  y  tres  Pa- 
ter  noster  y  trentaitres  Ave  Marías  y  trein- 
titres  Salves, y  treinta  y  tres  partes  del  Ro- 
sario de  alabanza  a  Nuestra  Señora  y  trein- 
ta y  tres  días  de  ayuno  y  tres  mil  azotes  en 
reverencia  de  su  sanctísima  edad;  los  dijes 
que  como  a  niño,  yo  le  tengo  de  poner,  han 
de  ser  lágrimas  y  suspiros  y  algunos  actos 
de  amor,  también  le  tengo  de  ofrecer  mi  co- 
razón y  ánima,  porque  no  me  quede  nada, 
pues  no  tengo  nada  yo". 


* 


Altar  de  la  Capilla  donde  nació  la  Santa 
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Cartas 

la).  Carta  de  Rosa  de  Santa  María  a  Dña. 
María  Uzátegui,  en  la  que  le  dá  gracias 
por  el  oportuno  envío  de  una  jicara  de 
chocolate. 

Jesucristo  sea  glorificado.  —  Madre  de 
ini  alma  y  Señor.",  1>  Divina  Magestad  sea 
servida  de  comunicarme  su  Divino  Espíri- 
tu, para  que  yo  acierte  hacer  lo  que  Vmd. 
m ande j  que  yo  de  mi  parte  haié  todo  Jo 
que  en  mí  fuere.  Pida  Vmd.  Madre  mía  al 
Señor,  oiga  mis  pobres  oraciones,  y  en  la 
de  Vmd.,  y  en  las  de  mi  señor  Padre  me 
encomiendo;  cuyas  manos,  todas  juntas 
con  las  de  esos  angelitos  mi  madre  y  yo  mi- 
llares de  veces  besamos,  y  todas  las  perso- 
nas de  esta  casa  pedimos  a  Nuestro  Señor 
pague  a  Vmd.  con  premio  de  gloria  la  li- 
mosna de  anoche/  con  las  dem.ás,  que  cier- 
to llegó  a  tiempo  de  muy  apretada  necesi- 
dad, Nuestro  Señor  me  guarde  a  Vmd.  co- 
mo yo  deseo.  Esclava,  de  la  Virgen  María, 
y  sierva  de  Vmd. — Rosa  de  Santa  María. 

Esta  carta  se  conserva  en  el  Santuario 
de  Santa  Rosa  (Lima)  en  la  Celdilla  de  su 
dormitorio. 


* 

*  * 
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2a). Carta  de  Sor  Rosa  de  Santa  María  al 
I- .  Fr.  Bartolomé  de  Ayala,  en  la  que  se 
obliga  hacerle  partícipe  del  fruto  de  sus 
buenas  obras. 

Padre  de  mi  alma:  El  Espíritu  Santo 
llene  a  V.  P.  de  su  gracia,  y  a  mi  me  dé  su 
espíritu  para  que  las  cosas  que  son  agrada- 
bles a  su  Divina  Magestad  ardientemente 
las  desee,  y  las  obre  de  suerte  que  se  ha- 
gan a  hoora  y  gloria  de  Dios  y  provecho 
de  nuestras  almas.  Digo,  pues,  Padre  de 
mi  alnift,  que  a  mi  me  ha  parecido  tomar 
por  protector  y  guiador  del  alma  de  V.  P. 
al  glorioso  y  bienaventurado  San  Bartolo- 
mé por  ser  santo  del  ndhibre  de  V.  P.;  di- 
go, Padre  de  mi  alma,  que  por  amor  de 
Dios,  y  el  gran  deseo  que  tengo  de  padecer 
por  Jesucristo  «esposo  de  mi  alma,  y  por  la 
candad  que  V.  P.  me  ha  hecho,  y  espero  de 
hoy  mas  me  hi'.rá,  me  obligo  y  tomo  a  mi 
cargo  todas  las  culpas  de  V.  P.,  y  pido  a 
mi  Dios  se  ejecuten  en  mi  las  penas  que 
por  ellas  V.  P.  merece,  que  yo  como  tengo 
dicho  las  quiero  padecer  por  amor  del  mis- 
mo Jesucristo;  todos,  todos  cuantos  marti- 
rios fuese  su  Divina  Magestad  de  enviar- 
me,  que  yo  confío  en  su  Divina-  Magestad 
me  dará  fuerzas  para  pagarlas,  confiada 
en  su  divina  Misericordia, me  obligo  a  cum- 
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plir  lo  que  he  dicho,'por  lo  cual  doy  por  fia- 
dora a  la  Virgen  Madre  de  Dios,  Reina  de 
los  Angeles  y  Señora  Nuestra,  la  cual  Se- 
ñora es  fiadora  de  mi  alma;'Jasi  mismo  me 
obligo  a  rezar  todas  las  semanas  un  salte- 
rio a  la  Madre  de  Dios,  para  que  en  su  ben- 
dito regazo  se  lo  tenga  guardado;  quiero 
mas;  que  de  mis  penitencias,  ayunos  y  cua- 
lesquier  buenas  obras,  que  en  esta  vida  yo 
hiciere  por  amor  de  mi  Señor  Jesucristo, 
tenga  V.  P.  tanta  parte  como  yo,  para  lo 
cual  nombro  al  glorioso  San  Bartolomé  se 
sirva  de  recoger  y  guardar  lo  que  de  la  par- 
te de  V.  P.  fuere,  y  los  rosarios  que  tengo 
dichos  he  de  rezar,  se  lo  ofrezco  a  la  Madre 
de  Dios  para  que  con  ellos  se  haga  a  V.  P. 
una  vestidura  para  que  con  ella  adorne  el 
glorioso  santo  el  alma  de  V.  P.  cuando  de 
esta  vida  saliere  a  la  del  cielo;  a  todo  lo 
arriba  dicho  me  obligo  poique  pienso  de 
cumplirlo,  lo  firmo  de  mi  nombre,  y  doy 
por  testigos  a  tres  gloriosos  santos,  en  reve- 
rencia de  la  Santísima  Trinidad  que  san- 
tifique el  espíritu  de  V.  P.  y  a  mi  me  dé  su 
gracia.  San  Agustín,  Santo  Domingo  y  San 
Francisco.  Muy  humilde  hija  de  Vuesa  Pa- 
ternidad. — Sor  Posa  de  Sar  ta  María. 

A  mi  Padre  Fray  Bartolomé  de  Ayr,la 
guarde  N.  S. 

Esta  carta  se  guarda  en  la  celda  donde 
murió  Santa  Rosa,  hoy  día  convertida  en 
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oratorio.   Convento  de  Santa  Ros?,  de  las 
Monjas. 

*  * 

3a).  Carta  de  Sor  Rosa  de  Santa  María  al 
P.  Fr.  Jerónimo  Bautista,  en  la  que  se 
ocupa  de  la  f  undación  del  Monasterio  de 
Santa  Catalina  de  Lima. 

A  mi  P.  Fr.  Jerónimo  Bautista  guarde 
N.  S.  en  España  donde  estuviere. 

Glorificado.se;'  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  crucificado  y  el  mismo  su- 
mo bien  sea  en  el  alma  de  V.  P. 

Lengua  de  Angel,  padre  mío,  había  yo 
de  tener  para  poder  referir  las  singulares 
mercedes  que  mi  Señor  sin  yo  merecerlo, 
ha  sido  servíalo  de  '  hacerme  acerca  de  los 
muchos  deseos  que  de  la  fundación  del  Mo- 
nasterio de  mi  Ma.  Santa  Catalina  de  Se- 
na, yo  tengo,  y  tendré  hasta  que  Dios  sea 
servido  de  cumplírmelas,  y  pues  no  la  ten- 
go, quiero  callar  y  solo  pedir  a  V.  P.  apre- 
sure el  paso  porque  ya  no  es  tiempo,  Padre 
mío,  de  cernir,  mas  antes  es  ya  tiempo  de 
amasar  con  muy  grande  priesa,  porque  las 
almas  hambrientas  por  Cristo  no  perezca». 

En  otras  dos  he  escrito  a  V.  P.  dando 
cuenta  del  sitio  y  renta  que  para  el  dicho 
Monasterio  hay,  y  las  con  tradición  es  son 
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muchas,  y  estas  solo  son  de  nuestros  Pa- 
dres, esto  digo  para  que  en  todo  haya  pre- 
vención, de  suerte  que  acá  no  se  nos  ponga 
algún  impedimento. 

Para  ayuda  de  los  costos  envío  a  V. 
P.  cien  ducados  de  a  once  reales,  llévalos  el 
presentado  Obando  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Mi  Padre  Fr.  Gonzalo  García  escribe 
a  V.  P.  una  memoria,  y  pues  es  causa  pro- 
pia, por  N.  S.  le  pido,  Padre  mío,  procuro 
el  cumplimiento. 

Advierta  V.  P.  que  las  Monxas  hemos 
de  estar  sujetas  al  Ordinario,  por  dos  razo- 
nes, la  primera,  porque  entiendo  que  se  ser- 
virá mejor  a  N.  S.  y  la  segunda,  porque 
N.  P.  Provincial  dice  que  si  viene  la  licen- 
cia para  que  estemos  sujetas  a  la  Orden, 
que  lo  ha  de  contradecir.  En  esto,  y  en  lo 
demás,  vea  V.  P.  lo  que  mas  conviene,  que 
en  todo  me  remito  a  la  memoria  de  mi  Fe, 
como  he  dicho. 

Las  cartas  y  los  recados  vengan  enco- 
mendados al  Contador  Gonzalo  de  la  Maza, 
que  con  mucha  voluntad  desea  favorecer 
esta  causa.  Por  orden  suya  van  estos  cien 
ducados.  Porque  sé  que  mi  Pe.  escribe  lar- 
go, en  esta  no  lo  seré  sino  solo  en  pedirá 
V.  P.  que  por  la  Sangre  de  Nuestro  Re- 
dentor, Jesucristo  me  encomiende  a  la  Di- 
vina Magestad,  y  lo  propio  piden  mis  her- 
manas, que  ellas  y  yo  lo  hacemos  con  par- 
ticular cuidado,  que  por  la  Misericordia  de 
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Dios,  son  ya  cuatro  las  que  traen  el  hábi- 
to de  mi  Me.  Sta.  Catalina  de  Sena,  cuya 
Imagen  pido  me  traigan  de  Sevilla  y  va 
encomendada  a  un  mercader  que  ahora  va 
allá,  que  se  dice  Juan  Fernández  Pereira; 
lleva  con  que  pagar  la  hechura,  y  lleva 
la  orden  que  la  haga  el  maestro  que  hizo 
la  Imágen  de  la  gloriosa  Santa  María  Mag- 
dalena de  nuestra  casa.  Pido  a  V.  P.  pida  a 
la  Divina  Magestad  la  traiga  con  bien  a 
la  santa  gloriosa,  pida  nos  sea  favorable  en 
nuestra  pretensión. 

Mi  Sra.  Dña.  Isabel  Mejía,  besa  a  V. 
P.  )a  mano,  lo  mismo  hacen  mis  padres  que 
están,  bendito  sea  mi  Di<  s,  todos  con  sa- 
lud y  yo  también  la  tengo.  La  Divina  Ma- 
gestad sea  loada,  la  cual  Divina  Magestad 
guíe  a  V.  P.  y  lo  conserve  en  su  santo  ser- 
♦  vicio.  De  esta  ciudad  y  de  Mayo  cinco  de 
este  año  de  seiscientos  y  trece.  Humilde  es- 
clava y  sierva  de  V.  P.  Rosa  de  Santa  Ma- 
ría. 

Esta  carta  se  conseiva  en  el  Monaste- 
rio de  Sta.  Catalina  en  el  Oratorio  donde 
descansan  los  restos  de  su  madre  y  de  su 
Sobrina,  o  sea  la  hija  de  Dn.  Femando,  su 
hermano  (Lima). 


* 

*  * 
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Favores  que  recibió  nuestra  Madre  y 
Patrona  Santa  Rosa  de  Santa  María 
como  lo  significan  estos  escritos  de  su 
puño  y  letra  (1) 

la.  "Primera  Merced  de  cridas  que  re- 
cibí de  Dios.  Con  lanza  de  acero  me  irió  y 
se  escondió". 

2a.  "Aquí  descansó  Jesús,  abrasándo- 
me el  corazón". 

3a.  "Vuela  para  Dios".  El  campo  del 
"corazón  lo  llenó  Dios  de  su  amor,  hacien- 
"do  morada  en  él". 

"Estas  tres  mercedes  recibí  de  la  pie- 
"dad  divina  antes  de  la  gran  tribulación 
"que  padecí  en  la  confesión  general  por 
"mandado  de  aquel  confesor  que  me  dió 
"tanto  en  que  merecer,  después  de  haber 
"hecho  la  confesión  general  y  de  haber  pa- 
decido cerca  de  dos  años  de  grandes  pe- 
"nas,  tribulaciones,  desconsuelos,  desampa- 
ros, tentaciones,  batallas  con  los  demo- 
"nios,  calumnias  de  confesores  y  de  criatu- 
ras, enfermedades,  dolores,  calenturas;  y 
"para  decirlo  todo,  las  mayores  penas  del 
"infierno  que  se  pueden  imaginar,  en  estos 
"años  últimos. 


(I)  Estos  escritos  se  encuentran  en  el  Monasterio  de 
Sta.  Rosa  de  las  Madres. 


"Habrá  unos  cinco  años  que  recibo  del 
"Señor  las  mercedes  que  en  este  medio  plie- 
"go  de  papel  he  puesto  por  inspiración  del 
"Señor  y  experiencia  de  mi  propio  cora- 
f'zón,  aun  que  indigno". 

"Confieso  con  toda  verdad  en  presen- 
cia de  Dios  que  todas  las  mercedes  que 
''(he)  escrito  así  en  los  cuadernos  como  es- 
culpidos y  retratos  en  estos  dos  papeles 
"ni  los  he  visto  ni  leido  en  libro  alguno 

"Sólo  si  obradas  en  esta  pecadora,  de 
"la  poderosa  mano  del  Señor  en  cuyo  libro 
"leo,  que  es  sabiduría  eterna;  quien  confun- 
"de  a  los  soberbios  y  ensalza  a  los  humil- 
"des,  cumpliéndose  que  lo  que  escondió  a 
"los  prudentes  y  sabios,  revela  a  los  pár- 
vulos." 

"Hechas  todas  estas  mercedes,  en  di- 
ferentes ocasiones,  que  no  puedo  enume- 
rar, porque  las  he  recibido  repetidas  ve- 
"ces,  alternándose  gran  padecer  y  muy  ex- 
quisitos crisoles,  como  en  varias  ocasiones 
"tengo  escrito  para  gloria  de  Dios". 

* 

Saetas 

"Aquí  padece  el  alma  una  impaciencia 
"santa.  Corazón  lleno  de  divino  amor,  es- 
"cribe  fuera  de  sí" 
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"Corazón  atravesado  con  rayo  de  amor 
"de  Dios". 

"Sabrosísima  y  deseable  al  alma;  por 
"lo  cual  querría  ella  estar  siempre  murien- 
"do  mil  muertes  de  estas  lanzadas,  porque 
"la  hace  salir  de  sí  y  entrar  en  Dios." 

"Hallé  al  que  amaba  mi  alma;  téngole 
"y  no  le  dejaré". 

"¡Oh  dichoso  corazón!  que  recibiste  en 
"arras  el  clavo  de  la  pasión". 

"Sólo  sana  quien  ya  labró  con  amor". 

"Fulcite  me  floribus,  stipae  me  malis, 
"quia  amore  langueo.  .  .  .". 

"¡Oh  dulce  martirio!  que  con  arpón  de 
"fuego  me  ha  herido". 

"Corazón  herido  con  dardo  de  amor  di- 
"vino,  da  voces  por  quien  lo  hirió". 

"Purifícate,  corazón;  recibe  centella  de 
"amor  puro  para  amar  a  tu  Creador". 

"Temor  santo  y  amor  puro;  desata, 
"Señor,  el  nudo  que  me  detiene". 

"La  vida  es  Cruz". 

"Arrobo— embriaguez  en  la  bodega — se- 
cretos del  amor  divino.  ¡Oh  dichosa  unión, 
"abrazo  estrecho  con  Dios". 

"Que  no  se  adquiere  gracia  sin  padecer 
"aflicciones:  Necesidad  hay  de  trabajos 
"acumulados  sobre  trabajos  para  conseguir 
"la  participación  íntima  de  la  divina  natu- 
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"raleza :  la  gloria  de  los  hijos  do  Dios  y  Ja 
"perfecta  hermosura  del  alma. 

"Oh  si  conociesen  los  mortales  que 
"gran  cosa  es  la  gracia!!" 

* 

*  * 

Versos  compuestos  o  acomodados  por  la 
Santa  para  ser  cantados. 

Solía  decir  Rosa  de  Santa  María  : 

"quitarme  a  mi  el  canto  es  quitarme  el 
a  mer". 

Est^s  son  los  versos  auténticamente 
recoi  o  id'  s  de  ella;  aunque  andan  otros 
muchos  co3  su  j  ombre,  no  consta  su  auten- 
ticidad. 

¡Oh  Jesús  de  mi  alma! 
Que  bie  pareces 
Entre  Flores  y  Rosas 
Y  Olivas  verdes. 

(Su  padre  se  apellidaba  Flores,  su  Ma- 
dre Oliva,  y  ella  se  llamaba  Rosa). 

Voz  anhelantes  componga 
Himno  de  unidas  cadencias 
Que  consagre  al  Redentor 
La  humilde  alabanza  nuestra. 
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Tú  ensalza  a  tu  Creador, 
Yo  a  mi  Salvador,  y  tenga 
Dios  en  nuestra  aclamación 
De  dos  una  reverencia. 
Abre  el  pico,  y  los  dos  juntos 
Demos  en  blandas  cadencias 
Con  alternados  ruidos 
Dulce  canto  en  voces  tiernas. 

¡Oh  mi  Dios,  si  yo  te  amara! 
¡Oh,  si  te  amara,  mi  Dios! 
Y  amándote  me  quedara 
Ardiendo  en  llamas  de  amor! 
cCómo  te  amara,  Señor, 
Siendo  yo  tu  criatura, 
Siendo  tú  mi  Creador? 

Déj  me  la  avecilla, 
Huye  el  veloz  cantor, 
Mas  siem    e  está  oj  migo 
Mi  di:l  e  Kedei  k  r. 
Pajarillo  ruiseñor, 
Ahberm  s  c]  Señ^r; 
Tú  alaba  a  tu  Cre:  dor, 
Yo  canto  a  mi  Salvador. 


(Est  s  estrofas  eran  cantadas  con  sin- 
gul.  .r  dulzura  de  garganta  y  alecto  del  co- 
iazón  y  las  dirigía  a  Jesús;  lasque  siguen 
las  dirige  al  Santo  Angel  de  la  Guarda), 
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Joven  celestial 
Vuela  al  Creador, 
Dile  que  sin  vida 
Ya  viviendo  estoy. 
Dile  de  mis  ansias 
El  grande  rigor 
Pues  vive  el  que  espera 
Y  me  muero  yo. 
Ruégale  que  venga 
Hacia  mí  veloz, 
Muéstrame  su  rostro, 
Que  muero  de  amor. 

Tornaba  a  dirigirse  a  Jesús  con  nue- 
vo ardor  y  le  decía  : 

Por  amarte  padezco 

Dulce  videncia; 

Que  a  quererte,  Rey  mío, 

La  ley  me  fuerza ; 

No  una  léy,  sino  todas 

Las  leyes  juntas, 

Que  eres  Criador  mío, 

Yo  tu  criatura. 

Las  doce  son  dadas 
Mi  amante  no  viene 
¿Quién  será  la  dichosa 
Que  lo  entretiene? 
¡Ay  de  mí,  a  mi  amante 
cQuién  lo  suspende? 


Santa  Rosa  muerta,  retrato 
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Ya  llega  eljmedio  día 
Y  no  aparece, 
Mientras  en  otra  parte 
Sin  mí  lo  pasa, 
Corazón  alma  y  vida 
Se  me  desmayan. 

También  se  dirigió  a  Nuestro  Padre 
Santo  Domingo  para  encomendarle  a  su 
m  adre : 

Padre  mío  Domingo, 
Antes  que  muera 
Te  encomiendo  a  mi  madre 
Que  sola  queda. 


APENDICE  III 


Documento  de  la  traslación  de  los 
restos  de  Santa  Rosa  y  los  festejos  que 
con  este  motivo  se  hicieron 


Yo  el  Capitán  Gn.  Gonzalo  de  Metie- 
ses y  Arce,  Escribano  de  Cámara  del  Rey 
Nuestro  Señor  mas  antiguo  de  lo  civil  de 
su  Audiencia  y  Cnancillería  Real  que  está 
y  reside  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  Cor- 
te del  nuevo  mundo  de  los  Reinos  y  Pro- 
vincia del  Perú,  certifico  en  debida  forma: 
cómo  habiéndose  restituido  a  su  antiguo  y 
majestuoso  trono  del  Convento  grande  de 
Predicadores  de  esta  nobilísima  ciudad,  la 
Sacro-Santa  y  soberana.  Imagen  de  .nues- 
tra Señora  del  Rosario,  primera.  Conquis- 
tadora de  estos  dilatadísimos-Reyuos  y  uni- 
versal patrón  a  de  la  Monarquía  Española, 
de  la  Mansión  o  Capilla  que  el  desconsuelo 
y  tribulación  pública  le  edificó  en  la  mayor 
y  principal  plaza  de  esta  Corte  para  repa- 
rar de  los  temores  que  le  amenazó  tres  re- 
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petidos  y  espantosos  temblores  de  tierra 
que  padeció  esta  región,  el  día  20  de  Octu- 
bre del  año  pasado  de  1687,  dejando  arrui- 
nadas y  deshechas  sus  casas,  templos  y  edi- 
ficios con  lastimoso  estrago,  propasando 
con  su  movimiento  el  mar,  sus  términos  e 
inundando  los  templos  de  sus  costas  para 
cuyo  desmedido  golpe,  salió  esta  hermosísi- 
ma Imágen  de  su  trono,  instada  su  sagrada 
Religión  de  los  clamores  y  de  otros  ruegos 
de  su  Virrey,  y  devoción  piadosa  de  los  fie- 
les dejándose  ver  en  público  a  todas  horas, 
por  término  de  diecinueve  meses  y  tres 
días  que  corrieron  desde  el  miércoles  22  de 
Octubre  de  1687,  salió  en  procesión  a  ocu- 
par el  nuevo  sitio,  hasta  el  miércoles  25  del 
ccrriente  que  con  solemne  y  general  proce- 
sión, fue  restituida  a  su  sagrado  nido.  Si- 
guió a  su  Madre,  y  Madre  universal  de  pe- 
cadores, la  admirable  y  dulcísima  "Rosa" 
de  Santa  María  soberana  y  primer  fruto 
con  que  esta  región  se  comprendía  a  la 
Santa  Iglesia  Católica,  satisfaciendo  tanta 
sangre  derramada  de  invencibles  Españoles 
en  lo  espiritual  y  temporal,  victoria  con 
que  triunfó  nuestra  católica  Religión  de  la 
bárbara  idolatría  de  los  Indios.  Consiguien- 
do nuestros  religiosísimos  Monarcas,  en  una 
Rosa  la  mayor  riqueza  de  estas  poderosas 
provincias,  en  cuya  capilla  se  le  erigió  al- 
tar, donde  se  pusieron  sus  huesos,  para  ma- 
yor solemnidad  de  este  triunfo,  celebró  fies- 
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ta  el  día  jueves  26  a  expensas  del  Excmo. 
Sr.  Dn.  Melchor  de  Navarra  Rocafull,  Ca- 
ballero del  Orden  de  Alcántara,  Duque  de 
la  Palata,  Príncipe  de  Massa,  de  los  Conse- 
jos de  Estado  y  Guerra  de  Su  Majestad, 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
estos  Reynos  y  Provincias  del  Perú,  Tie- 
rra Firme  y  Chile,  y  predicó  el  Padre  Maes- 
tro Fr.  Ignacio  deJ  Campo,  Provincial  de 
la  Sda.  Orden  de  Piedicadores,  Calificador 
del  Sar  to  Oficio,  y  Catedrático  de  Víspe- 
ras de  la  Real  Universidad  de  esta  Corte. 
Y  al  día  siguiente,  viernes  27,  se  repitió  con 
la  misma  solemnidad  la  fiesta,  a  expensas 
del  limo.  Y  Excmo.  Sr.  Dn.  Melchor  de 
Liñan  y  Cisneros,  Arzobispo  de  esta  Me- 
tropolitana Iglesia,  y  predicó  el  Reverendo 
P.  Maestro  Fr.  Cristóbal  de  Toro,  Cate- 
drático de  Prima,  en  dicha  Rea]  Universi- 
dad, y  Calificador  del  Santo  Oficio;  y  hoy 
que  se  cuenta  28  del  corriente,  y  se  cele- 
bra la  fiesta  a  expersas  de  esta  esclarecida 
ciudad  y  predicó  en  ella  el  Rdo.  Padre 
M,  .estro  Fr.  Pedro  Lobo,  Prior  del  Conven- 
to de  la  Recoleta  de  la  Magdalena,  concu- 
rrieron en  la  Capilla  Mayor  los  Excmos. 
Señores  Virrey  y  Arzobispo,  Señores  de  la 
Real  Audiencia,  el  Tribunal  de  Cuentas,  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento,  el  Rvdmo. 
P.  Provincial,  el  Muy  Rdo.  P.  Maestro  Fr. 
Nicolás  Mesía,  Prior  de  dicho  Convento 
grande  del  Rosario,  de  los  mayores  y  más 


grandes  sujetos  de  todas  las  sagradas  reli- 
giones, la  nobleza  do  esta  Corte  y  personas 
de  todo  estado,  para  efecto  de  colocar  los 
huesos  de  la  bellísima  Rosa  en  e)  altar 
consagrado  a  su  culto,  y  que  está  al  salir 
de  la  Sacristía,  en  la  cabeza  del  ángulo  que 
corresponde  al  de  nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio; y  para  tan  solemne  función  los  Sres. 
Virrey  y  Arzobispo,  con  rendida  y  devota 
devoción,  llegaron  al  primer  cuerpo  de  la 
Urna,  donde  se  manifiesta  por  vidriera,  la 
cabeza  de  la  Santa  Rosa,  para  que  todos  la 
viesen  en  mi  presencia,  que  le  vide,  y  re- 
conocí; y  habiéndole  besado  con  rendida 
humildad  los  Excmos.  Sres.  Audiencia,  Tri- 
bunal de  Cuentas,  y  Ciudad,  sus  Excmos 
cargaron  sombre  sus  brazos  la  Urna,  y  acom- 
pañados con  luces  en  foima  de  procesión, 
de  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  y  Tri- 
bunales, la  entregaron  a  los  Religiosos, 
que  la  colo'caron  sobre  la  Caja  que  por  ba- 
se del  primer  cuerpo  del  altar  guarda  una 
efigie  de  alabastro  de  la  Santa  Rosa,  guar- 
necida de  vidrieras  y  continuando  la  misma 
diligencia  de  procesión,  volvieron  los  Exce- 
lentísimos Virrey  y  Arzobispo,  y  llevaron 
en  sus  brazos  el  segundo  cuerpo  de  la  Urna 
en  que  están  gran  parte  de  los  huesos  de  la 
Santa,  que  entregaron  en  la  misma  iorma, 
y  puesto  sobre  el  primero,  íue  colocado  en- 
teramente en  el  altar  donde  ha  muchos 
años  estaba  prevenido  el  sitio  que  había  de 
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ocupar,  y  el  Rvdmo.  P.  Provincial,  Maesl 
tro,  al  subir  al  segundo  cuerpo,  (leyó) :  copia 
de  unas  letras  apostólicas  que  estaban  gra* 
vadas  en  bronce;  les  dijo,  contenían  exco* 
munión  mayor,  al  que  sustrajera  los  huesom\ 
de  la  Soberana  Santa;  en  cuyo  acto  se  ferJ 
vorizó  el  concurso  con  ternura  devota,  y 
eficaces  demostraciones  de  reciente  culto  a 
su  divina  Patro.na,  por  mi  explicado  en] 
aclamaciones  públicas,  el  goce  de  las  tras- 
lación de  sus  huesos  que  por  sesenta  y  dos 
años,  han  ocupado  distintos  sitios  hasta  su-1 
bir  al  grado  en  que,  por  sus  heroicas  virtu-1 
des  le  colocó  la  Iglesia  Católica;  y  conclui-J 
da  Ja  función,  con  tan  gran  solemnidad,  el  1 
Rdo.  P.   Prior,  e.n  nombre  de  sus  Religio- 1 
sos  me  pidió  le  diese  por  testimonio  todo  lo  I 
referido,  por  haberlo  visto  y  escrito  en  dia- 
rio desde  el  dicho  día  20  de  Octubre  del 
dicho  año  de  1687,  para  cuyo  efecto  fui  lia-  ] 
mado  y  regado  y  para  que  conste  a  su  pe- 
dimento, doy  el  presente  en  dicho  día  28 
de  Mayo  de  1689;  y  así  lo  certifico  y  lo  fir- 
mo como  tal  Escribano  de  Cámara." — Dn. 
Gonzalo  de  Meneses  y  Arce".  —  Rubri- 
cado. 


APENDICE  IV 


(  A.LENDABIO  DE    SANTA  ROSA 


Santa  Rosa  nació  en  Lima,  el  30  de 

Abril  del  año  1586 

Fué  bautizada,  en  la  Iglesia  de  San 
Sebastián,  Pascua  del  Espíritu 
Santo  el  25  de  Mayo,  1586 

Fué  confirmada  ei  Quives,  Provincia 
de  Canta,  por  Sto.  Toribio  de  Mo- 
grovejo  en   1597 

Tomó  el  Santo  Hábito  Domii  icano,  de 
m°..'  os  del  P.  AK  Velázquez  el 
10  de  Ag-sto  1606 

Profesó  e.'  maros  del  mismo  Padre,  en 
la  Iglesia  de  Santo  Domingo  el  30 
de  Agesto   1607 

Hizo  la  Ermita,  ayudada  de  su  herma- 
no Dn.  Fernando,  el  año  de  1614 

Su  Desposorio  Místico  tue  el  primer 
año  de  estar  en  casa  del  Contador, 
o  sea  el  Domingo  de  Ramos  de  ...1615 

Falleció  en  Lima  a  los  31  años,  tres  me- 
ses y  25  días,  en  casa  de  Dña. 
María  Uzátegui,  esposa  del  Con- 
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tador,  Dn.  Gonzalo  de  la  Maza 
el  24  de  Agosto  de   1617 


El  Arzobispo  de  Lima  Dn.  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  da  permiso  para 
trasladar  el  cuerpo  de  Santa  Rosa 
al  interior  del  Templo  de  Santo 
Domingo  el  27  de  Febrero  de  1619 

Fué  presentada  en  Roma  la  causa  de 

su  Beatificación,  el  23  de  Julio  de  1634 

Prosigue  la  causa  Alejandro  VII,  el  24 

de  Setiembre  de  1664 


La  Congregación  de  Ritos  declara  la 

Santidad  de  Rosa,  el  3  de  Marzo  de  1667 

Se  declara  que  se  podía  decir  Misa  de 

la  Bta.  Rosa  eo  clm.es  de  Agosto  de  1667 

El  Papa  Clemente  IX,  procede  a  la  ca- 
nonización de  la  Santa,  en  Diciem- 


bre de  1667 

Se  ordena  que  se  le  haga  octava  el  8 

de  Febrero  de  1668 

Fué  la  octava  solemne  de  su  Beatifica- 
ción el  12  de  Febrero  de  1668 


Expide  eJ  Papa  Clemente,  el  Breve  de 

su  Beatificación,  el  12]de  Febrero  de  1668 

Se  celebra  en  el  Vaticano  la  Fiesta  de 
su  Beatificación  y  elJubileoPlena- 
rio  de  Sta.Rosa,el  15  de  Abril  de  1668 

Se  decretan  Oficio  doble  y  Misa  para 
todo  el  clero  de  Indias,  el  14  de 
Noviembre  de    1668 

Se  sabe  en  Lima  la  noticia  de  la  Beati- 
ficación el  28  de  Diciembre  de..  1668 
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Sao  ta  Rosa  es  nombrada  Patrona  del 
Perú  y  en  especial  de  la  Ciudad  de 
Lima  el  2  de  Enero  de  1669 

Se  manda  inscribirla  en  el  Martirolo- 
gio Romano,  el  12  de  Enero  de  1669 

Se  recibe  en  Lima  la  Bula  el  18  de 

Eneio  de  1669 

El  Papa  Clemente  X  la  declara  Patro- 
na de  toda  la  América  Española  y 
de  las  posesiones  del  Rey  en  Asia, 
el  día  11  de  Agosto  de  1670 

Se  celebran  en  Roma  las  Fiestas  de  la 

Canonización,  el  12  de  Abril  de  1671 

Clemente  X  trasladó  su  Fiesta  al  30 

de  Agosto,  en  15  de  Mayo  de  1671 

Comienzan  en  Lima  las  Fiestas  de  la 

Canonizaciór!  el  2  de  Febrero  de  .  1672 

Se  inaugura  en  Lima  el  Santuario  o  sea 

la  casa  donde  nació  la  Patrona  1669 

Fiestas  que  se  celebran  en  honor  de  la  Santa: 

La  del  Nacimiento  30  de  Abril. 

La  de.  la  traslación  de  sus  Reliquias, 
el  día  22  de  Abril. 

La  de  su  dichosa  muerte,  el  30  de 
Agosto. 

Todos  los  meses  en  el  día  30. 

(Jubileo  de  una  indulgencia  plenaria  — 
diariamente — en  su  Santuario). 
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Busto  de  Santa  Rosa  muerta  (mascarilla) 


APENDICE  V 


Capellanías 

Los  bienes  del  Santuario  de  Santa  Ro- 
ra  son  bienes  capellanías  que  llevan  consi- 
go una  responsabilidad  sagrada  y  centena- 
ria. 

Ya  dejamos  consignado  que  estos  bie- 
nes no  fueron  dados  para  el  sustento  de  los 
Religiosos,  sino  para  la  misma  Patrona,  o 
algunas  de  sus  Imágenes  sagradas,  que  en 
el  Santuario  se  veneran. 

Todos  los  bienes  inmuebles  llevan  car- 
ga de  misas. 

He  aquí  la  lista  de  las  Capellanías  que 
existen  en  el  Santuario,  y  sus  fundadores, 
salvo  error  u  omisión. 

Cantadas  Rezades 

4  El  Sr.  Andrés  de  Vilela   60 

48  El  limo.  Sr.  Obispo  P.  Bernardo 
Carrasco  
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2  Capellanía  de  un  Religioso  (no  di- 


ce su  nombre)   30 

34  Dn.  Lorenzo  Antonio  de  la  Puente 
1  Dña.  Manuela  Useda 
1  Dn.  Domingo  Silvano  Lujá.n 
4  Fr.  Felipe  Sarmiento 

Capellanía   Godoy,  Casa  del  E. 
Santo.   150 

1  Dn.  Juan  Aldana 

2  Fr.  Mondoñedo  y  Espinóla   14 

Dn.  Luis  Osorio   150 

1  Dña.  Graciela  Lobatón   1 

1  Dn.  Pedro  Peralta 

2  Dn.  Pedro  de  la  Peña 

1  Dn.  Agustín   Manrique  Sandoval 
Dn.  Bernabé  de  Lara   50 

8  Dña.  María  del  Carmen  Angulo, 

Condesa  de  San  Isidro. 
51  Dña.  Josefa  Espinóla  y  Briones 
24  Dña.  Leonor  de  Vergara  Esplana. 

Fr.  Gabriel  Ochoa    40 

9  Fr.  José  Calderón 

3  Dña.  Juana  Aldana 

Dn.  Ignacio  Luza    96 

Dña.  Margarita  Zambrano   100 

3  Fr.  Francisco  Alguiso  (La  Paz) 

Dn.  Juan  QuintaníUa   30 

Dn.  Pedro  Matías  Tagle   5 

1  El  Dr.  Dn.  Fermín  Bernales. 

1  Dn.  Francisco  Alvarez  Morón. 
Dn.  Juan  de  Medina  Dávila   3 


1  Dn.  Agustín,  José  y  Mariano  Gue- 
repi 

Fr.  Pedro  Barozábal   51 

Dn.  Ramón  de  Pro  y  Colmenares, 

Provisor  del  Arzobispado   30 

Sor  María  Bernarda  Rondón,  Do- 
nada en  Sta.  Catalina   3 

9  Do.  Agustín  Alarco 

Testamentaría  Zubieta   52 

Testamentaría  Tagle   9 

1  Dña.  N.  Garay 

Fr.  Cristóbal  Suazo  y  su  herma- 
no Dn.  José  Suazo   6 

2  Fr.  Esteban  Villegas   30 

Dña.  Elena  Rodríguez  de  Corte 
Real   60 


215  Total   970 


Estas  misas  han  venido  sufriendo  di- 
ferentes modificaciones,  a  través  de  los 
años,  en  sus  estipendios  y  en  su  número. 
Con  los  terremotos  del  año  1746,  muchas 
casas  dejaron  de  producir  y  por  lo  mismo 
sus  misas  dejaron  de  decirse;  lo  mismo  ha 
sucedido  con  el  terremoto  del  año  1828. 

Al  venir  la  guerra  de  la  Independencia 
y  la  guerra  del  Pacífico,han  tenido  que  sus- 
penderse varias  misas  por  haber  perdido 
el  Santuario  varios  bienes  inmuebles  que 
redituaban  para  sostener  las  Capellanías  en 
ellos  fundadas. 
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Después  de  este  vaivén  social,  se  han 
normalizado  las  cosas  y  empezaron  a  ce- 
lebrarse con  alguna  regularidad. 

Al  tomar  los  Misioneros  Dominicos  po- 
sesión del  Santuario  se  hallaban  dos  mil 
misas  retrasadas,  sin  celebrar;  este  i  úmero 
taxi  grande  y  los  estipendios  tan  pobres  a 
un  sol,  muchas  de  ellas,  motivaron  la  re- 
ducción que  hizo  la  Santa  Sede,  a  petición 
del  limo.  Monseñor  Zubieta,  quedándose 
sus  estipendios  fijados  en  dos  soles  las  re- 
zadas, y  en  cinco  soles  las  cantadas;  y  el 
número  de  misas,  en  seiscientas  cincuenta 
las  rezadas  y  en  cincuenta  las  cantadas. 

Mas  tarde,  el  limo,  y  Rvdmo.  Mons. 
Sabas  Sarasola  pidió  otra  reducción,  que 
os  la  que  actualmente  existe,  por  la  que,  se 
fijaron  en  trescientas  sesenta  y  cinco  las 
misas  rezadas  y  en  treinta  las  cantadas,  con 
los  mismos  estipendios  de  la  reducción  pre- 
cedente. 


-  m  - 


Reliquias  insignes  de  la  Santa  Patrona 


APENDICE  VI 


Proyectos  de  Basílicas 


La  devoción  a  Santa  Rosa  es  algo  in- 
herente a  todo;  peruano,  prueba  de  ello  es 
que,  tan  pronto'  como  la  Santa  expiró,  con- 
virtieron su  casa  en  un  Santuario.  No  con- 
tentos con  ésto,  le  levantaron  una  Iglesia 
junto  a  él,  en  1670,  que  es  la  primera  Igle- 
sia levantada  en  honor  de  Santa  Rosa,  en 
el  mundo  entero.  En  1704,  le  dedicaron 
otro  templo  en  el  lugar  donde  ella  había 
muerto.  Además  de  estas  Iglesias  construi- 
das exclusivamente  por  ella  y  para  ella,  po- 
demos considerar,  también,  como  Iglesia 
suya,  la  del  Monasterio  de  Santa  Catalina; 
y  esto  no  solo  por  ser  esta  Santa  su  Maes- 
tra quién  se  propuso  imitar  en  todo  sino  y 
principalmente  por  haberse  levantado  a 
sus  ruegos,  como  lo  acreditan  varias  car- 
tas de  Santa  Rosa,  (solo  conservamos  una, 
que  publicamos  en  los  apéndices,  referente 
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a  esta  materia);  por  haber  «ido  ella  el  su- 
jeto de  la  revelación  de  este  Monasterio, 
catorce  años  antes  que  se  fundara;  y  sobre 
todo,  por  descansar  allí  los  restos  de  su  Ma- 
dre y  de  su  Sobrina.  Este  Monasterio  se 
construyó  en  1)324.  La  Iglesia  por  antono- 
masia, de  Santa  Rosa,  por  haber  orado  y 
haber  recibido  los  principales  favores  místi- 
cos en  ella  y  por  haberse  enterrado  su  cuer- 
po allí,  a  los  pies  de  la  Sma.  Virgen,  es  la 
de  nuestro  Padre  Santo  Domingo.  La  Santa 
Patrona  hizo  testamento,  y  lo  firmó  de  su 
propio  puño  y  letra,  haciendo  donación  de 
su  cuerpo,  a  sus  hermanos  los  Dominicos  y 
pidiéndoles  la  limosna  de  su  sepultura. 

La  Iglesia  de  Santo  Domingo  se  fundó 
en  153o. 


*  * 


La  devoción  del  pueblo  peruano  sigue 
extendiéndose  y  en  todo  tiempo  y  momen- 
to la  Santa  Patrona,  da  muestras  inequí- 
vocas de  lo  mucho  que  le  agradan  las  fer- 
vientes plegarias  y  los  deseos  de  sus  com- 
patriotas tantas  veces  exteriorizados  para 
honrarla,  ensalzarla  y  enaltecerla.  Pero  lo 
que  no  quiere  la  Patrona  es  que  le  destru- 
yan lo  existente,  le  destrocen  lo  que  otros 
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peruanos  con  no  menos  fé,  piedad  y  reli- 
gión le  levantaron  para  honrarla.  Quiere  su 
Iglesia  del  Santuario  la  primera  que  en  el 
mundo  se  levantó  en  su  honor,  testigo  mu- 
do de  todas  las  pruebas  porque  pasó  la  Pa- 
tria, de  todas  las  oraciones  que  allí  se  ele- 
varon y  de  todas  las  gracias  que  allí  se  con- 
cedieron, al  individuo  y  a  la  Nación. 

Quiere  su  Jardín,  jardín  cerrado  a  las 
miradas  profanas,  donde  el  Niño  Jesús  pa- 
seó, como  en  un  Edén,  con  Santa  Rosa. 
Jardín  que  si  algún  día  llega  a  hacerse  pú- 
blico, dejaría  de  ser  el  Jardín  de  Santa  Ro- 
sa; porque  un  jardín  público  es  el  lugar 
donde  van  á  hablar,  jugar,  pasear  y  qui- 
zás a  escandalizar,  tantas  personas,  no  de 
piedad,  sino  de  Ciudad.  El  respeto  que  hoy 
día  se  tiene  al  Jardín  de  Santa  Rosa,  don- 
de no  se  permite,  ni  el  juego  inocente  de 
tiernas  criaturas,  y  donde  los  caballeros  de 
todas  las  naciones  lo  pasean  con  el  sombre- 
ro en  la  mano  y  encomendándose  a  la  San- 
ta, se  perdería  y  no  se  recobraría  jamás. 

Quiere  la  Santa  que  no  se  le  destruyan 
sus  recuerdos  por  levantar  monumentos  y  es- 
to lo  prueba  admirablemente  el  número  de 
proyectos  de  Basílicas  fracasadas,  precisa- 
mente, por  intentar  destruir  lo  que  ella 
quiere  guardar  y  conservar. 


Breve  reseña  de  los  distintos  proyectos 

El  primero  de  estos  proyectos  data  del 
año  1876;  es  sencillo,  el  tamaño  de  una 
Iglesia  regular,  es  obra  del  Arquitecto  An- 
tonio Leonardi  y  su  costo  de  unos  $500,000. 
Este  proyecto  fue'  desechado,  según  hemos 
visto,  porque  lo  construido  no  ofrecía  ga- 
rantías por  carecer  de  cimientes  y  no  tener 
cohesión  las  paredes  del  mismo.  La  última 
razón  es  porque  Santa  Rosa  no  quiso. 

El  segundo  proyecto  se  debe  el  Zuavo 
Sevilla,  quien  encargó  los  planos  a  Bravi 
Giussepe,  y  este  los  hizo  en  Rom;'  ,  el  año 
de  1901.  En  la  fachada  llevaba  esta  dedica- 
toria: Autori  Sanctitatis  Deo  et  B.  Rosae 
Novi-Mundi  Patronae.  Los  planes  de  estos 
dos  proyectos  se  conservan  en  el  Santua- 
rio de  Santa  Ro'sa.  El  costo  total  era  de 
unos  $  600,000.  A  pesar  del  ferviente  amor 
que  Do.  José  Sevilla  profesaba  s  la  Patro- 
na,  su  proyecto  fracasó. 

El  tercer  proyecto,  con  miras  a  que  no  se 
quería  levar  tar  una  Iglesia  mas  en  Lima, 
sino  un  Monumento,  es  debido  al  Ingeniero 
y  Arquitecto  Sr.  Malachowski.  Los  planos 
fueron  hechos  por  el  año  de  1915:  no  los  he- 
mos visto,  pero  a  juzgar  por  las  cartas  de 
la  Sra.  Ignacia  R.  de  Sal  y  Rosas,  que  di- 
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cen  textualmente:  "Lástima  que  hayan  per-, 
dido  tiempo  en  formular  tal  proyecto  de 
un  costo  semejante"  sabemos  que  era  un 
monumento,  poro,  dados  los  gastos  que  su- 
ponía do  varios  millones,  también  fracasó.  I 

El  cuarto  proyecto  era  un  acomodo  del 
anterior,  reduciendo  su  costo  y  dimensio- 
]  os.  He  visto  el  diseño  y  es  de  un  tamaño 
mediano,  pues  debía  aprovechar  los  cimien- 
tos construidos  hasta  el  25  de  Marzo  de 
1916,  dirigidos  por  el  Ingeniero  Sr.  Darío 
Valdizán.  Lo  que  la  caracteriza  es  una  es- 
belta torre  gótica  de  sesenta  y  nueve  me- 
tros de  altura.  Es  obra  del  Arquitecto  Sr. 
Alberto  Viale  y  el  costo  aproximado,  de 
unos  $  800,000.  También  fracasó  porque  so- 
brepasaba al  presupuesto  que  la  Sra.  Sal  y 
Rosas  tenía  fijado. 

El  quinto  proyecto  es  obra  del  Rdo.  P. 
Salesiano  Ernesto  Bespignani,  y  consiste 
en  una  inmensa  rosa  cuyos  pétalos  consti- 
tuyen capillas,  tantas  en  número  cuantas 
son  las  naciones  americanas  de  lengua  lati- 
na. Para  levantar  este  edificio  habían  de 
contribuir  las  referidas  naciones.  He  visto 
el  diseño  que  se  conserva  en  el  Palacio  Ar- 
zobispal de  Lima,  fue  hecho  el  plano  en 
1917  y  su  costo  tota]  estaba  presupuestado 
en  un  millón  de  soles.  Este  proyecto  aun- 
que poético,  no  ha  tenido  acogida. 
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Lámina  de  bronce  que  se  conserva  en  el  Obelisco 
del  jardín 
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El  sexto  proyecto  es  obra  del  sabio  do- 
minico P.  Zárate.  Todo  él  es  una  alegoría 
fina  y  delicada;  sus  adornos  mosaicos  his- 
tóricos. En  este  diseño  estaban  condensv- 
das  las  tres  principales  etapas  de  la  vida  na- 
cional, a  saber:  el  imperio,  el  coloniaje  y 
la  república,  y  coronando  este  monumen- 
tal edificio,  una  grandiosa  estatua  de  la 
Virgen  Limeña.  Tiene  sesenta  metros  de 
diámetro,  por  cuarenta  de  altura.  El  costo 
del  mismo  estaba  presupuestado  en  dos  mi- 
llones de  soles.  Salió  a  la  publicidad  el  25 
de  Agosto  de  1919.  Este,  como  los  anterio- 
res, se  quedó  en  proyecto  nada  más. 

El  séptimo  proyecto  es  debido  al  Inge- 
niero Arquitecto  Sr.  Paproki,  quién  hizo 
los  planos  hermosísimos,  por  su  elegancia, 
estilo  y  decorado, que  vemos  en  los  Albums 
de  Tarjetas  del  Santuario.  Mas  aunque  se 
g,'  staro.n  varios  miles  de  soles  en  estudios  y 
planos,  todo  se  quedó  en  nada.  Los  planos 
debieron  hacerse  al  correr  de  los  años  1925 
al  26.  El  costo  total  del  edificio  era  de 
unos  seis  millones  de  soles. 

Octavo  Proyecto.— -El  Ing.  Arquitecto 
Sr.  Piqueras  Cotolí  es  el  autor  de  este  pro- 
yecto. Si  bien  no  llegó  a  terminarlo  pues 
le  alcanzó  la  muerte  en  el  trabajo.  Termi- 
nó los  planos  el  Ing.  Sr.  Velarde.  El  estilo 
de  este  proyecto  es  incaico  puro,  sin  cúpu- 
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las  que  asemejan  pequeños  cielos,  ni  arcos 
que  denoten  la  espiritualidad  de  la  religión 
cristiana.  Se  exhibie; on  les  planos  y  la  ma- 
queta a  fines  del  año  1938.  El  cesto  total 
es  de  ocho  millones  de  soles.  Propició  este 
proyecto  la  Sra.  Ana  Fernandini  de  Alva- 
rez  Calderón, Preside  ta  del  Comité  Nacio- 
nal de  Damas  Pro-Basílica  de  Santa  Rosa. 

Ni  este  mismo  proyecto  llegó  a  satis- 
facer plenamente;  pues  nes  cersta  que  por 
el  mismo  Comité  de  Damas  ha  sido  encar- 
gado otro  proyecto,  que  sería  el  noveno. 

El  Gobierno  actual,  tan  interesado  por 
toda  obra  que  redunde  en  progreso  y  glo- 
ria de  la  patria,  visto  el  fracaso  de  estos 
siete  u  ocho  proyectos,  se  ha  interesado  po- 
sitivamente por  la  anhelada  y  proyectada 
Basílica  de  Santa  Rosa  para  cuya  realiza- 
ción coopera  con  una  partida  considerable 
de  fondos  que  figuran  en  el'presupuesto  na- 
cional. 

El  Consejo  Nacional  de  Restauración 
de  Monumentos  Históricos,  de  reciente 
creación,  que  con  tan  plausible  ahinco  está 
salvando  de  la  ruina  tantos  monumentos 
venerables,  ha  puesto  sus  manos  en  el  San- 
tuario de  Santa  Rosa,  devolviendo  a  la  de- 
vota Iglesia  del  mismo,  su  carácter  devo- 
to y  sobrio,  tan  en  armonía  con  su  finali- 
dad; y  quiere  que  éste  se  conserve  a  toda 
costa,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que 
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la  Basílica  de  Santa  Rosa  se  llegue  a  reali- 
zar. "Pót  ningún  motivo  se  ha  de  permitir 
que  el  local  del  Santuario  y  de  la  Iglesia 
sufra  alteraciones  que  atenten  contra  su 
tradición  o  modifiquen  su  clásica  arquitec- 
tura, respectivamente". 

Con  palabras  tan  terminantes  marca 
el  citado  Consejo  Nacional  la  pauta  que  se 
ha  de  seguir  en  los  proyectos  que  puedan 
surgir  relacionados  con  el  Santuario  de 
Santa  Rosa,  por  medio  de  oficio,  que,  para 
ilustración  del  asunto  copiamos  a  conti- 
nuación: 

Copia. 


Lima,  28  de  Abril  de  1939. 

Of.  N°.  4. 

Rvdo.  Padre  Superior  del  Santuario 
de  Santa  Rosa  de  Lima. 

Cumpliendo  un  acuerdo  del  Co:  sejo 
Nacional  de  Restauración  de  Monumentos 
Históricos,  me  dirijo  a  Ud.  a  fin  de  que  en 
armonía  con  las  disposiciones  de  la  ley  de 
creación  del  Consejo,  no  permita  Ud.  por 
ningún  motivo,  que  el  local  del  Santuario 
y  de  la  Iglesia  sufran  alteraciones  que  aten- 
ten  contra  su  tradición  o  modifiquen  su 
clásica  arquitectura,  respectivamente. 
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Es  deseo  del  Consejo  Nacional,  cum- 
pliendo fielmente  los  preceptos  de  la  ley 
que  lo  crear»,  preservar  por  todos  los  me- 
dios a  su  alcance,  nuestros  mas  importan- 
tes Monumentos  Históricos,  entre  los  que 
ocupan  lugar  preferente  el  Santuario  y  la 
Iglesia  de  Santa  Rosa. 

Su  alta  comprensión  por  toda  obra  de 
positivo  beneficio  nacional  y  la  decidida  co- 
laboración que  ofreció  Ud.  en  todo  momen- 
to, me  permiten  abrigar  la  seguridad  de  que 
los  propósitos  del  Consejo  Nacional  de  Res- 
tauración de  Monumentos  Históricos  serán 
decididamente  cumplidos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reite- 
rarle los  sentimientos  de  mi  distinguida 
consideración. 

Dios  guarde  o  Ud. 

Mariano  Peña  Prado,  Rúbrica. 

Presidente  del  Consejo  Nacional 
de  Restauración  de  Monumentos 
Históricos. 

Es  fiel  copia. 


APENDICE  VII 


Guía  del  Santuario. 


El  Santuario  de  Santa  Rosa. 

En  la  calle  de  Santo  Domingo,  hoy 
día  Jirón  Lima,  a  cinco  cuadras  de  la  Pla- 
za de  Armas  está  situada  la  que  fué  casa 
de  los  padres  de  Santa  Rosa,  donde  ella  na- 
ció. A  la  muerte  de  la  Santa,  para  que  na- 
die la  ocupase,  pagaban  su  arrendamiento 
los  vecinos,  y  aJlí  se  reunían  para  hacer  sus 
preces  y  devociones,  hasta  que  el  año  de 
1669  fué  convertida  en  Capilla  Pública. 

El  Santuario  de  Santa  Rosa,  es  el  me- 
jor relicario  de  sus  recuerdos.  Forman  el 
Santuario:  su  Casa,  su  Jardín  y  la  Iglesia. 

Su  casa,  donde  nació  y  vivió  con  sus 
padres  y  hermanos,  perfumando  su  am- 
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bie.nte  con  sobrenaturales  esencias  de  divi- 
na, fragancia. 

Su  Jardín,  retiro  de  sus  amores,  are- 
na de  sus  victorias,  teatro  de  milagros 
y  de  prodigiosas  apariciones,  camino  de  su 
Cruz  y  calvario  de  sus  martirios.  En  su  jar- 
dín vive  Rosa  su  vida  de  sublime  enamora- 
da, de  víctima  y  corredentora  de  un  nue- 
vo mundo.  Su  vida  se  identifica  con  su  jar- 
dín. A  él  va  con  las  primeras  luces  de  la 
mañana;  en  é]  pasa  el  día,  y  en  las  som- 
bras de  la  noche  aún  se  dibuja  en  él  la  fi- 
gura frágil  de  la  virgen  cita,  compañera  de 
ángeles. 

En  el  jardín,  la  cruz  sobre  los  hombros, 
el  cilicio  al  rededor  de  la  cintura,  la  disci- 
plina de  sangre,  tienen  su  marco  y  su  es- 
cenario. 

Hoy  día,  la  casa  es  una  Capilla  donde 
se  ora  y  se  ofrece  el  Santo  Sacrificio.  Allí 
junto,  está  la  celda,  su  cuarto  de  dormir, 
remembranza  de  virtudes  y  de  penitencia. 

La  Enfermería,  hospital  divino  donde 
el  Niño  Jesús  hace  sus  recetas  y  la  Santa 
las  aplica.  El  Jardín,  también  es  hoy  jardín 
modesto  y  pobre,  pero  lleno  de  mil  perfu- 
mes que  trascienden  el  mundo.  Quien  lo  vi- 
sita, con  el  sombrero  exi  la  mano,  siente 
aún  el  aleteo  misterioso  del  espíritu  incom- 
parable de  la  dulce  Hermana  do  los  perua- 
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nos.  "Aquí  se  siente  a  Santa  Rosa,  dicen 
todos". 

En  él,  dos  monumentos,  testigos  abo- 
nadote  de  su  vida,  parecen  proyectar  aún, 
sobre  nosotros,  escenas  impresionantes  y 
secretos  ocultos  de  su  santidad  heroica.  La 
Ermita  de  adobes,  construida  con  sus  ma- 
nos, y  el  Pozo,  sepulcro  de  la  llave  de  su 
cadena.  Los  dos  han  resistido',  en  un  alarde 
de  vitalidad  sorprendente,  las  vicisitudes 
y  trastornos  de  tres  siglos. 

La  Iglesia,  fruto  del  amor  acendrado 
y  de  la  piedad  religiosa  de  su  Patria,  es  la 
primera  que  se  levantó  en  el  mundo  a  San- 
ta Rosa.  Data  del  año  de  1670. 

Aquí  se  vertieron  las  primeras  lágri- 
mas de  amor  hacia  ella ;  aquí  recibió  las 
primeras  plegarias  de  sus  hijos;  y,  por  ella, 
la  Divina  Providencia,  derramó  las  mayo- 
res gracias  a  las  almas  y  a  la  Nación. 

Todo  aquí  es  santo  y  venerado;  y  en- 
tre los  lugares  más  santos  del  Perú,  será 
siempre  el  mas  sagrado,  el  Santuario  de 
Santa  Rosa. 

Entrada  del  Santuario. 

Una  puerta  grande  de  doble  hoja  da 
entrada  al  primer  patío  constituido  por  la 
entrada  primitiva,  el  hall,  y  parte  de  la  pie- 
za que  ocupaban  los  padres  do  la  Santa. 
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Inmediatamente,  se  hallan  des  almeni- 
llas con  remates  de  una  Cruz  de  madera 
cada  una,  recordando  las  que  en  tiempo  de 
la  Santa  existían. 


Enfermería  (mano  derecha) 

En  el  sitio  que  ocupa  este  local,  tenía 
Santa  Rosa  establecida  su  célebre  enferme- 
ría, donde  como  la  madre  más  tierna  y  so- 
lícita, atendía  a  los  enfermos  pobres  y  des- 
validos que  no  tenían  quién  los  cuidase. 
Aquí  tenía  al  Niño  Jesús  o  "Doctorcito", 
que  se  venera  en  la  Iglesia  del  Santuario, 
a  quién  acudía  en  demanda  de  salud  para 
aquell'  s  que  los  médicos  no  podían  aliviar, 
obteniendo  milagrosas  curaciones. 

Fué  ta  a  grande  su  heroísmo  en  el  ser- 
vicio de  los  enfermos  que,  llegó  a  beber  en 
un  vaso  las  pútridas  emanaciones  de  sus 
llagas,  para  vencer  el  asco  y  repugnancia 
que  le  causaban,  según  representa  el  cua- 
dro que  se  ve  en  el  muro. 

El  Santo  Cristo,  que  está  frente  a  la 
puerta  de  entrada,  es  el  más  precioso  re- 
dundo del  VbJe,  Gregorio  Mendoza  a  quién 
habló  y  encargó  la  restauración  del  San- 
tuario después  do  los  temblores  del  año 
1746. 


Custodia  del  Santuarito  de  Santa  Rosa 
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Pozo  de  Sania  Rosa. 

En  este  pozo,  asegura  la  tradición, 
arrojó  Santa  Rosa  la  llave  del  candado  que 
cerraba  las  extremidades  de  la  cadena  que 
ceñía  su  cintura.  El  pozo  informe  del  tiem- 
po de  la  Patrona  se  transformó  en  el  que 
hoy  existe,  labrado  en  tiempos  del  R.  P. 
Félix  Reinoso,  por  los  años  de  1762  a  1764; 
el  brocal  de  cemento  data  del  año  1914. 

Al  canalizar  el  río  que  lo  surtía  de 
agua  se  quedó  seco.  Los  devotos  arrojan 
en  él  los  papeles  que  contienen  las  peticio- 
nes que  desean  obtener  por  intercesión  de 
Santa  Rosa. 


Vista  general  del  Jardín. 

Lo  que  hoy  es  jardín  grande,  fué  huer- 
ta y  jardín  de  los  padres  de  Santa  Rosa.  Mi- 
les de  veces  lo  repasó  la  Santa;  unas,  con 
la  cruz  sobre  sus  hombros;  otras,  en  com- 
pañía del  Niño  Jesús;  y  muchas  mas,  para 
ir  al  escondite  donde  hacía  oración.  No  hay 
espacio,  ni  arena  que  no  haya  sido  hollada 
y  santificada  por  el  contacto  de  sus  pies. 

A  lo  largo  del  Claustro  de  columnas, 
se  encuentran  los  carteles  que  contienen  los 
auténticos  versos  compuestos  por  la  Santa 
para  ser  por  ella  misma  cantados. 
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La  primera  Ermita  de  la  Santa. 

Siendo  aún  muy  niña,  a  la  edad  de 
diez  o  doce  años,  hizo  la  Santa  en  este  án- 
gulo sombrío,  de  la  huerta,  su  primera  Er- 
mita, de  cañas  y  hojas  de  plátanos,  para 
en  ella,  hacer  oración,  sin  que  miradas  pro- 
fanas le  perturbaran  ni  fueran  testigos  de 
sus  dulces  coloquios  divinos. 

Esta  ermita  no  pudo  subsistir  mucho 
tiempo,  por  lo  deleznable  de  la  materia. 

Para  perpetuar  el  recuerdo,  de  este  si- 
tio sagrado,  se  levantó  en  el  mismo  lugar, 
esta  hornacina  que  hoy  existe. 

Jardincito  de  la  Santa. 

Santa  Rosa,  cultivaba  en  este  cuadro, 
las  rosas  y  flores  que  destinaba  al  adorno 
de  imágenes  y  altares. 

Aquí  creció  aquella  fragante  albahaca 
que  ella  cuidaba  con  singular  esmero,  y  Je- 
sucristo arrancó,  para  manifestarle  que  El 
debía  ser,  únicamente,  el  objeto  de  todos 
sus  afanes  y  desvelos. 

Hoy  existe  dentro  del  recinto,  una  pe- 
queña piscina,  cuya  agua  utilizan  los  enfer- 
mos con  gran  devoción  para  remedio  de 
sus  males. 
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Ermita  de  adobe. 

Santa  Rosa  abandonó  el  lugar  donde 
construyera  su  primera  Ermita  por  ser  som- 
brío y  húmedo  y  construyó  otra,  en  el  án- 
gulo opuesto  que  da  al  medio-día. 

Esta  ermita  es  la  misma  que  la  Santa 
fabricó  con  sus  propias  manos,  ayudada  de 
su  hermano  Fernando,  el  año  de  1614,  a 
los  28  años  de  edad. 

Tiene  cuatro  pies  de  ancho,  cinco  de 
largo  y  seis  de  alto. 

Aquí  pasaba  la  mayor  parte  del  tiem- 
po y  alguna  vez,  cuaresmas  enteras,  en  ora- 
ción. Desde  aquí,  oía  las  misas  que  se  de- 
cían en  la  Iglesia  del  Espíritu  Santo  (don- 
de hoy  se  halla  la  Escuela  de  Ingenieros)  y 
en  San  Agustín;  y  aquí  cantaba  alternando 
con  un  ruiseñor,  las  divinas  alabanzas. 

Esta  ermita  ha  estado  cubierta  y  pro- 
tegida por  una  caseta  de  maderas  finas  la- 
bradas. Mas  tarde,  el  Marqués  de  Casa 
Concha  la  cubrió  toda  de  plata  por  fuera; 
y  hoy,  está  protegida  por  dentro  y  por  fue- 
ra de  vidrio  y  mármol. 

Limonero  y  naranjo  de  Santa  Rosa. 

Estos  troncos  son  testigos  de  las  fre- 
cuentes luchas  que  Santa  Rosa  sostuvo 
con  el  demonio  que  la  perseguía  furiosa- 
mente, presentándosele  bajo  horribles  fi- 
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guras  y  maltratándola  con  golpes,  cuando 
Dios  se  lo  permitía,  para  aterrarla  y  hacer- 
la desistir  de  sus  oraciones  y  penitencias, 
sin  conseguirlo  jamás. 

En  una  de  estas  apariciones,  se  ocultó 
en  el  limonero  que  Santa  Rosa  cultivaba, 
y  al  desaparecer,  lo  secó  casi  totalmente. 

Este  limonero  medio  seco,  que  aún  si- 
guió dando  fruto  por  mucho  tiempo,  como 
por  milagro,  fué  arrancado  temerariamen- 
te por  mano  desconocida,  hace  mas  de  un 
siglo,  cor  servándose  únicamente  estos  tron- 
cos, sin  que  quedase  de  él  ningún  retoño, 
•como  vulgarmente  se  creía. 

El  Obelisco. 

Este  pequeño  obelisco  perpetúa  el  re- 
cuerdo de  un  milagro  obrado  por  la  Santa 
y  repetido  en  diferentes  siglos,  cuyo  gráfico 
está  indicado  y  grabado  en  una  placa  de 
•bronce,  del  año  1720,  La  mandó  hacer  el 
R.  P,  Antonio  López,  Capellán  que  fué  de 
■este  Santuario.  Tiene  varias  placas  de  már- 
mol en  las  diferentes  caras,  conteniendo  los 
principales  datos  históricos  de  la  vida  de  la 
Santa  y  de  este  Santuario» 

Celda  ée  Santa  Rosa- 

En  este  lugar  tenia  Santa  Rosa  su  dor- 
mitorio; so  lo  había  podido  olla  a  sus  pa- 


Pozo  de  Santa  Rosa 
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drc,  por  ser  incomunicado  y  estar  más  dis- 
tante, a  fin  de  poder  darse  más  de  lleno  a  la 
oración  y  mortificaciones  sin  que  nadie  se 
apercibiera. 

Aquí  es  donde  descansaba  dos  horas 
tan  solo,  en  una  cama  compuesta  de  dos 
troncos  y  tres  pidras  de  cabecera. 

El  precioso  fresco  que  está  al  fondo, 
dice  en  lenguaje  mudo,  todo  lo  que  en  ma- 
teria de  mortificaciones  se  desea  saber;  allí 
se  encuentran  las  disciplinas  con  que  ma- 
ceraba su  cuerpo;  el  tarrito  de  mirra  pa- 
ra su  desayuno;  los  bastidores  de  sus  labo- 
res de  manos;  y  ios  libros  que  alimentaban 
su  piedad  y  constituían  su  lectura  favorita. 

Muy  cerca  de  la  puerta,  pasada  la  pi- 
la del  agua  bendita,  de  que  hacía  tan  fre- 
cuente uso  contra  las  luchas  con  el  enemi- 
go, se  h.°,lla  señalado  el  lugar  donde  se  le 
apareció  el  Señor. 

El  Clavo^ 

Con  el  fin  de  consagrarse  a  la  oración 
Santa  Rosa  llegó  a  disminuir  el  tiempo  de- 
dicado al  sueño,  hasta  reducirlo  a  dos  ho- 
ras. 

Para  lograrlo  y  no  dormirse  en  la  ora- 
ción, se  valió  de  varios  medios,  entre  los 
cuales  fue  uno,  suspenderse  del  cabello,  de 
tal  modo,  que,  apenas  tocase  con  la  punta 
<de  los  pies  en  el  suelo. 
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Esto  lo  hacía  sujetando  su  cabello  a 
este  clavo  fijo  en  la  pared. 

El  Retrato. 

Este  es  el  verdadero  retrato  de  Santa 
Rosa. 

Aunque  existen  otros  retratos  que  lle- 
ven el  rótulo  de  autenticidad,  este  solo  se 
adapta  perfectamente  a  la  narración  histó- 
rica y  ofrece  todos  los  caracteres  de  auten- 
ticidad. Se  cree  sea  obra  de  Angelino  Me- 
doro,  pintor  italiano,  contemporáneo  de  la 
Santa  y  residente  en  Lima. 

La  carta. 

Esta  carta  la  escribió  Santa  Rosa  a 
Dña.  María  de  Uzátegui,  esposa  del  Conta- 
dor Dn.  Gonzalo  de  la  Maza,  con  motivo 
del  obsequio  de  un  chocolate. 

En  grande  debilidad  se  hallaba  Santa 
Rosa  durante  la  noche.  A  nadie  dijo  nada 
de  esta  necesidad,  si  no  fué  al  Angel  de  su 
Guarda,  para  que,  en  casa  de  Dña.  María 
de  Uzátegui  la  remediasen.  Porfiaba  la  ma- 
dre de  la  Santa  por  comprarle  alguna  cosa 
para  tomar,  pero  ella  le  aseguraba  que  muy 
pronto  vendría  el  remedio.  Al  poco  tiem- 
po el  esclavo  de  Dña.  María  llamaba  a  la 
puerta,  trayendo  el  chocolate  ya  servido  y 
listo  para  tomarse. 
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Es  este  uno  de  tantos  casos  en  que  San- 
ta Rosa  se  valió  del  servicio  de  los  Angeles 
para  ejecutar  sus  encargos. 

Dos  Cruces. 

Usaba  Santa  Rosa  cruces  para  hacer 
el  Via-Crucis,  y  también  para  meditar  en 
la  Pasión  del  Señor,  caminando  por  el  Jar- 
dín. En  la  celda  que  le  servía  de  dormito- 
rio se  conservan  dos  de  esas  cruces,  que  la 
piedad  cristiana,  a  pedacitos,  se  fué  llevan- 
do como  reliquias,  hasta  dejar  solo  los  pe- 
dazos que  vemos,  y  aún  de  éstos  nada  hu- 
biera quedado,  si  no  se  guardaran  en  los 
estuches  que  las  protegen. 

Casa  de  Santa  Rosa. 

Esta  casa  ocupa  el  mismo  lugar  de  la 
casa  primitiva  de  Santa  Rosa  y  es  una  re- 
producción aproximada  de  aquella,  adap- 
tada a  las  necesidades  del  culto.  Está  for- 
mada de  dos  piezas,  más  el  dormitorio  que 
ocupaban  los  padres  de  la  Santa. 

El  altar  está  levantado  en  el  mismo  si- 
tio donde  nació. 

La  primera  ventana,  a  la  mano  izquier- 
da de  la  entrada  principal,  señala  el  sitio 
donde  hacía  sus  labores  con  que  sostenía  a 
sus  padres;  y  los  medallones  representan 
en  bajo  íelieve  de  piedra  Huamanga  (Aya- 
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cucho)  los  principales  episodios  de  la  vida 
de  la  Santa,  lo  mismo  que  las  pinturas  que 
adornan  la  capilla. 

La  Purísima  Concepción. 

Esta  Imágen  fué  entregada  unos  vein- 
te años  después  de  la  muerte  de  Santa  Ro- 
sa por  una  señora  que  la  sustrajo  de  la  ca- 
sa de  la  Santa.  El  gran  remordimiento  que 
sintió  la  obligó  a  devolverla  y  confesar  pú- 
blicamente con  juramento  que  ella  la  ha- 
bía llevado,  por  la  devoción  que  tenía  a  la 
Sma.  Virgen  María  y  a  la  Santa  Rosa. 

Fué  tenida  en  gran  veneración  y  era 
la  Patrona  de  los  Alabarderos  de  los  Virre- 
yes. Todos  los  años,  hasta  el  1820,  la  lleva- 
ban a  la  Capilla  del  Palacio  de  Pizarro  pa- 
ra festejarla. 


La  Silla. 

Esta  fué  la  silla  que  usaba  Santa  Rosa. 
Estaba  forrada  de  tapiz;  el  tiempo  y  los  de- 
votos se  encargaron  de  hacerlo  desaparecer, 
y  no  solo  la  tela  sino  muchas  y  grandes  as- 
tillas. El  espaldar  estuvo  recubierto  de  pla- 
ta, la  que  también  desapareció  en  las  gue- 
rras del  siglo  pasado. 
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Santa  Rosa  con  el  Niño  Jesús  en  los  .brazos, 
(madona) . 
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Reliquias  insignes  de  la  P airona. 

En  estos  relicarios  de  plata  se  guar- 
dan las  preciosas  reliquias  de  Santa  Rosa, 
a  saber;  el  uno  tiene  una  crucecita  de  ma- 
dera de  laurel,  una  tibia  y  un  mechón  de 
su  cabellera.  Estas  reliquias  fueron  traí- 
das a  esta  casa  por  el  Sr.  Obispo  de  Santia- 
go de  Chile,  P.  Bernardo  Carrasco,  funda- 
dor del  Santuario. 

El  otro,  contiene  una  crucecita  con 
púas  de  hierro  que  la  Santa  usaba  cuando 
sus  confesores  le  permitían  hacer  peniten- 
cia, y  que  llevaba  clavada  en  el  pecho, 
otra  canilla  y  el  anillo  de  sus  desposorios 
místicos  con  Jesús. 

La  canilla  de  este  relicario  fué  obse- 
quiada por  el  presbítero  Dn.  Domingo  Sil- 
vano Luján  a  la  Iglesia  del  Santuario. 

Y  por  último  un  pedazo  de  la  coroni- 
lla de  plata  con  púas  que  la  Santa  llevaba 
circundando  sus  sienes. 

La  Custodia. 

Esta  custodia  es  una  acabada  obra  de 
arte  por  el  mérito  de  su  ejecución  y  por  el 
valor  intrínseco  desús  materiales.  Es  de 
oro  macizo;  el  orfebre  que  la  trabajó,  hizo 
derroche  de  filigranas;  y  para  poder  darse 
cuenta  a  simple  vista  de  su  mérito  y  rique- 
za baste  decir  que  tiene  41  brillantes;  21 
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granates;  97  rubíes;  Í3  topacios;  11  amatis- 
tas; 37  perlas;  608  esmeraldas;  336  diaman- 
tes; 8  cristales  imitación  perla;  muchas  es- 
meralditas en  el  sol  del  viril;  e  infinidad 
de  chispitas  de  diamantes. 

Es  obsequio  del  Marqués  de  Casa  Con- 
cha al  Santuarito  de  Santa  Rosa. 

Imagen  del  Doctorcito. 

Santa  Rosa  llevaba  siempre  consigo  es- 
ta preciosa  Imágen  del  Niño  Jesús.  Lo  lle- 
vó a  casa  del  Contador,  donde  murió,  y  de 
allí  fué  traído  a  la  casa  donde  nació  para 
darle  culto.  Es  el  mismo  que  presidía  el  sa- 
lón de  la  Enfermería. 

Muchos  han  confundido  este  Niño  Je- 
sús con  otro  más  pequeño,  que  pertenecía 
a  la  madre  de  la  Santa,  y  que  ella  misma 
llevó  al  Monasterio  de  Santa  Catalina  don- 
de se  recogió  en  los  últimos  años  de  su  vi- 
da. 

El  Señor  de  hs  Favores. 

Esta  venerable  imágen  de  Jesús  Cruci- 
ficado es  la  misma  que  tenía  Santa  Rosa 
en  su  dormitorio  y  que  le  habló  reiteradas 
veces. 

En  una  de  ellas,  estando  la  Santa  me- 
dio desmayada,  descolgó  el  Santo  Cristo 
el  brazo  derecho  y  estrechándola  contra  su 


—  302  — 


pe°ho,  le  dió  a  beber  sangre  de  su  Costado, 
con  la  que  recobró  períecta  salud  repenti- 
namente. 

Por  los  pies  y  manos  tan  diminutos  se 
aprecia  que  es  muy  anterior  al  tiempo  de 
la  Patrona.  Es  tenida  en  grande  venera- 
ción. 

La  Virgen  de  Belén. 

Este  precioso  cuadro  pintado  sobre 
bronce  es  obra  de  la  escuela  de  Rafael,  y 
pertenecía  al  Oratorio  del  Contador  del  Vi- 
rrey Dn.  Gonzalo  de  la  Maza. 

Ante  él  oraba  con  frecuencia  Santa 
Rosa  íos  últimos  años  de  su  vida.  Se  cuen- 
ta que  en  una  ocasión  en  que  narraba  ella 
a  unas  señoras  los  prodigios  obrados  por 
nuestra  Sra.  de  Atocha,  Patrona  de  Ma- 
drid, el  Niño  Jesús,  que  estaba  pintado  de 
perfil  volvió  su  cara  para  mirar  a  la  Santa, 
tal  como  hoy  lo  vemos. 

Este  prodigio  fué  autenticado  por  Ja 
Autoridad  Eclesiástica. 

Imagen  de  Santa  Rosa  que  se  venera  en  la 
Iglesia  del  Santuario. 

PoV  los  años  de  1776  a  78  estuvo  en 
Lima  un  célebre  escultor  a  quien  se  dió  el 
encargo  de  hacer  una  imágen  de  la  Santa 
Patrona,  siendo  Prior  de  este  Santuario  el 
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R.  P.  Esteban  Villegas.  Por  todos  los  datos 
que  poseemos,  esa  imagen  es  la  que  está 
en  el  altar  mayor.  La  obra  es  todo  un  poe- 
ma, parece  cerno  si  estuviera  viva,  y  mien- 
tras habla  con  el  Niño  Jesús  que  lleva  en 
su  brazo,  anda  y  sostiene  con  garbo  singu- 
lar el  áncora  de  su  protección. 


La  Iglesia. 


Esta  Iglesia  es  la  primera  que  se  le- 
var tó  en  el  mundo  a  Santa  Rosa.  La  cé- 
dula Real  es  del  año  1670. 

Ayudaron  a  los  Dominicos  en  la  cons- 
trucción de  esta  obra,  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Castelfuerte;  el  Sr.  Inquisidor  Ma- 
yor, Dn.  Gaspar  Ibáñez,  y  el  Marqués  de 
Casa  Concha. 

Los  planos  de  la  Iglesia  fueron  hechos 
por  Fr.  Diego  Maroto,  Religioso  lego,  de 
la  Orden,  y  Maestro  de  Reales  Fábricas. 

La  solidez  de  la  misma  es  para  desa- 
fiar a  los  siglos;  tienen  los  cimientos  cerca 
de  cuatro  metros  debajo  de  tierra  como  se 
puede  apreciar  en  la  Cripta;  y  unos  ma- 
chones o  contrafuertes  de  tres  metros  y 
medio,  de  piedra,  ladrillo  y  argamasa  mas 
dura  que  el  cemento. 


Santa  Rosa  coronada  de  espinas  (tabla) 
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InU  rior  de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  en  su  interior  es  esbelta  y 
de  notables  condiciones  acústicas,  si  bien 
perdió  algo  de  su  belleza  y  arroga:-) cia  pri- 
mitiva, porque,  con  motivo  de  les  temblo- 
res del  año  1746,  se  rebajó  toda  ella  media 
vara,  lo  que  se  aprecia  a  simple  vista  en  el 
altar  mayor,  sobre  el  que  viene  como  a 
descansar  la  bóveda  de  la  misma. 

Tiene  además  de  éste,  otros  dos  alta- 
res laterales,  formando  un  crucero,  todos 
del  mismo  estilo  de  la  Iglesia  Greco-Re- 
mano; en  ellos  se  echa  de  ver  la  mano  de 
Matías  Maestro.  En  el  altor  mayor  está 
la  °poteosis  de  Santa  Rosa,  obra  de  J.  del 
Pozo,  pintor  español 

limo,  y  Rvdmo  P.  Antonio  González  Acuña. 

El  P.  Acuña  fué  el  que  trabajó  en  los 
procesos  de  Beatificación  de  la  Patrona. 
Después  de  desempeñar  varios  cargos  de 
significación  en  la  casa  Generalicia  de  la 
Orden,  fué  electo  y  consagrado  Obispo  de 
Caracas,  dc4i.de  hizo  cosas  notables;  entre 
otras,  levantó  el  Seminario  de  Santa  Rosa; 
edificó  la  Catedral; hizo  el  palacio  Arzobis- 
pal y  el  acueducto  de  la  Ciudad  que  hasta 
el  día  de  hoy  se  conserva.  Falleció  el  año 
de  1682. 
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limo  y  Rvdmo.  P.  Bernardo  Carrasco. 

Este  Padre  siendo  Provincial  de  los 
Dominicos  del  Perú,  recibió  la  fundación 
de  la  Capellanía  del  Santuario,  de  manos 
de  Dn.  Andrés  de  Vilela;  cantó  las  glorias 
de  la  Patrona  en  los  festejos  de  su  Beatifi- 
cación; compró  los  terrenos  para  la  funda- 
ción de  una  casa  de  'a  Orden  junto  a  laca- 
sa  de  Santa  Rosa;  e  hizo  los  principales 
gastos  de  la  construcción.  Electo'  y  consa- 
grado Obispo  de  Santiago  de  Chile,  partió 
para  su  diócesis,  donde  consagró,  la  Cate- 
dral, levantó  la  Sacristía  y  llevó  a  feliz  tér- 
mino otras  muchas  obras.  En  1694  fué  pro- 
movido a  la  silla  episcopal  de  la  Paz,  don- 
de murió  poco  después. 


Hl- 


APENDICE  VIII 


Iconografía  de  Santa  Rosa  según  las 
obras  que  de  ella  se  encuentran 
en  el  Santuario 

La  Iconografía  de  Santa  Rosa  en  obras 
de  arte,  ya  en  pintura  o  escultura,  es  muy 
rica,  se  halla  espandida  por  todo  el  mundo, 
pues  el  culto  a  la  Patroria  del  Perú  alcan- 
zó luego  una  popularidad  extraordinario 
que  se  ha  plasmado  en  infinidad  de  inspi- 
raciones artísticas. 

No  intentamos  recogerlas  aquí;  nues- 
tro alán  muy  modesto,  se  concreta  a  las 
que  el  Santuario  ha  logrado  salvar  de  la 
ruina  y  conserva  con  amor. 


Santa  Roaa  niña  (Pág.  21).  —  Tela  de 
2'10  o  por  1'56.  muy  mal  tratada,  no  tiene 
firma  y  al  pié  la  leyenda:  "La  niña  Rosa 
tenia  tre«  meses  de  nacida  y  estaba  en  la 
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cuna  con  su  ama;  vino  a  verla  la  madre  y 
levantó  el  velillo  que  la  cubría  y  encanta- 
da, contempla  a  su  hijita  diciendo  que  lé 
parecía  una  rosa ;  llama  a  los  de  casa  para 
que  vean  lo  linda  que  está,  con  un  color  tan 
vivo  y  sonrosado  como  los  capullos  de  las 
rosas".  De  ahí  el  cambio  del  nombre  de  Isa- 
bel en  Rosa.  Tiene  como  accesorios  la  ees- 
tilla  de  la  costura  y  las  tinas  labores  que 
hacía  la  madre  de  Santa  Rosa  y  que  ella 
aprendió  también.  Es  pintura  de  mérito; 
está  pintada  por  alguien  que  conocía  el  ar- 
te, en  el  estilo  aparatoso  de  los  neo-clási- 
cos, con  colorido  brillante  y  un  fondo  de 
ángeles  muy  bien  ubicados.  Es  un  valioso 
documento. 


Santa  Rosa  a  los  cinco  años.  (Pág.  60). 
— Fresco  pintado  en  la  Capilla  que  mide 
1  '25  por  1'75.  És  pintura  contemporánea, 
algo  impresionista;  representa  a  Santa  Ro- 
sa niña,  de  edad  de  cinco  a  seis  años,  cuan- 
do ya  empezaba  a  hacer  oración yr'en  el  mo- 
mento en  que,  puesta  de  rodillas  con  suma 
reverencia,  pronuncia,  por  primera  vez,  su 
voto  perpétuo  de  virginidad.  Firmado,  R. 
A.  R.  S.  año  de  1924. 
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Santa  Rosa  adolescente  (Pág.  70).— Cre- 
cía la  Santa  er>  sabiduría  y  gracia  pues  en 
brevísimo  tiempo  y  de  modo  sobrenatural 
aprendió  los  conocimientos  humanos.  Ter- 
minadas sus  labores,  al  caer  de  la  tarde, 
cuando  los  de  su.  casa  estaban  fuera,  lee  con 
avidez  al  Vble.  Maestro  Fr.  Luis  de  Grana- 
da, a  la  luz  de  un  farol.  Este  fresco  forma 
parte  del  tríptico  de  la  Capilla;  tal  vez  el 
colorido  es  un  poco  obscuro,  pero  necesita 
tener  tonos  más  fuertes  por  formar  parte 
de  los  otros  dos.  Firmado  R.  A.  R.  S. 


Santa  Rosa  orando  delante  de.  un  Santo- 
Cristo  (Pág.  92).' — Este  pequeño  lienzo  que 
mide  0'50  porO'60,  nos  representa  a  la  Sta. 
orando  de  rodillas,  con  hábito  de  tercia- 
ria, sin  toca  ni  velo,  delante  de  un  Crucifi- 
cado puesto  sobre  un  gran  dosel  rojo;  al 
fondo  algo  de  paisaje,  y  una  Iglesia;  en  el 
suelo,  la  disciplina  y  un  rosario;  es  de  au- 
tor desconocido;  pintura  bien  hecha,  pero 
con  poco  color;  se  ha  maltratado  mucho  y 
fué  necesario  darle  barniz  para  fotografiar- 
la. 


Santa  Rosa  con  la  Cruz  acuestas  (Pág. 
98).-  Rosa  quería  aprender  a  sufrir  como 
Jesús  y  como  El  llevaba  su  cruz  sobre  los 
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hombros.  Nos  refiere  Ja  historia  que,  al 
anochecer,  recorría  el  huerto  haciendo  el 
Vía-Crucis,  coa  los  pies  descalzos,  en  esta 
aptitud  la  representa  el  lienzo  que  mide 
TIO  por  0'9().  Pintura  contemporánea  he- 
cha por  la  misma  mano  que  hizo  los  frescos 
de  la  Capilla.  El  colorido^  es  muy  bueno. 
Año  — 1920— X. 


Santa  Rosa  haciendo  el  Vía-Crucis.  (Pág. 
105).  —  Es  esta  una  pintura  sobre  bronce 
que  mide  j0'29  por  0'37.  Es  una  pintura  ori- 
ginal por  su  factura;  representa  a  Santa 
Rosa  naciendo  el  Vía-Crucis  en  su  jardín, 
con  los  pies  descalzos.  Detrás  aparecen  el 
jardín  y  la  ermita.  Tiene  un  estilo  de  pin- 
tura primitiva  y  lo  acredita  el  estar  pinta- 
do en  cobre. 


Santa  Rosa  artista  (Pág.  1201  — Fresco 
mural  de  la  capilla  que  mide  2m.  por  2 '40. 
Al  pié  de  su  ermita,  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  antes  de  retirarse  a  la  casa  del 
Contador  de  la  Maza,  acompañándose  con 
el  laúd  o  guitarra  cantaba  naciéndole  dúo 
un  ruiseñor.  Quitarme  a  mi  el  cantar  es 
quitarme  el  comer,  decía  la  Santa;  y  esta 
es  la  escena  que  el  artista  ha  querido  re- 
cordar. Este  fresco,  como  debe  ser  la  hora 
del  crepúsculo,    tiene    unos    medios  tonos 
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muy  delicados, aun  que  han  perdido  mucho 
de  su  delicadeza.  Lo  que  más  resalta  es  la 
figura  de  Rosa  tocando  su  instrumento,  un 
tanto  agrandada  por  este  motivo.  Firmado, 
R.  A.  R.  S.  1925. 


Santa  Rosa  durmiendo  (Pág.  176).— Mi- 
lagro  parece  la  vida  de  Rosa  corsiderardo 
sus  mortificaciones;  esos  troncos,  esas  pie- 
dras por  cabecera,  las  disciplinas  para  con- 
ciliar el  sueño,  y  además  un  frasco  de  algo 
que  dieron  tambié^  a  Jesús.  Milagro  esca- 
ra quien  entienda  de  arte,  pirtar  ur  fresco 
de  tanto  realismo  en  una  habitación  tan 
mal  iluminada.  Este  fresco  que  mide  3  me- 
tros por  2  de  factura  sencilla  y  precisa,  nos 
muestra  a  Rosa  en  sus  horas  de  desearse 
Este,  como  los  demás  frescos  que  adornan 
la  Capilla,  son  pintura  contemporánea,  con 
tendencia  al  impresionismo.  Firmado,  R. 
A.  R.  S.,  1923. 


Visión  de  Santa  Rosa  (Pág.  151).— Cua- 
dro central  del  tríptico  de  la  Capilla,  mide 
3  por  2mtr.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
tuvo  Santa  Rosa  una  visión  mientras  esta- 
ba en  un  sueño  estático.  Vió  al  Señor  en 
medio  de  ángeles  teniendo  a  su  lado  multi- 
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tud  de  almas  que  esperaban.  El  mismo  Se- 
ñor mide  y  pesa  en  una  balanza  los  sufri- 
mientos y  cruces  que  cada  uno  lleva  en  es- 
ta vida  y  las  gracias  que  corresponden  a  es- 
tos sufrimientos.  El  colorido  de  este  fresco, 
que  como  los  anteriores  es  de  la  misma  es- 
cuela, es  menos  fuerte  que  el  de  Jos  otros 
por  tratarse  de  una  visión,  en  la  cual,  la 
única  figura  real  es  la  de  Santa  Rosa  en  éx- 
tasis. Es  sumamente  complicada  su  com- 
posición por  la  multitud  de  personajes  que 
lo  integran  y  de  alto  significado  místico  por 
el  fondo  de  la  revelación  recibida.  Firmado, 
R.  A.  R.  S.,  1932. 


Santa  Rosa  enfermera  (Pág.  190).— He- 
roico e  inimitable  ejemplo  de  caridad  de 
Sta.  Rosa  para  con  los  pobres  y  enfermos, 
que  no  solo  los  atiende  con  todo  cariño  y 
desvelo  sino  que  también  los  regala  con  to- 
da clase  de  atenciones  y  remedios.  El  lien- 
zo representa  la  enfermería  con  sus  camas  y 
enfermos.  Este  cuadro,  no  sé  por  qué  razón  , 
estuvo  muchos  años  dentro  de  la  Ermita,  y 
la  humedad  del  sitio  hizo  notable  daño  a  la 
pintura,  por  eso  se  vé  tan  pobre  de  color. 
Es  único  en  su  clase  y  nos  revela  el  capítu- 
lo más  brillante  de  la  vida  de  la  Santa,  no 
solo  por  la  caridad  para  con  los  enfermos, 
sino  por  el  vencimiento  propio  que  supone 
tomarse  las  pútridas  emanaciones  de  una 
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llaga  ulcerosa.  Mide  este  lienzo  1'62  por 
l'()2.  Tiene  esta  leyenda:  "Tenía  aquí  en  la 
portel ía  la  Virgen  su  enfermería,  donde  a 
las  pobres  y  delles  las  servía,  conociendo 
primero  con  su  Divino  Esposo,  las  medici- 
nas." 


Muerte  de  Santa  Rosa  (Pág.  211).- Este 
lienzo  es  el  mejor  de  los  documentos  histó- 
ricos; parece  que  lo  pintó  Angelino  Medcrc, 
el  pintor  que  conoció  a  la  Sta.  pero  a  nues- 
tro juicio,  ha  sido  terminado  por  otra  per- 
sona. Representa  a  la  Santa  en  sus  últimos 
momentos,  figura  muy  mal  tratada  y  que 
aún  conserva  su  parecido.  En  él  están  sus 
padres,  el  médico,  su  confesor  el  P.  Loren- 
zana,  y  D:n.  Gonzalo  de  la  Maza".  Al  fondo 
se  vé  una  luz  celestial  y  misteriosa  y  cabe- 
zas de  ángeles  que  esperan,  con  la  orden 
de  trasladar  el  alma  de  la  Santa  al  cielo. 
También  aparece  el  negrito,  a  quien  debe- 
mos relatos  impresión  antes  de  la  Virgen 
Rosa,  tal  como  el  que  nos  describe  cuando 
paseaba  acompañada  del  Niño  Jesús  y  sal- 
taban chispas  y  rayos  de  luz  donde  el  Di- 
vido Niño  ponía  la  plantilla  de  su  pié.*Mide 
1'72  por  1 '60.  Factura  buena,  sobria,  con 
tendencia  italiana,  por  lo  que  nos  parece 
ser  de  Angelino  Medoro.  También  creemos, 
reservando  mejor  juicio  a  los  críticos,  que 
otra  mano  lo  haya  terminado;  pues  no  se 
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concibe  que  caras  tan  bien  hechas  sean 
obra  de  la  misma  mano  que  deja  unos  piés 
truncos. 


Ataúd  de  la  Santa  (Pág.  284).— Este  re- 
lieve no  tiene  mucho  mérito  artístico,  mas, 
la  cabeza  de  la  Sta.  muerta  es  una  lindura. 
Completan  el  cuadro  dos  argeles,  uno  a  los 
pies  y  otro  a  la  cabecera  de  la  Santa.  Mide 

ro9. 


Busto-Santa  Rosa  muerta  (Pág.  257). — 
Es  una  pintura  sobre  tabla  que  representa 
a  la  Sta.  en  el  momento  de  haber  expirado. 
Mide  0'54  por  0'43  y  fijándose  bien  se  vé 
que  el  tablero  está  integrado  por  una  tabla 
en  el  centro  de  64  por  27  cm;  de  otro  listón 
de  2  por  1  y  3^  cm ;  y  de  un  tercero  de  3  por 
4  cm.  No  lleva  firma.  Los  detalles  del  resto 
coinciden  con  los  que  los  testigos  de  la 
muerte  de  la  Santa  cor  signan.  El  Santua- 
rio lo  posee  de  tiempo  ir  memorial.  Es  con- 
siderado como  apunte  tomado  por  el  pin- 
tor terierdo  delante  a  Rosa  acabar  do  de 
morir.  Todas  las  características  aboran  es- 
ta opinión.  En  este  supuesto,  este  sería  el 
único  y  verdadero"  retrato  de  Santa  Rosa 
tomado  del  natural.  Por  lo  mismo  se  le 
concede  mérito  excepcional.  Aún  que  el 
autor  es  desconocido,  pero  es  verosímil  que 
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Primera  Imagen  de  la  fachada  ¿c  la  Iglesia 
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lo  haya  pintado  Argelino  Medoro,  requeri- 
do po'r  su  esposa,  tan  amiga  de  la  Santa 
Patraña. 


Retrato  de  Sta.  Rosa  muerta  (Pág.  268). 
— Es  reproducción  del  anterior  y  quizá  ori- 
ginal del  mismo.  Mide  esta  tablilla  0'27por 
0'25  y  su  procedencia  es  bien  curiosa.  Hace 
diez  años,  se  presentó  en  la  portería  una  se- 
ñora j  que  envuelta  en  un  paño,  traía  este 
cuadrito  encargando  al  portero  que  lo  en- 
tregaran al  Superior,  "para  que  lo  cuide 
antes  de  que  se  acabe  de  perder".  Por  más 
que  el  portero  preguntó  su  nombre  la  do- 
nante no  quiso  declararse  y  se  fué.  El  cua- 
dro estaba  muy  deteriorado  :  era  un  lienzo 
con  el  busto  de  la  Sta.  al  cual  se  le  había 
puesto  tabla  de  sostén  perqué  el  lie.'  zc  a- 
viejado,  se  deshacía  en  pedazos.  Con  gran 
cuidado  una  mano  experma  rellenó  las  fallas 
de  pintura,  sin  retocarlo',  de  modo  que  se 
lograra  salvar  en  lo  posible.  Pronto  se  'h1- 
virtió  que  era  un  apunte  precioso,  hecho 
por  la  misma  mano  que  el  anterior.  ¿Cuál 
de  los  dos  es  el  original?  Es  un  punto  que 
los  técnicos  quizá  pqdrán  esclarecer.  Noso- 
tros nos  limitamos  a  esta  sucinta  reseñ" 
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Santa  Rosa  glorificada  '  Pág.304).—  Esta 
pintura,  hecha  también  en  madera,  es  un 
retrato  de  Santa  Rosa  ya  glorificada, de  tez 
morena  y  recargada.  Es  una  factura  simple 
y  bien  hecha.  Existen  varias  copias,  entre 
ellas,  una  que  se  conserva  en  el  Monasterio 
de  Santa  Catalina,  qu  es  mayor  en  tama- 
ño y  de  colores  más  suaves,  pero  de  menos 
simplicidad  y  originalidad:  no  parece  ser 
hecha  por  el  mismo  pintor.  Mide  C'56  por 
0'43. 


Sta.  Rosa  con  el  Niño  Jesús  (Pág.  299). 
—Es  esta  una  hermosa  pintura  de  reminis- 
cencia italiana,  representa  a  Sta.  Rosa  con 
el  Niño  Jesús  y  una  azucena.  Xo  tiene  fir- 
ma, ha  sido  restaurada  esta  pintura, sin  re- 
toques el  año  1938.  Es  un  lienzo  muy  hien 
hecho  por  mano"  muy  hábil  con  colorido  un 
poco  sombrío  y  que  asemeja  a  una  madona 
de  los  pintores  clásicos.  Mide  070  por  0'80 
ctms. 


Santa  Rosa  con  el  hábito  de  Terciaria, 
(Pág.  125).— Mide  este  lienzo  1'50  por0'95 
está  muy  maltratado.  Tiene  un  fondo  de 
flores  y  apareciéndose  el  Niño  Jesús.  Es  un 
documento  para  enseñarnos  la  forma  como 
llevaban  el  hábito  en  ese  tiempo. 
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Sta.  Rosa  trabajando  (Pág.  142).  Este 
lienzo' está  muy  retocado  y  maltratado,  pe- 
ro es  un  valioso  documento.  Representa  a 
Sta.Rosa  acompañada  de  su  madre  y  la  ne- 
gra Mariana  que  era  su  sirviente,  arreglan- 
do las  andas  de  Sta.  Catalina  para  salir  la 
procesión  de  la  Iglesia  de  Sto.  Domingo;  y 
nos  evoca  el  recuerdo  de  cuando  ella  man- 
dó a  la  sirviente  que  fuera  a  buscar  flores 
al  jardín  y  le  dijeron  que  en  ta  mañana  no 
había  ni  un  solo  botón;  insistió  ella  é:o  que 
fuera  de  nuevo  y  efectivamente  halló  tres 
claveles  encarnados  que  llevó  su  Maestra 
Santa  Catalina  en  la  procesión.  Mide  2  me- 
tros por  0'58  centímetros  es  de  poco  valor 
artístico,  pero  es  un  recuerdo  inapreciable 
y  quizás  el  único  donde  aparece  su  madre 
y  la  negra  Mariana  que  tanta  amistad  tu- 
vo con  la  Santa. 


Santa  Rosa  con  el  ancla  (Pág.  133). — 
Tela  de  1'40  por  0  94  ctms.  con  el  Niño  Je- 
sús dentro  de  un  ramo  de  rosas.  Recuerda 
esta  pintura  la  profecía  sobre  la  fundación 
del  Monasterio  de  Sta.  Catalina;  doce  años 
antes  de  que  nadie  pensase  en  Lima  sobre 
la  fundación  de  tal  Monasterio  le  reveló  el 
Señor  cómo  había  de  fundarse  y  quienes 
habían  de  ser  las  primeras  religiosas  que  lo 
habían  de  poblar  y  cómo,  entre  ellas, había 
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de  estar  la  misma  madre  de  la  Santa.  Este 
lienzo  representa  la  realidad  de  la  profecía 
anunciada,  con  el  monasterio  en  el  ánco- 
ra. Pintura  deteriorada  que  necesita  repa- 
ración. 


Santa  Rosa  en  contemplación  (Pág.  170). 
—Tela  que  mide  2'10  por  1'45.  Es  una  pin- 
tura sugestiva  por  su  factura  y  originalidad; 
representa  al  Señor  de  los  Favores.  Imágen 
valiosa,  quizás  del  siglo  XV,  que  pertene- 
ció a  la  Sta.  y  existe  en  el  Santuario,  ador- 
nada con  candelabros  y  flores.  En  la  parte 
baja  del  lienzo  está  la  imágen  de  Sta.  Rosa, 
muy  bella  en  actitud  orante  consuma  reve- 
rencia. Este  cuadro  fué  pintado  por  encar- 
go especial  para  conmemorar  el  milagro  que 
hiciera  el  Señor  a  Sta.  Rosa.  Una  noche  que 
desfallecía,  le  dió  a  beber  de  la  sangre  de  su 
costado,  con  la  que  quedó  restablecida  re- 
pentinamente. Esto  consta  en  1a  leyenda 
que  está  tapada  por  el  marco  que  le  adosa- 
ron posteriormente.  Es  buena  pintura  y  tie- 
ne como  algo  típico  y  original  que  la  corona 
de  rosas  que  suelen  poner  en  la  cabeza  de 
la  Patrón  a,  en  este  lienzo  la  lleva  el  Señor 
en  vez  de  la  de  espinas  y  la  Santa  está  sin 
corona.  Fué  mandado  pintar  por  el  P.  An- 
drés Aragón  por  los  años  de  1784  al  1787; 
se  ignora  el  nombre  del  pintor. 
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Santa  Rosa  en  coloquios  con  el  Niño  Je- 
sús (Pág.  130). —  Es  una  pintura  en  cobre, 
de  suaves  tonos,  y  Sta.  Rosa  con  dulce  ex- 
presión tiene  en  sus  brazos  al  Niño  Jesús. 
Algunos  defectos  anatómicos  le  restan  algo 
de  belleza,  pero  en  su  conjunto  es  lindo. 
Es  ovalado  y  mide  0'26  por  0'22  ctms. 


Santa  Rosa  Imagen  antigua  de  la  facha- 
da (Pág.  317).—  Esta  imágen  de  Sta.  Rosa 
es  una  escultura  criolla;  por  haber  sido  la 
primera  que  se  puso  en  la  fachada  de  la  I- 
glesia,le  damosaquí  cabida  de  preferencia. 
Ella  fué  testigo  mudo  de  muchas  pruebas  e 
intermediaria  de  muchas  gracias.  Es  un  re- 
cuerdo. 


Apoteosis  de  Santa  Rosa  (Pág.  30). — 
Este  cuadro  de  gran  tamaño,  colocado  en 
el  altar  mayor  de  la  Iglesia,  representa  el 
triunfo  de  Rosa  llevada  al  cielo  por  el  An- 
gel de  su  Guarda  y  su  Maestra  Sta.  Cata- 
lina; le  sale  al  encuentro  Ntro.  Padre  Sto. 
Domingo  y  la  espera  para  coronarla,  la 
Sma.  Virgen  del  Rosario  rodeada  de  ánge- 
les. Esta  pintura  es  muy  suntuosa,  tiene 
un  colorido  muy  apropiado;  lástima  que  el 
polvo  y  el  humo  lo  hayan  alterado;  una 
buena  limpieza  sin  retoque  ni  compostura 


alguna,  le  volvería  sin  duda,  su  color  pri- 
mitivo. Es  obra  del  pintor  español  J.  del 
Pozo  que  vivió  en  Lima  a  fines  del  siglo 
dieciocho  y  permaneció  hasta  poco  des- 
pués de  la  Independencia.  Lo  mandó  ha- 
cer el  Capellán  del  Santuario  P.  Manuel 
Rodríguez  por  los  años  1816  al  1828. 


Un  lienzo  ex-voto  (Pág.  163).—  Un  cua- 
dro de  Sta.  Rosa  con  el  Niño  Jesús  rodea- 
do de  flores.  Fué  regalado  al  Santuario  es- 
te lienzo  por  el  mismo  que  lo  pintó,  como 
un  ex-voto  por  una  curación  de  su  hija, 
hecha  por  intercesión  de  Sta.  Rosa.  Figu- 
ran los  nombres  del  pintor  y  de  la  joven 
miraculada,  junto  con  la  fecha  al  pié  del 
cuadro.  Como  pintura,  es  de  colores  suma- 
mente chillones.  Mide  0.80  por  0.70  cmts. 
Es  del  año  1919. 


Retrato  moderno  de  Santa  Rosa  (Pág. 
219).  — Pintura  contemporánea;  Sta.  Rosa 
de  medio  busto,  con  corona  de  rosas,  fir- 
mado F.  M.  Mide  0.87  por  0.68  cmtrs.  Su 
color  humilde  contrasta  con  la  realidad 
histórica  que  afirma  haber  sido  la  Santa, 
de  lindos  colores. 
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Santa  Rosa  en  tela  (estandarte)  (Pág. 
223).  —  Una  pintora  limeña  representa  en 
estecuadro  o  estandarte  a  nuestra  Patrón» 
en  oración, con  un  libro  abierto  delante  de 
ella,  en  el  momento  en  qué,  sin  que  ella  lo 
advierta,  aparece  el  Niño  Jesús.  Tiene  la 
Santa  en  este  cuadro  un  tipo  muy  marca- 
do de  limeña  y  es  una  bella  composición. 
Mide  84  por  65  ctms. 


Santa  Rosa  Patrón  a  (Pág.  24).— La  es- 
tátua  del  altar  mayor  de  la  Iglesia  es  la 
más  bella  de  cuantas  hay  en  Lima.  Hay 
muchas  y  muy  buenas;  empero,  sacada  la 
yacente  de  la  Iglesia  de  Ntro.  Padre  Santo 
Domingo, ninguna  junta  la  vitalidad  y  mo- 
vimiento, la  tradición  de  los  siglos  y  la 
unción  piadosa  con  una  espiritualidad  tan 
marcada  en  un  mínimum  de  materia ;  es 
todo  un  poema.  Al  decir,  esto, 'no  habla- 
mos de  gustos  sino  de  arte. 


Santa  Rosa  del 'Huáscar'  (Pág.  327). — 
Es  un  cuadrito  que  fué  entregado  por  el 
ilustre  Mons.  Roca  y  Boloña,  entonces  Ca- 
pellán del  Santuario,  a  su  grande  amigo, 
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el  Contralmirante  Miguel  Grau, cuando  sa- 
lió a  Campaña.  Este  cuadrito  de  la  Santa 
lo  acompañó  en  el' 'Huáscar"  hasta  el  final 
de  su  gloriosa  epopeya,  en  el  puesto  de 
mando.-  Presenta  interesantes  huellas  del 
último  combate; perforaciones  de  metralla, 
humo  y  sangre  roja  de  los  héroes.  Cuenta 
28  por  21  cm.,  es  una  litografía  francesa 
del  siglo  pasado,  iluminada  a  mano,  repre- 
senta a  Sta.  Rosa  con  el  ancla  en  la  mano 
derecha  y  en  la  izquierda  un  ramo  de  ro- 
sas, dentro  del  cual  aparece  el  Niño  Jesús; 
el  semblante  de  la  Sta.  es  muy  bello  y  tie- 
ne una  gran  serenidad  y  bastante  pareci- 
do. Es  una  pieza  de  museo  coíno  recuerdo 
y  como  valor.  Fué  entregado  por  la  due- 
ña y  heredera,  Sra.  Elena  P.  de  Grau,  el 
día  30  de  Agosto  del  año  1939, para  que  se 
guarde  en  el  Santuario,  lugar  de  donde  sa- 
liera. 


Además  de  los  lienzos  e  imágenes  dise- 
ñados existen  en  el  Santuario  las  siguien- 
tes : 

A)  — Una  imágen  tallada  en  madera  de 
tamaño  0.65  ctms.  que  primitivamente  ha 
estado  en  una  hornacina  de  la  caseta  que 
recubría  lá  Ermita;  después,  sobre  el  pozo. 


—  327  — 


—  328  — 


y  ahora  se  halla  en  el  nicho  que  señala  el 
sitio  de  la  primera  Ermita;  es  de  lindo  ros- 
tro, y  se  halla  entretenida  en  coloquios  di- 
vinos con  el  Niño  Jesús  que  sostiene  en  sus 
manos. 

B)  — Otra  imágen  de  cartón  piedra,  en 
el  nicho  del  Pozo,  recordando  el  pasaje  de 
su  vida,  en  que,  una  vez  precintada  la  ca- 
dena con  el  candado,  trata  de  arrojar  la 
llave  al  pozo. 

C)  — Otra,  también  de  cartón  piedra, 
con  el  Xiño  Jesús  en  los  brazos,  que  se  ha- 
lla en  el  altarcito  que  señala  el  lugar  pre- 
ciso donde  naciera  la  Santa. 

D)  — Otra  de  la  misma  materia  tama- 
ño natural,  que  se  halla  en  la  hornacina  de 
la  fachada  de  la  Iglesia. 

E)  — Otra,  que  representa  a  Rosa  de 
Xiña  de  ocho  a  diez  años,  en  la  Capilla 
que  fué  casa  de  sus  pudres. 

F)  — Otra,  en  el  fondo  del  jardín  entre 
verduras  y  agua. 
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Sobre  todo  esto,  lo  que  verdaderamen- 
|  te  tiene  un  valor  real  y  positivo  y  caracte- 
riza el  gusto  actual  que  tanto  se  precia  de 
la  simplicidad  en  la  sencillez  y  que  repre- 
senta en  dieciseis  relieves  de  admirable  es- 
tructura, titilados  en  piedra  de  Huaman- 
ga,  las  principales  escenas  de  la  vida  de  la 
Santa,  son  los  Medallones  que  adornan  la 
Capilla,  donde  nació  Santa  Rosa.  No  po- 
demos dar  fotos  de  los  mismos,  ponemos 
uno  para  muestra  y  representaremos  el 
desfile  de  ellos  en  sucinta  narración. 

1)  .— Santa  Rosa  en  la  cuna  cuando  le  cam- 

biaron el  nombre  de  Isabel  por  el  tan 
poético  de  Rosa  y  que  grande  disgus- 
tos y  remordimientos  le  hizo  pasar. 

2)  . — A  la  edad  de  cinco  años  se  consagró 

con  voto  de  perpetua  virginidad  y  en 
testimonio  se  cortó  por  primera  vez 
su  preciosa,  rubia  y  abundante  cabe- 
llera. 

3)  . — Su  madre  le  presenta  un  joven  rico 

y  noble  para  casarla  coh  él;  la  Santa 
lo  desecha  por  Jesús  que  era  su  Divino 
Esposo  y  se  corta  la  cabellera  por  se- 
gunda vez,  en  testimonio  del  desprecio 
que  sentía  en  su  corazón  por  las  vani- 
dades mundanas. 

4)  .— Para  cerrar  las  puertas  a  toda  esperan. 

7.v  human»  obtiene  de  su  confesor  y  de 
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su  madre  el  permiso  de  ponerse  el  sa- 
yal de  penitencia  y  se  hace  Terciaria 
Dominica. 

—Santa  Rosa  bien  ore  como  María  o 
trabaje  como  Marte  siempre  está  ab- 
sorta en  la  contemplación. 

—La  Santa  es  favorecida  y  consolada 
por  Jesús  quién  se  dignó  acompañarla 
paseando,  como  fiel  Esposo,  y  tomán- 
dole la  mano. 

-El  demo' io  le  destruye  los  libres  de 
sus  lecturas  favoritas  del  Maestro  Fr. 
Luis  Granada  O.P.  y  el  Niño  Jesús  se 
las  res  ituye  íntegramente  y  mas  nue- 
vas aún. 

-Meditando  Rosa  en  la  corona  de  espi- 
nas de  Jesús,  determina  hacerse  para; 
sí  otra  de  99  púas  agudas. 

-Santa  Rosa  manda  al  A<  gel  de  su 
Guarda  que  Je  diga  a  Jesús,  que  no 
puede  vivir  sin  El. 

— Rosa  duerme  cuando  mas  dos  horas, 
el  cabo  de  las  cuales  la  despierta  un 
mensajero  celestial. 

— Hace  una  estrecha  Ermita  desde 
donde  oj^e  las  misas  que  se  dicen  en 
los  Templos  de  Lima. 

— El  enjambre  de  mosquitos  que  ro- 
dean la  Ermita,  lejos  de  molestaría  le 
ayudan  a  alabar  a  su  Creador. 


Srnta  Rosa  en  coloquios  con  el  Niño  Jesús 
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13)  .— El  Divino  Niño  que  tiene  en  sus  bra- 

zos la  Sma.  Virgen  del  Rosario  de 
Santo  Domingo,  le  dijo:  "Rosa  de  mi 
corazón  sé  tu  mi  esposa";  y  se  despo- 
só con  ella. 

14)  . — Llegado  el  tránsito  de  Rosa  voló  de- 

rechamente desde  la  cama  a  los  cie- 
los. 

15)  . — Acabado  de  sufrir  Rosa  empieza  el 

llanto  de  sus  padres  con  tan  solemnes 
exequias  y  tan  grande  soledad. 

16)  . — Rosa,  Hermana  nuestra,  gloriosa  en 

los  cielos,  intercede  por  nosotros. 
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